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Reflexiones 
sobre  la  situación 
Colombiana 


ORIENTACIONES 


FIERRE  BIGO,  S.  J. 

Sociólogo  francés,  ex-Director  de  “L'Action 
Pupulaire"  y  de  la  fcanosa  “Revue  de  L'Ac¬ 
tion  Populaire"  de  París. 


La  situación  cíe  Colombia  ofrece  muchos  elementos  positivos;  gran  fe 
en  todas  las  clases  sociales,  cristianismo  auténtico  en  grupos  muy  nume¬ 
rosos,  pulcras  familias  cristianas,  presencia  cíe  la  Iglesia  en  numerosos  sec¬ 
tores  de  la  miseria,  admirable  esfuerzo  católico  en  favor  de  la  enseñanza 
en  escuelas,  colegios  y  universidades:  estrecha  colaboración  entre  la  Igle¬ 
sia  y  los  poderes  públicos,  notable  acción  social  en  el  campo  sindical  y  bellas 
realizaciones  como  Acción  Cultural  Popular  y  el  SeiA'icio  Nacional  de 
Aprendizaje  (SENA). 

Se  podría  insistir  provechosamente  en  cada  uno  de  estos  temas.  La 
realidad  de  estos  elementos  positivos,  y  sobre  todo,  el  auténtico  fondo  cristiano 
de  su  sociedad,  sitúa  a  Colombia  en  una  posición  de  privilegio  entre  todos 
los  países  latinoamericanos,  Y  sin  embargo,  la  actual  situación  colombiana 
preocupa  a  muchos  de  sus  dirigentes,  que  consideran  inquietantes  algunos 
de  sus  elementos  negativos.  La  reflexión  sobre  estos  elementos  nos  sugiere 
algunas  de  las  iniciativas  que  deben  realizarse  con  urgencia. 


Aspccío  social  ele  la  siixmeión. 

La  miseria,  aun  en  sus  formas  más  inhumanas,  existe  también  en  Co¬ 
lombia.  Se  puede  decir  que  no  hay  una  sola  ciudad  que  no  tenga  ‘  zona 
negra”.  Por  ejemplo,  en  una  ciudad  famosa  por  su  historia  y  santuarios, 
como  Cartagena,  un  20%  de  la  población  se  halla  en  estado  extremo  de 
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miseria.  En  casi  todos  los  campos  se  encuentra  la  plaga  del  "minifundio ’’ 
y  una  miseria  por  lo  menos  igual  a  la  de  los  suburbios  urbanos.  En  el  De¬ 
partamento  de  Boyacá  visité  a  una  familia  campesina:  una  viuda  con  siete 
hijos.  Viven  en  una  finca  muy  pequeña,  que  Ies  produce  unos  $  400.00  al 
año  y  escasos  productos  como  para  sobrevivir. 

Aun  allí  donde  la  miseria  no  es  extrema  la  situación  obrera  y  campe¬ 
sina  es  muy  precaria.  Los  salarios  ordinarios  parecen  estar  cerca  del  sialario 
mínimo:  $300.00  por  mes,  más  $20.00  por  cada  hijo,  seguro  social  úni¬ 
camente  para  el  obrero  (y  para  la  maternidad  de  su  mujer)  y  15  días  de 
vacaciones  pagadas.  En  algunas  partes  la  situación  es  mejor  (v.  gr.  en  las 
empresas  petroleras,  en  las  grandes  industrias  de  Medellín,  como  Fabricato 
y  Coltejer),  pero  esto  como  excepción.  Los  peones  de  las  haciendas  parti¬ 
cipan  poco  de  las  riquezas  que  producen,  aun  allí  donde  son  enormes  co¬ 
mo  en  las  plantaciones  de  caña  de  azúcar,  banano  y  café. 

Los  lasalariados  sin  embargo  están  en  una  situación  de  privilegio,  porque 
tienen  trabajo  fijo  y  por  consiguiente  ganan  su  sustento  para  todo  el  año. 
Pero  innumerables  personas  en  todas  las  comarcas  viven  de  trabajos  oca¬ 
sionales.  Los  campesinos  no  están  en  mejores  condiciones. 

La  desnutrición,  la  falta  de  agua  potable,  el  estado  deficiente  de  hi¬ 
giene,  la  falta  de  medicinas  y  de  hospitales  en  los  campos,  el  analfabetismo 
que  cubre  más  del  50%  de  la  población  (fuera  del  hecho  de  que  la  asis¬ 
tencia  a  la  escuela  no  pasa  de  un  año  escolar  en  muchos  casos,  por  falta 
de  escuela  o  por  negligencia  de  los  padres),  son  factores  que  pesan  fuerte¬ 
mente  sobre  la  situación  de  las  masas  populares  de  Colombia. 

El  contraste  entre  esta  miseria  y  la  riqueza  evidente  de  los  barrios  ele¬ 
gantes  de  las  ciudades  es  impresionante.  Un  ingeniero  colombiano  que  ha 
vivido  en  Alemania  me  aseguraba  que  el  nivel  de  vida  de  la  clase  alta  íe 
parecía  más  elevado  en  Colombia  que  en  la  nueva  Alemania.  Habría  tam¬ 
bién  que  hablar  del  gran  capitalismo  que  acumula  en  Suiza  y  en  los  Es¬ 
tados  Unidos  el  dinero  que  el  país  necesita. 

La  sociedad  colombiana  está  dividida  en  clases  superpuestas  y  esta 
estructura  se  ladmite  como  un  hecho  natural.  El  pueblo  acepta,  sin  rebe¬ 
larse,  esta  discriminación.  Su  tolerancia  es  desconcertante.  Pero  vendrá  se¬ 
guramente  la  hora,  y  ya  ha  llegado  para  algunos,  de  rebelarse  contra  esta 
estructura  y  de  querer  tratar  a  las  clases  acomodadas  de  igual  a  igual.  No 
se  puede  menos  de  temblar  ante  el  pensamiento  de  las  transformaciones 
que  se  operarán  en  la  sociedad  colombiana  el  día  en  que  el  pueblo  ad¬ 
quiera  conciencia  de  su  dignidad. 

Fuera  de  algunos  hombres  clarividentes,  hay  pocas  personas  de  las 
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clases  altas  que  se  den  cuenta  de  la  anormalidad  de  esta  estructura  y  de 
la  transformación  que  se  operará  fatalmente 

La  actitud  respecto  a  los  sindicatos  es  con  relación  a  esto,  significati¬ 
va.  Los  más  sociales  de  los  dirigentes  se  quedan  con  un  evidente  paterna- 
lismo.  No  admiten  que  hombres  independientes,  con  asociaciones  propias, 
manifiesten  una  perfecta  personalidad  en  la  discusión  de  los  contratos  de 
trabajo.  Sin  embargo  esta  es  la  sola  actitud  conveniente. 

Áspecto  económico.  Como  en  todos  los  países  no  desarrollados  aún, 
la  economía  colombiana  sufre  de  la  yustaposición  de  los  sectores,  el  uno 
muy  avanzado  técnicamente  y  el  otro  muy  retardado.  Se  pasa  sin  transi¬ 
ción  del  artesanado  primitivo  a  la  gran  empresa  industrial.  Del  gran  co¬ 
mercio  moderno  al  mercado  primitivo,  de  la  gran  plantación  equipada  de  los 
medios  más  poderosos,  al  minifundio,  donde  los  instrumentos  de  trabajo 
son  rudimentarios;  entre  el  terrateniente  que  tala  el  bosque  con  bulldozers 
de  último  modelo  y  el  campesino  que  hace  la  tala  a  machete  no  hay  pro¬ 
porción. 

La  presencia  de  una  clase  media  que  se  desarrolla  bastante  rápida¬ 
mente  muestra  que  esta  división  no  es  tan  tajante  como  en  otros  países  (en 
Africa  por  ejemplo).  Hay  una  cierta  transición  que  se  opera  entre  las  dos 
economías  y  que  va  constituyendo  una  clase  media.  Pero  el  contraste  entre 
los  extremos  permanece  irritante. 

De  una  parte,  hombres  que  viseen  todavía  en  una  economía  de  pura 
subsistencia,  que  participan  apenas  en  la  economía  del  mercado,  cuyo  tra¬ 
bajo  tiene  un  rendimiento  mínimo  y  que  no  los  ocupa  sino  durante  una  pe¬ 
queña  parte  del  año  y  que  no  pueden  invertir  casi  nada  en  el  mejoramiento 
de  su  nivel  de  vida. 

Por  otro  lado,  realizaciones  técnicas  muy  perfeccionadas,  fábricas  de 
textiles,  acerías,  refinerías  de  petróleo,  plantaciones  de  una  economía  ultra¬ 
moderna  cuya  riqueza  no  se  comunioai  sino  a  un  pequeño  número  de  pri¬ 
vilegiados  y  que  no  llega  sino  de  una  manera  muy  escasa  a  los  que  contri¬ 
buyen  a  crearla. 

Un  enorme  esfuerzo  en  pro  del  desarrollo  del  sector  retrasado  ha  de 
llevarse  a  oabo,  al  mismo  tiempo  que  se  fomenta  una  orientación  más  so¬ 
cial  del  sector  desarrollado. 

Aspecto  humano.  El  análisis  de  la  situación  desde  el  punto  de  vista 
antropológico  no  hace  más  que  confirmar  las  inquietudes  de  los  más  cla¬ 
rividentes.  El  fenómeno  de  la  violencia  aparece  aquí  en  primera  línea.  Los 
asesinatos  se  cuentan  en  Colombia,  por  decenas  de  miles  desde  hace  al- 
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gunos  años,  algunos  dicen:  por  centenares  de  miles.  Auncfue  actualmente 
localizada  en  lalgunas  regiones  (el  Tolima  y  Caldas  principalmente),  la 
violencia  existe  en  estado  latente  en  numerosas  regiones.  Si  reina  la  paz, 
es  porque  una  fracción  domina  y  ha  eliminado  la  otra,  pero  si  la  otra  frac¬ 
ción  resurgiera,  aparecería  de  nuevo  la  violencia. 

Ese  fenómeno  es  extraordinariamente  complejo.  Un  personaje  que  ha 
sido  varios  años  gobernador  de  Caldas.  c(ue  se  ocupó  activamente  de  la  vio¬ 
lencia,  me  decía  que  él  ha  descuhierlo  trazas  de  comunismo.  Afirmaba,  por 
otra  parte,  que  la  violencia  se  presenta  en  una  región  de  las  más  ricas,  más 
cristianas,  menos  analfabetas,  donde  no  hay  latifundios,  esto  es,  en  una 
región  donde  parece  que  se  han  producido  ya  las  mejoras  que  podrían  con¬ 
tribuir  a  poner  fin  a  la  violencia.  Una  explicación  no  es  fácil  en  esas  con¬ 
diciones. 

La  d  ivisión  política  entre  liberales  y  conservadores  trasplantada  a  un 
medio  de  campesinato  primitivo,  se  ha  transformado  en  una  especie  de 
“vendetta”  y  produce  manifestaciones  que  se  parecen  a  las  luchas  tribales 
y  ciánicas,  Pero,  sobre  ese  fondo  elemental,  ha  venido  a  injertarse  un  fe¬ 
nómeno  de  carácter  social:  “las  invasiones”  ac’ompañadas  frecuentemente 
de  violencia  y  que  representa  una  rebelión  de  los  campesinos  contra  su 
suerte,  una  especie  de  toma  de  responsabilidad  de  su  destino.  El  marxismo 
ha  venido  a  implantarse  sobre  el  conjunto,  aunque  es  difícil  decir  en  qué 
proporción  el  marxismo  sea  solidario  de  la  violencia.  Finalmente  los  jó¬ 
venes  levantados  en  ese  clima  acaban  por  considerar  la  violencia  como  un 
medio  de  vivir  y  se  cap  entonces  en  el  bandolerismo  puro  y  simple.  De  todas 
maneras,  la  violencia  y  su  represión  dan  lugar  a  una  lucha  atroz  y  despia¬ 
dada.  Podría  compararse  con  la  guerra  de  Argelia:  esta  no  fue  ni  más  atroz 
ni  más  mortífera.  Pero  ella  culminó  en  Argelia  en  una  revolución  que  es¬ 
tuvo  a  punto  de  lanzar  a  Francia  a  graves  perturbaciones:  un  país  como 
Francia  no  hubiera  sido  capaz  de  soportarla  durante  largo  tiempo.  En  cam¬ 
bio  la  violencia  se  prolonga  en  Colombia  indefinidamente. 

Posiblemente  los  actos  de  violencia  sean  la  manifestación  de  un  fe¬ 
nómeno  más  profundo.  A  pesar  de  las  apariencias,  parece  que  existe  en  Co¬ 
lombia,  en  muchas  regiones,  una  masa  de  campesinos  que  son  todavía  ver¬ 
daderos  primitivos,  una  economía  de  pura  subsistencia,  el  analfabetismo, 
el  alcoholismo,  instintos  violentos  homicidas,  la  proliferación  de  tipo  ins¬ 
tintivo  (muy  diferente  a  la  fecundidad  deliberada  de  las  hermosas  fami¬ 
lias  colombianas)  caracterizan  ese  pueblo,  cuya  fé  presenta  muchas  trazas 
de  una  religión  primitiva.  La  incorporación  de  esa  masía  a  una  civilización 
desarrollada  y  cristiania  es  un  trabajo  que  requiere  gran  esfuerzo.  Muv  be¬ 
llos  ejemplos  de  civilización  rural  en  Colombia  muestran  sin  embargo  que 
esta  realización  es  posible. 
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Aspecto  político.  Esle  aspeclo  de  la  situación  colombiana  exige  segu¬ 
ramente  un  análisis  cuidadoso. 

Colombia  conserva  todavía  los  partidos  tradicionales  del  siglo  XÍX.  y 
el  sistema  de  Frente  Nacional  no  permite  en  Colombia  otra  clase  de  acción 
política.  Esta  estructura  política  corresponde  a  una  época  en  que  el  proble¬ 
ma  social  podía  todavía  ignorarse.  El  nacimiento  y  el  desarrollo  del  pro¬ 
blema  social  han  causado  en  la  mayor  parte  de  los  países  del  mundo  la 
formación  de  partidos  de  nuevo  tipo,  determinados  por  su  posición  con  res¬ 
pecto  al  problema  social,  al  lado  de  los  antiguos  partidos  o  amialgamados 
con  ellos. 

El  sistema  político  colombiano,  a  pesar  de  ser  el  resultado  de  un  acuerdo, 
constituye  una  tregua  bienhechora,  pero  parece  artificial.  Enmascara  más 
bien  que  refleja  la  opinión  pública.  Impide  la  constitución  de  partidos  so¬ 
ciales  y  contribuye  probablemente  a  rechazar  hacia  las  extremas  las  tenden¬ 
cias  sociales  que  no  encuentran  conveniente  expresión. 

Por  otra  parte,  las  divisiones  políticas  adoptan  en  Colombia  un  ca¬ 
rácter  violento  e  invasor  que  es  desconcertante,  aún  para  un  francés,  habi¬ 
tuado  sin  embargo  a  la  división.  Lo  más  característico  es  que  la  política 
penetra  aiin  en  la  administración:  no  existe  una  administración  públ  ica  in¬ 
dependiente  y  permanente  que  asegure  la  estabilidad  del  servicio  público 
a  pesar  del  cambio  de  los  ministros.  De  esto  resulta  una  incomprensible  pa¬ 
rálisis  que  se  extiende  por  todo  el  organismo,  los  jefes  de  turno  se  hacen 
la  guerra  mutuamente,  cuando  pertenecen  a  tendencias  políticas  diferentes. 

Hace  falta  una  doctrina  de  la  democracia  y  un  sentido  del  servicio 
público.  Conviene  dar  mucha  importancia  a  la  elaboración  de  esta  doctrina 
y  a  la  formación  entre  los  jóvenes  de  un  sentido  del  bien  común. 

NOTA:  El  comunismo.  Es  muy  difícil  decir  exactamente  cuáles  son 
las  fuerzas  y  la  estructura  interna  del  comunismo  en  Colombia.  Parece 
bien  organizado  en  la  universidad,  entre  los  profesores  y  los  estudiantes. 
Las  recientes  huelgas  de  los  petroleros  muestran  que  se  ha  implantado  en 
ciertos  sectores  industriales.  Pero  parece  que  sus  dirigentes  son,  en  su  ma¬ 
yor  parte,  hombres  de  profesiones  liberales.  Ciertos  indicios  permiten  decir 
que  ha  penetrado  entre  los  campesinos. 

Es  más  bien  un  resultado  que  una  causa.  ?^lás  bien  causa  extrañeza 
que  el  comunismo  está  todavía  lausente  en  sectores  enteros  de  la  vida  co¬ 
lombiana.  La  situación,  tal  como  la  hemos  descrito,  le  dá  facilidades  increí¬ 
bles.  Por  otra  parte  parece  que  está  dividido:  la  oposición  entre  Cbina  y 
Rusia  se  proyecta  visiblemente  en  el  comunismo  en  Colombia  en  forma 
de  una  oposición  entre  la  tendencia  dura  y  la  tendencia  táctica. 


217 


Es  evidente  que  el  comunismo  representa  un  grave  peligro  para  el  por¬ 
venir  de  Colombia,  pero  bay  que  hacer  notar  la  tendencia  de  tachar  de 
comunista  a  todo  hombre  que  tiene  preocupación  de  acción  social.  Se  hace 
así  mucha  honra  al  comunismo  y  se  le  dá  una  publicidad  gratuita,  al  con¬ 
cederle  el  monopolio  de  la  acción  social  atribuyéndole  una  fuerza  que  ra¬ 
dica  más  bien  en  la  gravedad  de  los  problemas  que  se  presentan,  que  en 
su  organización.  Se  hace  imposible  todo  análisis  serio  y  reflexivo  de  la  si¬ 
tuación.  No  hablo  solamente  de  los  que  tachan  de  comunistas  a  aquellos 
sacerdotes  y  seglares  c|ue  mejor  trabajan  en  el  sector  social:  los  comunistas 
por  su  parle  no  se  equivocan  y  ven  en  esos  sacerdotes  y  seglares  sus  más 
peligrosos  adversarios.  Pero  me  refiero  también  a  los  que  ven  una  manifes¬ 
tación  comunista  en  toda  tendencia  social  de  izquierda.  Es  evidente  sin 
embargo,  que  esas  tendencias  de  izquierda  pueden  ser  peligrosas.  ¿Pero  no 
nos  exponemos  así  a  empujar  a  los  extremos  tendencias  que  podrían  evo¬ 
lucionar  de  otra  manera? 

Este  anticomunismo  poco  inteligente  tiene  por  resultado  desviar  la 
acción  de  sus  verdaderos  fines:  suprimir  la  miseria  y  la  injusticia  que  son 
el  alimento  del  comunismo,  y  que  son  realidades  aún  más  odiosas  a  los 
ojos  de  un  cristiano  que  el  comunismo  en  sí  mismo. 

Conclusión:  Todo  el  porvenir  de  Colombia,  tanto  en  el  plano  político 
como  en  el  plano  religioso,  depende  de  su  desarrollo  económico  y  del  mo¬ 
delo  según  el  cual  se  opere  ese  desarrollo.  Es  en  efecto  imposible  de  pen¬ 
sar  que  las  clases  miserables  de  Colombia  acepten  todavía  por  largo  tiempo 
su  situación.  Lo  único  importante  es  el  saber  si  realizarán  su  transforma¬ 
ción  de  acuerdo  con  lalguna  inspiración  marxista  o  una  cristiana.  Pero  no 
es  exagerado  decir  que  el  porvenir  de  Colombia  depende  de  esa  alternativa. 

II  —  Investigación  de  la  acción  que  se  ha  de  desarrollar. 

Ya  se  han  tomado  diferentes  iniciativas:  existe  un  ensayo  de  plani¬ 
ficación,  una  Reforma  Agraria  ha  sido  decretada  por  la  ley.  Diversas  accio¬ 
nes  públicas  y  privadas  se  han  iniciado  en  el  país  y  dan  una  prueba  de  lo 
que  podría  aún  realizarse 

Esos  esfuerzos  aparecen  sin  embargo  muy  insuficientes  comparados  con 
los  objetivos  que  deben  conquistarse. 

El  plan  Colombia  no  es  más  que  un  análisis  económico:  no  tiene  nin¬ 
guna  probabilidad  de  realización.  La  Reforma  Agraria  es  casi  inexistente: 
sería  por  otra  parte  peligroso  distribuir  las  tierras  si  esta  distribución  no 
se  acompaña  de  un  plan  de  asistencia  técnica.  En  cuanto  a  las  múltiples 
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iniciativas  existentes  son  demasiado  particulares  o  demasiado  locales  para 
poder  superar  los  enormes  obstáculos  que  se  presentan  en  el  camino  del 
desarrollo. 

Una  acción  global  eficaz  supone  la  intervención  conjunta  de  los  po¬ 
deres  públicos  y  de  los  grupos  privados.  Ante  la  magnitud  del  problema 
que  se  ba  de  resolver,  el  gobierno  sólo  es  impotente.  Eso  es  lo  que  está 
a  punto  de  verse  en  el  Perú  donde  un  gobierno  que  ba  atacado  con  mucbo 
coraje  el  problema  social,  tiene  el  peligro  de  no  poder  corresponder  a  la 
expectativa  por  falta  de  hombres,  de  asociaciones  comunales  y  de  las  es¬ 
tructuras  necesarias  para  el  mejoramiento.  El  fracaso  de  las  planificacio¬ 
nes  y  de  las  reformas  agrarias,  en  la  mayor  parte  de  los  países  de  América 
Latina  proviene,  en  buena  parte,  de  que  las  iniciativas  de  la  cabeza  ban 
resultado  ineficaces  porque  el  cuerpo  entero  no  cooperaba  en  esta  acción. 

Hay  que  distinguir  entre  el  sector  agrícola  y  el  sector  industrial: 

a)  El  desarrollo  del  sector  agrícola.  Jamás  se  insistiría  demasiado,  en 
este  aspecto  sobre  la  imposibilidad  de  realizar  un  desarrollo,  en  condiciones 
conformes  con  la  dignidad  del  hombre,  sin  aployarse  en  el  desarrollo  de  las 
instituciones  comunales  y  las  cooperativas.  Uno  se  sorprende  de  los  proble¬ 
mas  que  encuentran  naturalmente  su  solución  allí  donde  existen  las  ins¬ 
tituciones  comunales  aun  cuando  los  poderes  públicos  no  cumplan  con  las 
obligaciones  que  les  corresponden.  En  el  altiplano  del  Perú,  a  más  de  4,000 
metros  de  altura,  he  visto  comunidades,  por  otra  parte  pobres  y  constitui¬ 
das  en  su  mayor  parte  de  iletrados,  construirse  ellas  mismas  una  carretera, 
instalar  un  grupo  electrógeno  para  gozar  de  la  electricidad,  comprar  tres 
buses,  etc....  En  Colombia,  en  el  Atlántico,  campesinos  fuertemente  orga¬ 
nizados  en  cooperativas,  cultivan  de  una  manera  notable  una  tierra  res¬ 
catada  a  los  pantanos  por  la  construcción  de  una  carretera.  Cada  campe¬ 
sino  cultiva  su  parcela  pero  la  tierra  pertenece  en  común  a  la  cooperativa,  y 
podría  pensarse  que,  por  lo  menos  en  una  primera  etapa,  esta  propiedad  en 
común  tiene  la  ventajiai  de  estructurar  fuertemente  la  comunidad.  El  cré¬ 
dito  cooperativo  ha  implantado  ya  en  Colombia,  los  principios  de  la  coope¬ 
ración,  pero  la  organización  cooperativa  debería  extenderse  a  las  compras 
en  común,  al  transporte  y  a  la  comercialización  de  los  productos.  Estas  co¬ 
munidades  no  cumplirán  su  papel  si  no  son  verdaderamente  algo  propio 
de  los  campesinos,  organizadas  y  dirigidas  por  ellos  mismos,  y  no  entida¬ 
des  administrativamente  impuestas  a  los  campesinos,  según  una  inspiración 
estatal  o  marxista.  Es  muy  de  desearse  en  Colombia  un  movimiento  cam¬ 
pesino  activo,  y  la  difusión  de  este  movimiento  sería  muy  rápido  si  las  Es¬ 
cuelas  Radiofónicas  de  Sutatenza  y  Eanal  coadunaran  sus  esfuerzos. 

La  comparación  entre  la  situación  de  los  campesinos  aislados  y  la  de 
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los  unidos  en  cooperaiívas  es  muy  diciente,  aunque  los  unos  y  los  otros  se 
encuentren  colocados  en  las  mismas  condiciones. 

Solamenle  si  existe  la  base  de  libre  asociación  las  intervenciones  de 
carácter  público  pueden  tener  verdadera  significación.  Citemos  tres  ejem¬ 
plos:  Para  resolver  el  problema  de  los  minifundios  en  Boyacá  y  Nariño  se 
podría  intentar  la  transferencia  de  una  parte  de  la  población  hacia  tierras 
ricas  del  Valle  del  Magdalena.  Pero  esta  colonización  fracasaría  si  no  se 
ha  obtenido  antes  el  asentimiento  de  las  comunidades  campesinas  y  si  no 
se  cuenta  con  su  apoyo  para  organizar  la  nueva  colonización.  Por  otra  parte, 
parece  que  sería  fácil  obtener  el  consentimiento  de  los  elementos  jóvenes 
del  mundo  campesino,  entre  los  cuales  comienza  a  despertarse  la  conciencia 
del  problema,  gracias  a  las  Escuelas  Radiofónicas  y  a  la  acción  de  Fartal. 

La  Reforma  Agraria.  La  Reforma  Agraria  es  una  necesidad.  Pero  si  la 
distribución  de  tierras  se  opera  en  provecho  de  campesinos  aislados,  ha  de 
fracasar  seguramente.  En  el  Atlántico,  los  campesinos  aislados  beneficiarios 
de  una  distribución  han  revendido  sus  tierras.  Dos  soluciones  parecen  arjuí 
posibles:  o  bien  entregar  las  tierras  a  campesinos  fuertemente  organizados 
en  comunidades,  o  bien,  cuando  esto  no  es  todavía  posible,  obligar  a  los 
terratenientes  a  llevar  a  cabo  las  mejoras  económicas  y  los  cambios  de  es¬ 
tructura  social  que  permitan  a  sus  trabajadores  alcanziar  condiciones  con¬ 
venientes  de  vida  y  constituir  verdaderas  comunidades.  Si  se  quiere  for¬ 
mar  orientadores  de  comunidad  suficientemente  instruidos  en  cursos  de  du¬ 
ración  de  dos  o  tres  meses  sobre  las  necesidades  de  la  tagricultura  de  su 
sector  y  capacitados  para  ayudar  a  la  comunidad  a  mejorar  sus  cultivos 
(en  todos  los  países  parecen  que  esos  orientadores  tienen  un  papel  esencijal) 
el  fracaso  es  seguro  si  se  imponen  esos  orientadores  de  comunidad,  y  el 
éxito  es  seguro  si  esos  orientadores  han  sido  seleccionados  por  las  mismas 
comunidades  entre  los  individuos  de  su  propio  seno  y  han  sido  enviados 
por  ellos  a  los  centros  para  su  conveniente  preparación. 

b)  Es  as  comunidades  rurales  no  pueden  desarrollarse  y  preparar  sin 
una  organización  administrativa  de  toda  la  región,  apoyada  en  esas  mismas 
comunidades.  Convendría  definir  sectores  homogéneos  confiados  cada  uno 
a  un  director  joven  de  sector  y  dinámico,  que  disponga  de  los  poderes  con¬ 
venientes  bajo  control  de  una  administración  central  animada  del  mismo 
espíritu,  toda  esta  organización  debería  apoyarse  en  comunidades  que  coo¬ 
peren  estrechamente  entre  ellas.  Cada  sector  debería  disponer  de  un  ser¬ 
vicio  agronómico,  de  salubridad  y  cultural.  Se  debería  trabajar  con  empeño 
por  preparar  hombres  en  establecimientos  convenientes,  escuelas  de  cua¬ 
dros  o  escuelas  de  orientadores  agrícolas,  siguiendo  el  ejemplo  de  lo  cjue 
hace  admirablemente  el  SENA  en  el  sector  industrial. 
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2.  ^  El  desoirollo  del  sector  industrial. 

La  creación  de  empleo  para  la  población,  que  la  explosión  demográ¬ 
fica  y  el  mismo  progreso  de  la  agricultura  lleva  a  los  centros  urbanos  es  un 
problema  vital  en  un  país  como  Colombia.  Este  es  el  único  medio  para 
remediar  la  plaga  de  los  desempleados,  cortándola  de  raíz.  Pero  bay  que 
vigilar  porque  el  progreso  de  las  condiciones  de  trabajo  y  de  salarios  se 
realicen  paralelamente  de  acuerdo  con  las  posibilidades  de  la  economía 
general. 

La  creación  de  trabajo,  en  su  mayor  parte,  se  debe  a  la  iniciativa  pri¬ 
vada.  Pero  la  acción  de  los  poderes  públicos  es  absolutamente  necesaria. 

Es  necesario,  en  primer  lugar,  crear  condiciones  favorables  a  la  inver¬ 
sión  de  capitales  nacionales  o  extranjeros.  La  iniciativa  privada  se  ve  pa¬ 
ralizada  por  una  red  de  reglamentaciones  administrativas  de  privilegios  y 
monopolios  privados,  de  protección,  de  convenios,  en  resumen,  toda  clase 
de  intervenciones,  que  no  se  justifica,  en  la  mayor  parte  de  los  casos  por 
razones  económicas  ni  sociales,  sin  contar  las  resistencias  que  provienen 
de  razones  inconfesables:  inercia  administrativa,  oposición  política  o  sim¬ 
plemente  corrupción. 

Es  deber  de  los  poderes  públicos  emprender  los  trabajos  de  base  (ca¬ 
rreteras,  ferrocarriles,  puertos).  Muchas  veces  tendrán  además  que  suplir 
las  deficiencias  de  la  iniciativa  privada.  A  ellos  les  toca  el  favorecer  la  des¬ 
centralización  industrial  en  la  medida  conveniente.  Finalmente  deben  ayu¬ 
dar  al  artesanado  local  a  modernizarse  para  evitar  que  desaparezca:  es  una 
manera  de  crear  empleos  el  impedir  la  desaparición  de  los  ya  existentes. 

3.  —  La  planificación. 

La  planificación  es  una  necesidad  en  toda  economía  subdesarrollada, 
mas  ella  no  tiene  sentido  y  eficacia  sino  en  la  medida  en  que  la  iniciativa 
privada  de  las  personas  o  comunid  ades  o  de  los  sindicatos,  cooperen  con 
la  intervención  pública. 

La  planificación  es  entonces  el  plan  de  previsión  y  de  trabajo  que  ayu¬ 
da  a  cada  uno  a  cumplir  con  su  papel.  Permanece  por  el  contrario  inefi¬ 
ciente  si  no  se  acompaña  de  estas  condiciones  y  esta  es  la  razón  del  fra¬ 
caso  de  la  mayor  parte  de  las  planificaciones  en  los  países  subdesarrollados. 

Estos  datos  no  definen  un  programa  completo  de  acción.  Indican  so¬ 
lamente  los  puntos  claves:  desarrollo  de  las  comunidades  y  de  los  sindi¬ 
catos;  organización  administrativa  del  país  por  sectores  homogéneos;  crea¬ 
ción  de  empleos  industriales;  coordinación  eficaz. 

4.  El  cambio  de  mentalidad  que  exigen  estas  realizaciones  es  evi¬ 
dentemente  la  primera  necesidad.  Hay  ((ue  insistir  en  este  punto,  en  un 
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país  como  este  en  donde  existe  el  mérito  de  pasar  rápidamente  a  la  acción, 
en  donde  hay  el  peligro  de  no  dar  suficiente  importancia  a  las  actitudes 
fundamentales  de  conciencia  y  de  reflexión  sin  las  cuales  la  acción  carece 
de  dirección  e  incentivo. 

En  presencia  de  la  miseria,  de  los  contrastes  sociales,  de  los  fenómenos 
de  violencia  o  división  política,  que  aquejan  a  Co-lombia,  la  sensibilidad  se 
despierta  con  frecuencia,  pero  falta  una  doctrina  que  debería  dar  cuerpo 
al  movimiento  consciente  y  organizado.  Esto  sucede  en  todos  los  dominios. 

Sin  una  determinada  estructura  del  pensamiento  teológico  y  político, 
es  imposible  adaptarse  plenamente  a  la  gravedad  de  la  situación  y  a  la 
naturaleza  de  los  problemas.  Doquiera  se  ha  iniciado  un  movimiento  so¬ 
cial,  este  ha  sido  sostenido  por  un  movimiento  de  ideas  en  ese  mismo  plano. 
No  se  puede  concebir  una  acción  social  sin  una  renovación  simultánea  de 
la  teología  y  de  la  filosofía  de  acuerdo  con  las  audaces  direcciones  del  ma¬ 
gisterio,  y  es  necesario  mucho  cuidado  en  ponerla  por  obra. 

Una  moral  social  es  evidentemente  necesaria  en  segundo  lugar.  Pero 
esta  no  puede  elaborarse  sin  una  doctrina  económica  y  una  doctrina  po¬ 
lítica  que  se  inspire  en  ella  misma,  doctrinias  que  encierren  elementos  téc¬ 
nicos  y  elementos  empíricos  que  no  se  deducen  pura  y  simplemente  de  los 
principios  morales. 

No  diremos  nada  sobre  una  doctrina  política:  ya  hemos  hecho  ver  su 

/  urgencia. 

i 

La  falta  de  una  doctrina  económica,  y  por  consiguiente  de  una  polí¬ 
tica  económica  es  también  evidente.  La  economía  colombiana  presenta  un 
aspecto  paradójico:  por  una  parte  está  entrabada  de  todos  modos  por  los 
monopolios,  el  proteccionismo,  las  intervenciones,  y  la  primera  necesidad, 
en  muchos  sectores,  sería  la  de  restablecer  progresivamente  la  libertad  de 
una  competencia  razonable,  que  estimule  la  iniciativa  y  sea  fuente  de  pros¬ 
peridad.  Pero  también  se  podría  decir  con  verdad  que  la  economía  colom¬ 
biana  carece  de  una  vista  de  conjunto  y  de  un  verdadero  planeamiento. 
Dicho  de  otro  modo:  no  hay  en  Colombia,  como  tampoco  en  otros  países, 
una  visión  exacta  del  papel  respectivo  de  los  elementos  públicos  y  priva¬ 
dos  en  la  economía,  o  si  se  quiere  una  idea  justa  de  la  estructura  de  la 
economía.  Por  causa  de  esta  laguna  Colombia  dá  mayor  ocasión  a  que  se 
implante  el  pensamiento  marxista. 

III  Algunas  conclusiones  sobre  acción  social  en  Colombia. 

Si  el  análisis  precedente  es  exacto,  la  principal  necesidad  es  la  de  pro¬ 
mover,  entre  todas  las  clases  y  todos  los  sectores,  movimientos  dirigentes, 
conscientes  del  problema  que  ha  de  resolverse,  capaces  de  encontrar  la 
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solución  y  resueltos  a  poner  por  obra  la  acción  necesaria  <Je  acuerdo  con  una 
inspiración  cristiana. 

Algunas  observaciones  con  respecto  a  esta  gran  obra: 

1.  ^  La  acción  de  la  UTC  es  notable.  Un  trabajo  de  primera  calidad 
ha  sido  realizado  en  este  punto.  Hay  que  seguirlo  y  amplificarlo.  Los  mili¬ 
tantes  obreros  cristianos  de  Colombia  figuran  entre  los  mejores  que  be  po¬ 
dido  encontrar. 

En  este  dominio,  sería  de  desear  que  los  fundamentos  económicos  y 
sociales  de  la  formación  dada  a  los  militantes  se  establezcan  mejor.  Me  ba 
parecido  que  la  enseñanza  tenía  con  frecuencia  un  aspecto  puramente  mo¬ 
ral  o  puramente  práctico.  Han  faltado  aquí  los  hombres  de  estudio.  En  el 
futuro  se  babrá  de  hacer  un  esfuerzo  en  el  sentido  de  alcanzar  un  conoci¬ 
miento  más  profundo  de  las  realidades  económicas  globales.  Falta  a  los 
dirigentes  de  la  UTC  una  doctrina  económica  necesaria  boy  día  al  pensa¬ 
miento  y  a  la  acción  social:  algunos  son  ya  conscientes  de  esta  falta. 

2.  '  Entre  campesinos  bay  que  destacar  la  acción  de  las  '  Escuelas 
Radiofónicas  de  Sutatenza”.  Esta  acción  ba  despertado  entre  las  masas 
campesinas  la  preocupación  de  los  problemas  sociales.  Esta  notable  tarea 
debe  ser  completada  por  una  organización  de  campesinos  que  oriente  la 
acción  social  en  el  sentido  de  la  cooperación.  Fanal  representa  un  factor 
esencial  de  la  evolución  en  Colombia.  Nada  puede  hacerse  en  el  dominio 
agrario  si  los  campesinos  no  toman  ellos  mismos  entre  sus  propias  manos 
su  destino,  gracias  a  la  dirección  de  líderes  cristianos  bien  formados  y  or¬ 
ganizados, 

3.  —  Casi  nada  se  ba  hecho  en  las  universidades  nacionales  o  priva¬ 
das  para  iniciarlas  en  los  problemas  vitales  de  Colombia,  y  en  la  manera 
cristiana  de  resolverslos.  Parece  sin  embargo  que  muchos  profesores  y  estu¬ 
diantes  ansian  un  movimiento  que  pudiera  orientarlos  en  esos  puntos;  Por 
falta  de  este  movimiento,  muchos  buscan  la  solución  de  los  problemas  en 
un  sentido  marxista  o  socialista  y  se  alejan  de  la  fé.  Personalmente  he  po¬ 
dido  verificar  esto  en  varias  ocasiones.  En  el  momento  en  que  los  comu¬ 
nistas  hacen  un  trabajo  tan  grande  en  fas  universidades,  esta  laguna  es 
sorprendente.  Para  llenarla  han  faltado  los  sacerdotes  y  los  cristianos  ca¬ 
paces  de  influir  sobre  profesores  y  estudiantes  en  esta  materia  científica. 

4.  —  Esta  misma  laguna  se  advierte  en  el  conjunto  de  la  clase  alta. 
Se  encuentran  admirables  iniciativas  de  asistencia  social.  Pero  el  trabajo 
social  que  ha  sido  emprendido  en  medio  de  los  obreros  para  ayudarles  a 
planear  y  a  conducir  la  actividad  sindical  en  el  sentido  de  la  doctrina  so¬ 
cial,  no  ha  sido  realizado  entre  los  hombres  de  la  clase  alta  para  enseñar¬ 
les  a  pensar  y  conducir  la  actividad  profesional  de  acuerdo  con  la  misma 
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doctrina.  Una  acción  “vertical  ”  de  la  clase  alta  en  provecho  de  las  clases 
populares  lia  sido  con  frecuencia  emprendí  da,  más  nunca  la  acción  “ho¬ 
rizontal  ’  dentro  de  este  mismo  medio.  Hay  que  hacer  una  excepción  con  el 
movimiento  UNIAPAC/  que  comienza  en  Bogotá,  (OSDEC)  y  en  Me- 
dellín  (ACDE).  Sería  de  desear  que  este  movimiento  pudiera  desarrollarse 
y  llegar  no  solamente  a  los  jefes  de  empresa,  sino  aún  a  los  grandes  pro¬ 
pietarios  de  tierras.  Movimientos  ejemplares  podrían  existir  entre  los  mé¬ 
dicos,  los  ingenieros,  y  los  funcionarios,  como  sucede  en  otros  lugares.  Tam¬ 
bién  en  este  punto  han  faltado  los  sacerdotes  competentes  que  pudieran 
tener  influencia  sobre  estos  profesionales  en  su  propio  terreno  para  ayudar¬ 
les  a  pensar  y  a  vivir  cristianamente. 

De  una  manera  semejante,  se  puede  decir  que  falta  en  la  clase  alta' 
una  reflexión  sobre  el  uso  de  las  riquezas,  sobre  su  deber  fiscal,  sobre  las 
diversas  responsabilidades  inherentes  a  la  propiedad;  falta  también  una 
conducta  de  acuerdo  con  estas  reflexiones.  Se  da  mucho  en  Colombia, 
¿pero  se  dá  acaso  todo  lo  que  se  debe  a  los  pobres?  ¿Se  administra  lo  su¬ 
perfino  como  bien  de  los  pobres?  De  esta  manera  se  evitarían  los  chocan¬ 
tes  contrastes  entre  los  niveles  de  vida. 

5.  —  Si  la  formación  de  líderes  entre  los  seglares  es  la  necesidad  prin¬ 
cipal  en  Colombia,  es  necesario  pensar  en  la  preparación  del  clero  para 
el  trabajo  que  ha  de  realizar  en  esta  transformación.  Se  ha  iniciado  un  mo¬ 
vimiento  entre  jóvenes  sacerdotes,  que  promete  grandes  esperanzas,  y  los 
congresos  sacerdotales  organizados  por  los  obispos  para  fomentar  una  pas¬ 
toral  de  conjunto  son  muy  urgentes.  Eidero  colombiano,  en  su  conjunto, 
es  fiel  y  fervoroso.  Pero  tiene  un  cierto  retraso  en  el  movimiento  ideológico, 
litúrgico,  oatequético,  y  en  los  movimientos  de  pastoral  social,  que  se  de¬ 
sarrollan  actualmente  en  la  cristiandad.  Existe  poco  el  sentido  de  la  parti¬ 
cipación  de  los  seglares  en  la  vida  parroquial.  Se  preocupan  con  frecuen¬ 
cia  más  de  política  que  de  apostolado  social.  Conviene  pues  hacer  todo  lo 
posible  por  esta  formación  del  clero  que  parece  ser  el  problem^a  clave.  Al¬ 
gunos  sacerdotes  que  conocen  a  la  vez  las  realidades  sociales  y  la  doctrina 
de  la  Iglesia,  capaces  de  iniciar  en  estos  conocimientos  a  los  otros  sacer¬ 
dotes  de  las  diócesis,  serían  muy  necesarios. 

En  resumen  se  podría  decir  que,  salvo  entre  los  obreros,  faltan  en  Co¬ 
lombia  los  movimientos  seglares  cuya  necesidad  se  impone  universalmente. 
(Hay  r(ue  exceptuar  el  Movimiento  Familiar  Cristiano  que  hace  un  bu  en 
trabajo  en  el  dominio  de  la  vida  del  hogar  y  de  la  educación).  Las  parro- 
c(uias,  las  capellanías  (de  las  Universidades,  Colegios.  Ejército,  etc.)  no 
son  hoy  suficientes.  Los  grupos  fervorosos  no  bastan.  Se  impone  la  nece¬ 
sidad  de  movimientos  sociales  donde  los  sacerdotes  desempeñen  con  inten¬ 
sidad  sus  funciones. 
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COMENTARIOS 


DESPUES  DE  LAS  ELECCIONES 


Con  frecuencia  las  elecciones  traen 
grandes  sorpresas  dentro  de  las  de¬ 
mocracias;  como  fenómenos  de  opi¬ 
nión  pública  están  sujetas  a  la  irre¬ 
gularidad  de  los  hechos  que  estudia 
la  sicología  social. 

Luego  de  éxitos  fulgurantes,  un  de¬ 
terminado  candidato  o  un  grupo  se  ve 
de  repente  abandonado  por  la  mayo¬ 
ría  de  sus  electores;  o,  al  contrario, 
quien  no  tuvo  a  su  disposición  gran¬ 
des  medios  de  propaganda,  obtiene  a 
su  favor  una  gran  votación  que  vie¬ 
ne  a  canalizar  descontentos,  o  aspi¬ 
raciones  que  no  encuentran  otra  ma¬ 
nera  de  salir  a  luz. 

Y  después  de  los  sucesos  cada  u- 
no  tiene  su  propia  explicación  y  for¬ 
mula  las  consiguientes  recomendacio¬ 
nes. 

El  resultado  de  las  pasadas  elec¬ 
ciones  por  ciertos  aspectos  fue  una 
sorpresa  y  por  otros  estaba  previsto. 

La  apatía  y  el  desgano  por  la  lu¬ 
cha  electoral  era  algo  que  se  palpa¬ 
ba  en  todas  partes  y  en  el  que  se 
conjugan  causas  muy  diversas. 

Unas  son  de  fácil  explicación;  el 
Frente  Nacional,  al  establecer  la  pa¬ 
ridad  en  la  representación  popular  y 
en  los  puestos  públicos,  le  quitó  el 
estímulo  a  la  competencia  en  la  vo¬ 


tación,  que  en  tiempos  pasados  ad¬ 
quiría  proporciones  de  batalla  cam¬ 
pal. 

Y  que  esto  haya  sucedido  no  es 
de  lamentar,  aunque  los  partidos  ha- 
van  visto  transportarse  a  su  interior 
la  lucha  que  antes  los  unía  y  en¬ 
frentaba  a  los  adversarios. 

Pero  por  esto  mismo  las  directi¬ 
vas  de  los  partidos,  preocupadas  por 
dar  cabida  a  todas  las  aspiraciones  y 
por  evitar  las  disidencias,  se  olvida¬ 
ron  de  competir  en  la  formulación 
y  realización  de  programas  sociales 
que  llamen  la  atención  de  las  masas 
populares  y  que  las  entusiasmen  por 
la  militancia  en  sus  respectivos  par¬ 
tidos. 

Es  un  hecho  evidente  y  universal 
que  los  viejos  programas  de  con¬ 
tenido  ideológico,  prevalen temente  po¬ 
lítico,  ya  no  hacen  vibrar  como  an¬ 
tes  los  entusiasmos  populares,  no  so¬ 
lamente,  según  lo  dicho,  porque  ya 
no  es  clarín  de  batalla  contra  el  e- 
nemigo,  sino  porque  los  intereses  e- 
conómicos  y  sociales  acupan  prefe¬ 
rentemente  la  atención  de  las  ma¬ 
sas  populares. 

Desafortunadamente,  la  política  e- 
conómica  del  gobierno,  que  unos  de¬ 
fienden  como  acertada  y  otros  tachan 
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cíe  inconsecuente  y  caótica,  ha  traí¬ 
do  como  resultado,  este  sí  muy  tan¬ 
gible,  una  creciente  carestía  de  la 
vida. 

Y  no  se  han  visto  las  medidas  e- 
ficaces  e  imparciales  que  traten  de 
conjurar  o  al  menos  de  aligerar  el 
flagelo. 

Para  empeorar  la  situación,  el  cre¬ 
cido  déficit  fiscal  ha  sido  enjuaga¬ 
do  a  base  de  emisiones  y  de  nue¬ 
vos  impuestos  que  acrecientan  el  mal. 

Esa  ha  sido  la  principal  causa  de 
la  abstención  electoral  en  las  masas 
populares  o  el  que  hayan  dado  sus 
votos  a  los  movimientos  extremistas. 
Esos  sí  hicieron  su  campaña  a  base 
de  fácil  demagogia  y  de  vanas  pro¬ 
mesas. 

También  hay  que  enumerar  entre 
las  causas  de  la  abstención  las  de 
orden  político,  debido  al  desprestigio 
del  parlamento  por  la  irresponsabili¬ 
dad  de  quienes  fueron  elegidos  pa¬ 
ra  velar  por  los  intereses  del  pueblo 
y  se  contentaron  con  aumentarse  los 
sueldos  y  devengarlos  a  costa  del  e- 
rario  público,  sin  asistir  siquiera  a 
las  sesiones. 


Y  aunque  muchos  nombres  se  re¬ 
novaron  en  las  listas  oficiales  y  o- 
tros  lanzaron  sus  propias  listas,  la 
reacción  ilógica  pero  real  continuó 
siendo  la  misma. 

Todos  están  de  acuerdo  en  que 
esta  ha  sido  una  dura  lección  para 
el  Frente  Nacional,  y  en  que  si  los 
partidos  tradicionales  quieren  recupe¬ 
rar  el  prestigio  entre  las  masas  tie¬ 
nen  que  renovarse  en  sus  programas 
y  también  en  sus  hombres. 

Esto  último  es  lo  más  difícil,  y 
es  tal  vez  lo  que  más  les  está  ha¬ 
ciendo  falta.  Los  líderes  son  indis¬ 
pensables  para  mover  a  los  grupos 
humanos,  y  no  se  perfilan  en  el  ho¬ 
rizonte  figuras  de  la  magnitud  de  las 
de  antaño.  Y  de  ahí  el  que  puedan 
arrastrar  a  las  masas  figuras  de  pos¬ 
tín. 

Pero  por  sobre  todo  hay  que  em¬ 
prender  una  vigorosa  reforma  de  las 
instituciones  democráticas  que  las  sal¬ 
ve  del  desprestigio  y  las  ponga  al 
servicio  del  Bien  Común. 

Es  decir,  hay  que  construir  con¬ 
forme  a  los  principios  sociales  cris¬ 
tianos  un  orden  social  donde  todos 
puedan  encontrar  paz  y  prosperidad. 


¿QUIEN  ES  EL  RESPONSABLE  DE  LOS  ATRACOS? 


Entre  nosotros  se  han  hecho  tan 
comunes  últimamente  los  atracos,  que 
los  diarios  empiezan  a  desplazarlos  de 
la  primera  página  a  las  interiores.  Y 
la  opinión  pública  y  la  autoridad  en¬ 


cargada  de  impedirlos,  ingenuamente 
los  atribuyen  a  la  proliferación  de 
bandas  de  maleantes.  Los  malhecho¬ 
res  existen,  sí,  pero  se  puede  pensar 
que  hay  entre  ellos  una  unidad  mu- 


226 


cho  mayor  que  el  nombre  común  de 
antisociales:  intereses  partidistas  y 
consignas  lanzadas  desde  fuera  de 
Colombia,  pero  que  cada  día  se  a- 
plican  mejor  en  nuestra  patria. 

A  finales  del  año  pasado  se  publi¬ 
có  en  Bogotá  un  libro  sobre  la  vio¬ 
lencia  (Alonso  Moneada,  “Un  aspec¬ 
to  de  la  violencia”),  que  nos  podría 
suministrar  la  clave  sobre  los  diarios 
atracos  y  el  destino  del  dinero  pro¬ 
ducido  por  ellos.  De  él  entresacaremos 
algunos  textos.  Desgraciadamente,  ese 
libro  no  ha  sido  suficientemente  co¬ 
nocido,  en  parte  porque  el  prolonga¬ 
do  mal  ha  encallecido  la  sensibilidad 

■i 

social. 

En  diciembre  del  63  los  asaltos  a 
mano  armada  produjeron  $  296.000; 
en  enero  de  este  año  $  347.000;  y  en 
febrero  ya  784.737.  i^Dónde  está  ese 
millón  largo  de  pesos,  del  que  muy 
poco,  o  casi  nada,  se  ha  podido  re¬ 
cuperar?  (jY  los  $  599.320  que  fue¬ 
ron  robados  al  Banco  Cafetero  de 
Buga  durante  las  vacaciones  de  año 
nuevo?  ¿Y  el  producto  del  escamoteo 
de  esmeraldas  descubierto  el  13  de 
enero  en  el  Ministerio  de  Minas  y 
cuya  valor  se  calculó  en  $  700.000? 
La  lista  podría  hacerse  interminable. 

Para  muchos,  puede  no  haber  u- 
na  causa  evidente,  pero  son  muy  cla¬ 
ras  las  consignas  comunistas:  Lenín, 
entre  las  tareas  inmediatas  encomen¬ 
dadas  a  los  destacamentos  de  lucha, 
dice,  la  6^  es  “obtener  medios  para  la 
insurrección  (secuestro  de  recursos 


monetarios  del  gohiernoy’  etc.  (Obras 
Completas,  T.  8,  p.  329). 

Cuando,  en  septiembre  del  61,  los 
secuaces  de  Ciro  Trujillo  Castaño  (el 
Capitán  Ciro),  reconocido  guerrille¬ 
ro  comunista,  asaltaron  la  Caja  A- 
graria  en  Tesalia  (Huila),  descara¬ 
damente  “manifestaron  que  lo  único 
que  buscaban  era  el  dinero  del  go¬ 
bierno,  para  ayudar  a  sus  compañe¬ 
ros  que  estaban  en  las  cárceles”  (In¬ 
forme  05038,  -Seccional  del  DAS, 
Neiva;  citado  por  A.  Moneada,  pág. 
370).  Y  a  la  misma  orientación  obe¬ 
deció  el  fallido  y  criminal  asalto  al 
pagador  de  los  ferrocarriles  naciona- 
es,  el  9  de  febrero  del  63.  Se  busca¬ 
ban  los  $  250.000  destinados  al  pago 
de  empleados,  y  se  voló  el  autoferro 
siguiendo  a  la  letra  las  instrucciones 
de  los  panfletos  comunistas  sobre  or¬ 
ganización  de  sabotajes,  distribuidos 
en  Colombia.  Y  en  lo  actual  están 
el  asalto  del  16  de  diciembre  a  la 
Administración  Nacional  de  Hacien¬ 
da  en  Medellín;  o  el  del  21  de  enero 
a  la  Recaudación  de  Don  Matías,  en 
Antioquia. 

Es  más:  dice  Lenín  sobre  la  ac¬ 
ción  revolucionaria  del  Partido:  “Li¬ 
nos  destacamentos,  desde  ahora  mis¬ 
mo,  darán  muerte  a  un  confidente  de 
la  policía;  otros  emprenderán  el  anal¬ 
to  a  un  banco,  fora  la  consecución 
de  medios  destinados  a  la  insurrec¬ 
ción'  (Id.,  pág.  326). 

Tomemos  solo  los  dos  últimos  me¬ 
ses,  y  estarán:  el  Banco  Cafetero  de 
Buga,  enero  2;  el  Banco  del  Comer¬ 
cio  en  Bogotá,  enero  23;  el  Banco 
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Popular  de  Agua  de  Dios,  febrero  5; 
el  Banco  del  Comercio  de  Manizales, 
febrero  21;  el  Banco  Grancolombia- 
no  de  Bogotá,  febrero  22;  el  Banco 
Industrial  Colombiano  de  Palmira,  27 
de  febrero. 

Lo  mismo  que  desde  hace  dos  a- 
ños  ha  sucedido  en  Caracas,  Lima, 
Quito,  Guayaquil  y  otras  ciudades  la¬ 
tinoamericanas.  Y  “en  ellas  se  ha  po¬ 
dido  comprobar  la  participación,  en 
los  atracos,  de  individuos  conocidos 
por  sus  actividades  comunistas,  como 
el  argentino  Eduardo  Juan  Kreus,  el 
colombiano  Uriel  Alfonso  Ramírez  y 
los  peruanos  Pedro  Candela,  Juan 
Minaya  Espinosa  y  Mario  Hoyos  Ur- 
bina”  (“Un  aspesto  de  la  violencia”, 
p.  96). 

El  dinero  desaparece  ahora,  pero 
es  posible  que  volvamos  a  verlo 
pronto,  convertido  en  armas,  si  no 
se  corta  a  tiempo  la  acción  de  los  a- 
pátridas  vendidos  a  intereses  extra¬ 
ños.  Las  guerrillas  necesitan  armas. 


y  se  están  procurando  los  medios  de 
obtenerlas.  Es  la  consigna  de  Mao 
Tse  Tung:  “Todo  comunista  debe 
captar  esta  verdad:  el  poder  político 
está  en  los  cañones  de  los  fusiles” 
(“Problemas  de  la  guerra  y  de  la  es¬ 
trategia”). 

Por  otra  parte,  la  inseguridad  social 
que  suscitan  estos  hechos,  es  el  cli¬ 
ma  propicio  pretendido  por  los  co¬ 
munistas. 

Los  encargados  de  velar  por  el  or¬ 
den  no  deberían  contentarse  con  el 
simple  proceso  necesario  para  el  en¬ 
carcelamiento  de  los  asaltantes  cap¬ 
turados;  es  menester  que  se  averi¬ 
güe  su  filiación  política,  que  se  bus¬ 
quen  sus  nexos  con  el  Partido  Co¬ 
munista,  porque  este  recuento  de  he¬ 
chos  simultáneos  en  varios  países  la¬ 
tinoamericanos  nos  inclina  a  pensar 
que  en  la  mayoría  de  los  casos  exis¬ 
te  esa  vinculación.  Así  se  desenmas¬ 
carará  ante  la  opinión  pública  al  ver¬ 
dadero  enemigo. 


HACIA  LA  UNIDAD  CRISTIANA 


El  progreso  hacia  la  unidad  cris¬ 
tiana  es  manifiesto.  Las  Iglesias  y 
comunidades  cristianas  no  católicas 
se  han  acercado  mutuamente.  El 
Consejo  Ecuménico  de  las  Iglesias  a- 
cogió  en  su  seno,  en  Nueva  Delhi 
(India),  en  1962,  a  casi  todas  las  I- 
glesias  Ortodoxas  que  hasta  entonces 
se  habían  mantenido  alejadas  de  es¬ 


ta  organización,  en  particular  la  Igle¬ 
sia  Ortodoxa  de  Rusia.  En  esa  mis¬ 
ma  conferencia,  las  Iglesias  que  for¬ 
man  parte  aceptaron  una  definición 
de  la  unidad  que,  sin  ser  completa, 
expresa  sin  embargo  un  ideal  capaz 
de  orientar  y  acelerar  el  movimiento 
hacia  una  unión  cada  vez  más  estre¬ 
cha.  Muchas  uniones  particulares  se 
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están  3'a  preparando.  Si  esto  se  lleva 
a  cabo  sin  pérdida  de  ningún  valor 
cristiano,  y  si  se  hacen  más  nume¬ 
rosas,  el  diálogo  con  la  Iglesia  Ro¬ 
mana  resultará  más  fácil  y  más  efi¬ 
caz. 

Por  lo  demás,  las  relaciones  de  los 
Hermanos  Separados  con  la  Iglesia 
Católica  han  mejorado,  superando  to¬ 
da  previsión.  En  estos  últimos  cinco 
años,  desde  la  elección  del  Papa  Juan 
XXIII  hasta  la  peregrinación  de  Pau¬ 
lo  VI  a  Palestina,  los  contactos  con 
las  Iglesias  separadas  se  han  hecho 
más  frecuentes  y  cordiales.  Como  ha 
dicho  el  Cardenal  Bea,  la  cuestión 
ecuménica  que  la  principió  no  era 
más  que  una  cuestión  secundaria  y 
un  objeto  indirecto  del  Concilio  Va¬ 
ticano  II,  se  ha  convertido  en  un 
pensamiento  constante  que  ha  im¬ 
pregnado  con  su  influencia  las  dos 
primeras  sesiones  del  Concilio.  Casi 
todas  las  grandes  comuniones  cristia¬ 
nas  han  aceptado  el  envío  de  obser¬ 
vadores  a  la  gran  asamblea  ecumé¬ 
nica.  La  presencia  amistosa  y  asidua 
de  estos  representantes  de  otras  con¬ 
fesiones  recordaba  en  cada  congrega¬ 
ción  general  el  hecho  doloroso  de 
la  separación  y  la  urgencia  de  po¬ 
ner  remedio.  En  esta  forma  se  es¬ 
tablecían  contactos  personales  que  no 
eran  ya  encuentros  entre  adversarios, 
sino  conversaciones  entre  amigos  que 
la  historia  ha  separado  y  que  al  me¬ 
nos  procuran  acercarse  mutuamente. 

El  trato  evangélico  del  Papa  Juan 
abría  los  corazones  y  ahuyentaba  los 
prejuicios  acumulados  por  siglos.  Se 


veía  venir  al  Vaticano,  con  el  aplau¬ 
so  de  sus  respectivos  pueblos,  al  ar¬ 
zobispo  anglicano  de  Cantorbery,  al 
moderador  de  la  Iglesia  Presbiteria¬ 
na  de  Escocia,  al  presidente  de  la 
Iglesia  Episcopaliana  de  los  Estados 
Unidos  y  a  muchos  disidentes  de  to¬ 
dos  los  países.  La  enfermedad  y  muer¬ 
te  de  Juan  XXIll  suscitaron  una  emo¬ 
ción  universal  y  manifestaciones  de 
simpatía  que  sobrepasaron  cuanto  se 
ha  visto  en  análogas  circunstancias. 

Y  este  espíritu  continúa.  El  nue¬ 
vo  Papa,  Paulo  VI,  ha  conservado 
al  Concilio  la  misma  preocupación 
constante  por  la  unidad  de  los  cris¬ 
tianos.  El  mismo  ha  hablado  de  los 
problemas  ecuménicos  con  magnani¬ 
midad  y  sinceridad;  no  tiene  temor 
de  recordar  las  equivocaciones  de  los 
católicos  y  pedir  perdón  de  ellas  en 
su  adecuada  medida. 

Pero  es  sobre  todo  en  el  Oriente 
donde  parece  que  despunta  la  auro¬ 
ra.  Sin  duda,  Rusia  ha  enviado  so¬ 
lamente  observadores  al  Concilio.  Pe¬ 
ro  diversas  personalidades  de  la  Or¬ 
todoxia  han  aceptado  la  invitación 
que  les  dirigió  el  Secretariado.  Y  aun 
los  que  se  mantuvieron  ausentes  pa¬ 
rece  que  hubieran  acogido  más  fa¬ 
vorablemente  la  invitación  a  una  pre¬ 
sencia  más  íntima  de  la  que  goza¬ 
ban  los  observadores. 

Sobre  todo  era  conocida  la  sim¬ 
patía  del  patriarca  de  Constantino- 
pla,  Atenágoras,  para  con  “el  hom¬ 
bre  enviado  por  Dios,  que  se  llama¬ 
ba  Juan”,  y  su  deseo  de  colaborar 
con  la  Iglesia  Romana  prometiéndo- 
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se  todavía  mayores  progresos.  Estos 
deseos  los  manifestó  abiertamente  du¬ 
rante  el  encuentro  que  tuvo  en  Je- 
rusalén  con  Paulo  VI.  Todo  esto  tie¬ 
ne  lugar:  la  inspiración  de  Paulo 
VI  de  ir  como  peregrino  a  Jerusalén, 
la  vuelta  a  Oriente  de  Pedro  en  la 
persona  de  su  Sucesor,  el  volver  a  con¬ 
templar  la  fuente  de  donde  todos  nos¬ 
otros  los  cristianos  descendemos.  El 
inmóvil  Oriente  recibió  una  sacudi¬ 
da.  El  Patriarca  “Ecuménico”  fue  a 
encontrarse  con  el  Papa,  y  las  Igle¬ 
sias  Ortodoxas  lo  aprobaron,  a  ex¬ 
cepción  de  una  sola:  la  de  Grecia. 

Un  día,  durante  la  II  Sesión  del 
Concilio,  me  encontré  por  casualidad 
al  venerable  Mons.  Cassien,  del  Ins¬ 
tituto  Ortodoxo  de  San  Sergio,  y  le 
manifesté  mi  alegría  por  los  progre¬ 
sos  de  la  unidad  cristiana.  “Se  trata 
—me  respondió—  de  que,  en  vez  de 
insistir  en  lo  que  nos  divide,  consi¬ 
deramos  lo  que  nos  une”.  En  efecto, 
cuando  se  había  apagado  por  com¬ 
pleto  la  esperanza  de  la  unión,  sub¬ 
rayar  las  diferencias  equivalía  a  con¬ 
fesar  la  propia  fe,  defender  sus  pro¬ 
pias  posiciones  e  impedir  confusio¬ 
nes.  Pero  existen  ahora,  por  lo  me¬ 
nos,  dos  razones  para  modificar  es¬ 
ta  actitud.  Por  una  parte,  el  pro¬ 
greso  del  movimiento  ecuménico  ha 
despertado,  en  ambientes  cada  vez 
más  extensos,  el  deseo  de  la  unidad 
y,  por  tanto,  la  estima  de  cuanto 
ya  poseemos  en  común .  Pbr  otra 
parte,  la  descristianización  de  las  ma¬ 
sas  ha  hecho  sentir  a  quienes  quie¬ 
ren  seguir  siendo  cristianos,  su  e¬ 


fectiva  fraternidad,  puesto  que,  ante 
la  apostasía,  casi  general,  creen  fir¬ 
memente  en  la  existencia  de  un  Dios 
personal,  en  la  divinidad  de  Cristo 
y  en  la  moral  del  Evangelio. 

Verdaderamente  —como  escribía  S. 
S.  León  XIII—  “discrimen  non  est 
ingens”,  la  diferencia  con  el  Oriente 
no  es  muy  grande  y,  sobre  todo,  los 
puntos  comunes  son  numerosos  e  im¬ 
portantes.  Tomemos,  por  ejemplo,  la 
Liturgia  de  San  Juan  Crisóstomo,  que 
ios  ortodoxos  han  adoptado.  No  so¬ 
lamente  coincide  con  la  Liturgia  La¬ 
tina  en  la  afirmación  del  Sacrificio 
Eucarístico,  en  el  cambio  del  pan 
y  del  vino  en  el  Cuerpo  y  en  la 
Sangre  de  Nuestro  Señor  Jesucristo, 
en  la  intercesión  de  la  Virgen  Ma¬ 
ría  y  de  los  Santos,  sino  que  es  la 
misma  que  celebran  los  católicos  de 
rito  oriental.  Queda,  es  verdad,  la 
cuestión  de  la  supremacía  del  Papa, 
que,  sin  embargo,  se  reconoce  por 
los  orientales  como  el  Primer  Obis¬ 
po  de  la  Cristiandad,  en  virtud  de 
un  Primado  de  honor.  Pero  es  difícil 
detenerse  en  una  superioridad  sola¬ 
mente  honorífica  que  no  podría  ve¬ 
nir  de  Cristo.  De  ese  modo,  se  con¬ 
tradiría  su  espíritu. 

El  abrazo  que  se  dieron  en  el 
Monte  de  los  Olivos  el  Sumo  Pon¬ 
tífice  -y  el  Patriarca  de  Constantino- 
pla  es  tal  vez  el  acontecimiento  más 
grande  a  que  ha  conducido,  hasta 
estos  días,  el  movimiento  ecuménico. 
Es  un  anuncio  de  días  esplendorosos. 
Tal  la  proyección  ecuménica  del  via¬ 
je  de  Paulo  VI  a  Tierra  Santa. 
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LA  LUCHA  CONTRA  LA  RELIGION  EN  RUSIA 


En  la  Unión  Soviética  se  ha  fun¬ 
dado  en  estos  días  un  instituto  para 
el  ateísmo  científico;  iniciativa  pro¬ 
movida  por  el  Comité  Central  del 
Partido  Comunista  Soviético  con  el 
fin  de  poner  remedio  a  las  repetida¬ 
mente  lamentadas  deficiencias  en  la 
difusión  del  ateísmo. 

Al  nuevo  organismo  se  le  asignan 
los  siguientes  cometidos:  supervisión 
del  coordinamiento  e  intensificación 
de  la  propaganda  antirreligiosa;  pro¬ 
veer  a  la  organización  de  cursos  es¬ 
peciales  sobre  ateísmo  científico  en 
las  universidades  y  en  todos  los  insti¬ 
tutos  superiores  de  enseñanza;  organi¬ 
zar  cursos  de  ateísmo  aun  en  los  cen¬ 
tros  de  enseñanza  secundaria;  patro¬ 
cinar  cursos  libres  de  conferencias  so¬ 
bre  ateísmo  en  las  diversas  organi¬ 
zaciones  que  encuadran  a  casi  la 
totalidad  de  los  ciudadanos  soviéti¬ 
cos.  El  instituto  cuidará,  además,  de 
la  producción  en  serie  de  documen¬ 
tales  y  películas  antirreligiosas,  de 
la  publicación  de  libros  y  de  otro 
material  de  propaganda  atea;  promo¬ 
verá  la  fundación  de  círculos  y  de 
reuniones  postescolares  ateas;  y  la 
sustitución  de  las  fiestas  religiosas 
con  oportunas  manifestaciones. 

El  programa  y  la  estructura  del 
nuevo  instituto  han  sido  estudiados 
recientemente  durante  una  reunión 
de  la  Comisión  Ideológica  del  Par¬ 
tido,  dirigido  por  Leónidas  Illichev, 
el  cual  ha  lamentado  la  tolerancia  en 


cuanto  a  la  religión,  que  dominó  en 
el  último  período  staliniano,  Illichev, 
ha  hecho  notar,  asimismo,  que  el 
número  de  iglesias  y  de  comunidades 
religiosas  ha  disminuido  notablemen¬ 
te  en  los  once  años  que  han  seguido 
a  la  muerte  de  Stalin,  pero  que  no 
se  puede  decir  otro  tanto  del  núme¬ 
ro  de  creyentes  y  de  practicantes  re¬ 
ligiosos. 

La  supervivencia  de  la  idea  de  Dios 
y  de  los  sentimientos  religiosos  en 
el  pueblo  se  atribuye,  por  la  prensa 
del  partido,  a  deficiencias  en  el  sis¬ 
tema  de  propaganda.  Entre  las  más 
significativas  se  apuntan:  la  inercia 
de  la  mayor  parte  de  las  correspon¬ 
dientes  organizaciones  locales,  la  in¬ 
competencia  de  los  propagandistas,  el 
exceso  de  celo  de  algunos  campeones 
del  ateísmo  que  recurren  a  medidas 
de  carácter  administrativo  y,  final¬ 
mente,  la  transgresión  de  las  direc¬ 
tivas  impartidas  por  el  partido  so¬ 
bre  los  métodos  que  se  deben  adop¬ 
tar. 

“La  eliminación  de  las  creencias 
religiosas  —declara  Illichev—  es  con- 

C> 

dición  sine  qua  non’  para  edificar  el 
comunismo;  el  comunismo  es  incom¬ 
patible  con  la  fe  religiosa”. 

Una  de  las  primeras  manifestacio¬ 
nes  de  la  campaña  que  se  ha  lan¬ 
zado  recientemente  ha  sido  la  con¬ 
ferencia  de  escritores,  en  la  que  se 
han  ventilado  los  más  variados  pro- 
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blemas  relacionados  con  la  difusión 
del  ateísmo.  Numerosos  escritores  to¬ 
maron  la  palabra  para  estigmatizar  la 
insuficiencia  Je  la  propaganda  atea 
y  para  subrayar  —como  lo  apunta 
la  “Literaturnaya  Gazeta”—  “las  po¬ 
sibilidades  que  se  ofrecen  a  los  hom¬ 
bres  de  letras  para  desarrollar  un 
papel  de  primer  plano  en  la  edu¬ 
cación  de  la  población  en  el  atéis- 
mo  . 

La  propaganda  atea,  la  progresiva 
eliminación  de  las  iglesias,  donde  to¬ 
davía  existen;  el  cierre  sistemático  de 
los  seminarios,  las  limitaciones  que 
sofocan  toda  posibilidad  de  acción 
pastoral  por  parte  del  clero;  las  o- 
presiones  y  vejaciones  que  atropellan 
la  misma  libertad  del  culto  del  pue¬ 
blo,  demuestran  que  nos  encontra¬ 
mos  ante  uno  de  los  dogmas  funda¬ 
mentales  e  irrenunciables  del  comu¬ 
nismo.  El  ateísmo  es  para  los  comu¬ 
nistas  la  última  palabra  de  la  cien¬ 
cia  y  la  premisa  indispensable  para 
establecer  una  sociedad  comunista  au¬ 
téntica:  debe  ser  una  sociedad  sin 
Dios;  no  hay  lugar  para  ningún  va¬ 
lor  religioso,  y  mucho  menos  para 
Cristo.  El  “buen”  marxista  no  puede 
ser  un  “creyente”,  lo  afirma  la  Comi¬ 
sión  Ideológica  del  Partido  Comu¬ 
nista  Soviético. 

Como  confirmación  de  esta  doc¬ 
trina,  resumimos  algunas  de  las  úl¬ 
timas  noticias  que  han  llegado  des¬ 
de  la  Cortina  de  Hierro. 

El  Comité  Central  del  Partido  Co¬ 
munista  Soviético  ha  tomado  recien¬ 


temente  las  siguientes  medidas  des¬ 
tinadas  a  intensificar  la  lucha  con¬ 
tra  la  religión: 

—  Creación  de  un  Instituto  de  ateís¬ 
mo  científico; 

—  Organización  de  una  facultad  de 
ateísmo  científico  en  el  seno  de  las 
universidades  y  de  los  institutos  pe¬ 
dagógicos; 

—  Cursos  obligatorios  de  ateísmo  y  de 
propaganda  antirreligiosa  en  las  es¬ 
cuelas  superiores; 

—  Orden  dada  al  Comité  para  la  ci¬ 
nematografía,  a  fin  de  que  produz¬ 
ca  un  buen  número  de  películas 
antirreligiosas; 

—  Creación  de  festividades  civiles  des¬ 
tinadas  a  sustituir  las  religiosas; 

—  Formación  de  clubes  o  centros  de 
propaganda  antirreligiosa,  también 
en  las  escuelas  primarias  y  secun¬ 
darias. 

Estas  medidas  se  tomaron  durante 
la  reunión  del  Partido  Comunista  de 
la  Unión  Soviética  del  25  y  26  de 
noviembre  de  1963,  como  consecuen¬ 
cia  de  una  relación  presentada  por 
el  señor  Leónidas  Illichev,  presiden¬ 
te  de  la  Comisión  Ideológica  del  par¬ 
tido,  el  cual  ha  subrayado,  por  otra 
parte,  que  la  propaganda  oficial  no 
había  luchado  suficientemente  en  fa¬ 
vor  del  ateísmo. 


El  cosmonauta  número  dos,  Ger¬ 
mán  Titov,  durante  una  reunión  de 
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la  Comisión  Ideológica  del  Comité 
Central  del  PCLIS,  que  se  tuvo  del 
25  al  26  de  noviembre  pasado,  de¬ 
claró:  “Nosotros  debemos  dar  la 
prueba  de  que  Dios  no  existe.  Mien¬ 
tras  más  penetra  uno  en  la  profun¬ 
didad  del  espacio,  tanto  más  se  da 
cuenta  de  que  no  hay  lugar  para 
Dios  ni  en  la  tierra  ni  en  el  cielo. 
A  menudo  me  preguntaban  —espe¬ 
cialmente  fuera  de  la  URSS—:  ¿Ha 
visto  usted  a  Dios  durante  sus  vue¬ 
los?  —¡Desde  luego  que  no!  Es  nece¬ 
sario  que  desarrollemos  esta  idea;  y 
por  eso  nosotros  los  cosmonautas  he¬ 
mos  decidido  tomar  en  serio  esta 
cuestión”. 


600  delegados  de  todas  las  repú¬ 
blicas  soviéticas  del  Asia  Central  se 
reunieron  en  la  capital  del  Tadjikis- 
tan,  Stalinadab,  para  estudiar  la  lu¬ 
cha  contra  el  islamismo,  que  cuenta 
en  la  URSS  con  unos  20  ó  30  millo¬ 
nes  de  fieles.  En  el  transcurso  de  la 
reunión  hubo  dos  conferencias  sobre 
el  islamismo  moderno  y  diversas  re¬ 
laciones  sobre  la  situación  de  los  mu¬ 
sulmanes  en  el  mundo.  Se  presentó 
también  una  comunicación  sobre  los 
resultados  obtenidos  en  la  lucha  con¬ 
tra  el  Islam  en  Khirghizia  y  en  Ouz- 
bekistán. 


A  pesar  de  todas  las  dificultades, 
44  jóvenes  —según  lo  refiere  la  re¬ 


vista  “Ciencia  y  Religión”  (N®  12. 
1963)—  ingresaron,  durante  el  año  de 
1963,  al  Seminario  Mayor  de  Moscú. 
Muchos  de  estos  jóvenes  provienen 
de  ambientes  cultos,  y  han  tenido 
que  superar  graves  obstáculos  inter¬ 
puestos  tanto  por  sus  respectivas  fa¬ 
milias  como  por  sus  amigos  ateos. 


Han  aumentado  los  bautizos  en  la 
zona  de  Ryazan,  durante  el  período 
1961-62.  Muchos  ciudadanos  van  di¬ 
rectamente  de  la  casa  de  maternidad 
a  la  iglesia  para  hacer  bautizar  a  sus 
niños.  Hasta  los  adultos,  y  entre  e- 
llos  algunos  miembros  del  Konsomol, 
han  solicitado  ser  bautizados.  El  año 
pasado,  veinte  ciudadanos  de  Ryazan, 
entre  16  y  36  años,  recibieron  el  bau¬ 
tismo  en  la  Catedral  de  Boris  y  Gleb. 


Solamente  ahora  es  posible  saber 
que  667  libros  o  folletos  de  tenden¬ 
cia  atea  han  sido  publicados  en  la 
Unión  Soviética  en  el  período  1961- 
62.  Estas  publicaciones  han  tenido  u- 
na  tirada  de  más  de  11  millones  de 
copias. 

La  lucha  de  los  soviets  para  a- 
cabar  con  la  idea  de  Dios  prueba, 
por  lo  menos,  que  esta  idea  persiste. 
Y  es  motivo  de  preocupación  para 
el  gobierno  rojo,  lo  mismo  que  fue¬ 
ra  del  atormentado  pueblo  ruso,  que 
sufre  la  peor  de  las  opresiones,  la  de 
la  fuerza  bruta. 
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El  cambiante 
concepto  de  la 
familia  en  la 
sociedad  soviética 

BORIS  REGAL  —  GRIGORY  V.  YUREF 


La  prensa  soviética  ha  cledicado  recientemente  mucha  atención  al  lema 
de  la  familia,  el  matrimonio,  la  crianza  de  los  niños  y  las  relaciones  entre 
la  escuela  y  el  hogar. 

Incluso  periódicos  puramente  políticos  como  ‘El  Comunista  de  las 
Fuerzas  Armadas”  publica  en  su  edición  de  septiembre  de  1963  17) 

un  artículo  refiriéndose  a  los  numerosos  ejemplos  de  familias  desunidas  en¬ 
tre  los  militares  y  pide  a  los  comandantes,  oficiales  políticos  y  organiza¬ 
ciones  del  Partido  y  de  la  Komsomol  vigilar  la  situación;  se  queja  además 
de  las  autoridades  por  su  actitud  indiferente  ante  la  manera  de  vivir  de  los 
oficiales  y  la  situación  de  las  relaciones  matrimoniales  de  las  familias  del 
personal  en  servicio. 

Molodoi  kommimist  (N"  8,  1963)  se  queja  que  muchas  parejas,  jóve¬ 
nes  'no  viven  en  armonía”,  que  los  esposos  adoptan  una  actitud  negli¬ 
gente  hacia  sus  esposas  y  que  mucha  gente  joven  "considera  la  familia  co¬ 
mo  estorbo”,  y  hablan  de  liberarse  de  las  responsabilidades  matrimoniales; 
cuando  se  Ies  preguntó  qué  entendían  por  esa  libertad,  contestaron:  "Hacer 
lo  que  desee.  Ir  de  acá  para  allá  con  muchachos  o  chicas.  Andar  por  donde 
se  me  antoje  y  gastar  mi  dinero  como  quiera”.  Ko<msomolsha\ya  pravda  (7 
de  julio  de  1963)  se  refiere  a  la  difundida  práctica  de  los  jóvenes  de  ca¬ 
sarse  después  de  un  amor  a  primera  vista:  "Hoy  un  muchacho  conoce  a 
una  chica  y  3  días  después  se  oasa  con  ella,  pero  no  tiene  la  menor  idea 
con  quién  se  ha  desposado  ■  .  Posteriormente  sus  caracteres  resultan  ser 
incompatibles,  y  el  nuevo  "matrimonio  ”  termina  por  separarse  después  de 
una  disputa  trivial. 
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Tanto  el  Komsomolskaya  pravda  como  Litemturnaya  gazela  han  se-» 
iialaclo  recientemente  la  actitud  irresponsable  de  un  amplio  sector  de  la 
juventud  soviética  con  relación  al  amor  y  al  matrimonio,  que  se  inclina 
al  libertinaje  y  a  la  licencia  sexual;  además  se  observa  un  incremento  en 
el  número  de  crímenes  sexuales.  Molodoi  kommunist  (N°  7,  1963)  aboga 
por  la  implantación  de  educación  sexual  en  las  escuelas  soviéticas  i)ara 
contrarrestar  entre  los  jóvenes  la  difundida  "teorra”  de  que  *'en  nuestra 
época  neurótica  y  loca,  el  amor  debe  ser  breve  y  libre”,  porque  los  senti¬ 
mientos  deben  marchar  de  acuerdo  con  los  tiempos  en  **la  edad  de  los 
vuelos  espaciales  y  las  máquinas  calculadoras”,  y  no  permanecer  congelado 
un  siglo  atrás. 

La  prensa  soviética  hace  referencias  frecuentes  al  problema  de  la  pros¬ 
titución  (ver  “Analysis  of  Current  Developments  in  the  Soviet  Union’  ,  N" 
279).  Sovetskaya  latvia  (9  de  junio  de  1963)  describe  la  vida  de  un  "rey 
del  bajo  mundo  ’  de  la  manera  siguiente: 

Si  encuentra  en  la  calle  a  un  achispado  amante  de  las  diversiones  dudo¬ 
sos,  le  sugiere:  Puedo  presentarle  a  una  encantadora  rubia  Ud.  pasará  una  tarde 
espléndida  con  ella.  Le  cobro  3  rublos  por  arreglarlo  todo.  Desgraciadamente 
hay  gente  que  muerde  el  anzuelo  del  "rey"  y  éste  los  presenta  a  la  "dama 
amiga".  .  .  Ella  se  muestra  muy  contenta  de  hartarse  en  el  restaurante  a  costa 
ajena.  .  .  Entre  ellas  se  encuentran  chicas  de  "clase  especial",  gandules,  bo¬ 
rrachas  y  libertinas.  He  aquí  algunas  de  ellas:  Eva  Dudum  que  no  se  preocupa 
por  trabajar.  .  .  Se  va  con  el  primero  que  tropieza.  Le  gusta  especialmente  a 
los  marineros  y  turistas  extranjeros.  "Hoy  está  de  moda  la  alianza  con  países 
extranjeros",  dice  cínicamente.  .  .  Eva  es  como  Ruta  Voichik,  Antonina  Mitro- 
shenko,  Velta  Vozie,  Maya  Gundule  y  Zigrida  Sprogis.  Descritas  brevemente,  no 
desean  trabajar;  prefieren  beber  y  divertirse. 

Jsvestia  (26  de  mayp  de  1963)  cita  el  caso  de  una  muchacha  mosco- 
vila  llamada  Liajova,  graduada  en  la  Facultad  de  Inglés  del  Instituto  Pe¬ 
dagógico  cjue  "ofrece  sus  servicios  a  muchos  extranjeros  sin  considerar  su 
edad  o  profesión.  Todo  lo  que  le  interesa  a  ella  son  las  sonoras  palabras 
extranjero’  y  tipos  extranjeros  ’.  La  revista  Neva  (N“  5,  1963))  habla  de 
*  mujeres  pintadas”  que  asaltan  literalmente  a  los  bebedores  habituales  en 
los  locales  y  causan  disputas  familiares”.  La  edición  de  Yunest  de  agosto 
de  1963  critica  el  creciente  número  de  matrimonios  de  conveniencia  cpie 
se  disuelven  cuando  una  de  las  partes  ha  subido  en  la  escala  social.  Y 
Literalumaua  gazeta  (30  de  septiembre  de  1961)  escribe: 

Incluso  hoy  día  uno  se  encuentra  con  este  desvergonzado  anacronismo.  Al¬ 
gunos  ancianos,  casi  centenarios,  galanes  "con  dinero"  se  casan  con  chicas  muy 
jóvenes.  ' 
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Refiriéndose  a  matrimonios  apresurados  de  jóvenes  obreros  de  la  cons¬ 
trucción  en  el  Oblast  de  Pskof,  un  funcionario  local  declara:  'Dad  a  los 
cb  icos  y  chicas  ocasiones  y  ellos  se  casarán  al  instante  ¿y  sabéis  la  causa 
real?  Los  jóvenes  se  casan  porque  pueden  esperar  obtener  una  habitación’  . 
{Molodoi  kommimist,  N”  3,  1963,  p.  55).  Y  Literaturnaya  gaseta  (19  de 
septiembre  de  1963)  menciona  otro  caso  de  una  niñera  cjue  se  casó  sim¬ 
plemente  con  el  fin  de  obtener  un  apartamento. 

Sin  embargo,  no  son  simplemente  las  condiciones  sociales,  como  la 
aguda  falta  de  viviendas,  las  que  tienden  a  estimular  el  relajamiento  del 
nivel  moral.  Un  factor  es  la  confusión  que  se  observa  entre  los  jóvenes  a 
causa  de  las  discusiones  públicas  entre  ideólogos  del  Partido  y-  sociólogos 
acerca  del  matrimonio  y  la  familia  como  instituciones  sociales  en  la  futura 
sociedad  comunista.  Leteratumctya  gaseta  (17  de  mayo  de  1963)  escribe  que 
el  asunto  se  ha  convertido  en  un  difundido  tópico  de  conversación  entre 
los  jóvenes  y  que  no  está  siendo  "regulado”  apropiadamente  por  las  au¬ 
toridades  del  Partido  o  de  la  Komsomol.  Los  jóvenes  preguntan,  —-dice  el 
periódico—'  si  la  familia  y  el  matrimonio  continuarán  existiendo  bajo  el 
Comunismo  y  si  los  niños  se  quedarán  a  cargo  de  sus  padres  o  serán  edu¬ 
cados  por  cuenta  del  Estado. 

Según  la  teoría  comunista  la  familia  se  supone  que  se  disolverá  bajo 
el  Comunismo,  y  los  teorizantes  soviéticos  recuerdan  las  palabras  de  Engels, 
que  escribió:  ...  el  cuidado  de  los  niños  y  su  crianza  se  convertirá  en 
asunto  del  Estado...  La  indisolubilidad  del  matrimonio  y  el  predominio 
del  hombre  en  el  mismo  fenecerá  y  también  desaparecerá  la  familia .  .  . 
(Malaya  sovetshaya  entiklepecliya.  Pequeña  Enciclopedia  Soviética.  Vol. 
7,  1931,  p.  782).  El  prominente  ideológo  del  Partido,  académico  S.  Stru- 
milin,  describió  la  sociedad  soviética  futura  de  una  manera  similar: 

.  .  después  de  abandonar  la  maternidad  se  enviará  al  ciudadano  soviético 
a  una  guardería  infantil,  desde  allí  a  un  hogar  de  niños  donde  se  le  atenderá 
las  24  horas  del  día,  y  posteriormente  a  un  internado.  .  .  La  antigua  familia  se 
reduce  a  la  pareja  matrimonial,  que  es  más  estable  en  todas  las  situaciones  y 
es  indisoluble  mientras  la  unan  los  lazos  del  amor,  ya  sea  por  matrimonio  legal 
o  no.  Y  cuando  estas  familias  reconozcan  que  no  es  conveniente  gastar  una  suma 
mayor  de  trabajo  en  mantener  independientemente  la  pareja,  entonces  la  fa¬ 
milia  como  unidad  económica  se  fusionará  con  otras  y  mediante  el  ingreso  a  una 
familia  colectiva  mayor  se  disolverá  en  la  comuna  social  futura.  (Novy  mir,  N° 
7,  1960). 

Strumilin  propuso  después  que  como  experimento  se  crearían  a  orillas 
del  Anagara  o  Yenesei  en  Siberia  "las  condiciones  superiores  para  la  vida 
y  labor  colectivas:  allí  se  construirán  los  primeros  hogares  y  ciudades  co¬ 
munales”.  Este  artículo  fue  publicado  en  forma  de  folleto  de  manera  que 


236 


el  Partido  estaba  en  condiciones  de  juzgar  las  reacciones  de  la  población 
con  relación  a  las  ideas  de  Strumilin.  Las  respuesta  fue  inmediata:  los 
editores  de  A/ouy  mir  fueron  bombardeados  con  cartas,  la  mayoría  de  ellas 
condenaban  violentamente  a  Strumilin,  y  tuvieron  que  publicar  una  ré¬ 
plica  firmada  por  el  Profesor  V.  Kolbanovsky,  que  acusaba  la  Strumilin  de 
abogar  virtualmente  por  la  total  separación  de  los  bijos  de  sus  padres”, 
y  declaraba  que  sería  la  más  ruin  caricatura  del  Comunismo  pintar  la 
familia  del  futuro  sin  bijos,  los  cuales  eran  el  propósito  y  el  significado 
más  alto  del  amor  humano’  .  Los  internados,  ^decía  Kolbanovsky—  pedían 
servir  sólo  como  medios  para  ayudar  a  los  padres,  fundamentalmente  en  los 
casos  en  que  éstos  trabajen  a  jornada  completa  en  la  industria,  sin  asumir 
la  responsabilidad  de  criar  a  los  niños  por  su  cuenta.  Estos  puntos  de  vista 
parecieron  haber  logrado  la  aceptación  de  los  círculos  del  Partido,  ya  que 
el  nuevo  Programa  del  mismo  aprobado  en  el  XXII  Congreso  (1961)  de¬ 
claró  que  hacia  1980  cada  familia  soviética  estaría  en  condiciones  de  co¬ 
locar  gratuitamente  a  sus  niños  en  instituciones  estatales,  pero  sólo  con 
el  consentimiento  voluntario  de  los  padres. 

Sin  embargo,  las  décadas  de  discriminación  contra  la  familia  como 
unidad  social,  tanto  de  parte  de  la  teoría  como  de  la  práctica  comunistas, 
han  dejado  huella.  Incluso  hoy  día,  durante  la  discusión  entre  los  jóve¬ 
nes  sobre  el  futuro  de  la  familia,  el  amor  libre  (recomendado  una  vez  por 
las  (autoridades  del  Partido  en  los  primeros  años  del  gobierno  soviético, 
como  parte  del  proceso  destinado  a  abandonar  las  coerciones  “burguesas  ”) 
encuentra  aún  sus  defensores.  Un  estudiante  de  un  instituto  de  Minsk  dice 
según  Komsomolskaya  pravda  (7  de  julio  de  1963): 

Bajo  el  Comunismo  no  habrá  familia,  la  misma  palabra  desaparecerá.  Ex¬ 
presiones  tales  como  “matrimonio,  esposos,  marido,  esposa,  y  pareja  matrimonial" 
también  desaparecerán.  Y  no  habrán  oficinas  del  registro  civil.  Habrá  uniones 
libres  de  corazones  libres. 

Para  compensar  los  efectos  de  tales  opiniones,  los  editores  de  ivorn- 
somolskaya  pravda  comentaron  acerca  de  un  gran  número  de  cartas  reci¬ 
bidas:  “en  la  mayoría  absoluta  de  ellas,  incluso  en  las  que  los  jóvenes 
contaban  sus  fracasos  en  la  vida  familiar  y  sus  dramas  emocionales,  se 
formulaba  una  protesta  categórica  y  unánime  contra  las  aserciones...  que 
bajo  el  Comunismo  no  habrá  familia,  i  La  familia  debe  existir  y  existirá! 
La  tarea  actual  es  ver  que  hayan  cada  vez  menos  matrimonios  infelices. 
Todos  están  de  acuerdo  en  ello.  Pero  preguntan  enseguida:  ¿Cómo  se  lo¬ 
grará  esto?” 

El  periódico  admite  entonces  abiertamente  el  fracaso  de  los  teorizan¬ 
tes  del  Partido  de  proporcionar  una  respuesta  clara: 
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La  juventud  debe  saber  cómo  tiene  que  criarse.  Hasta  aquí  nuestros  filósofos 
no  han  dicho  todavía  nada  concreto  o  sensible  acerca  de  la  fcanilia  del  futuro. 
Por  esta  razón  las  discusiones  de  los  jóvenes  sobre  la  familia  se  están  embrollando, 
alcanzando  tal  punto  que  hay  acuerdo  en  el  sentido  de  que  no  habrá  maridos 
o  esposas,  sólo  amantes. 

El  Partido  se  encuentra  en  una  incertidumbre  sobre  el  punto  en  disputa, 
ya  que  sostuvo  que  si  los  niños  son  criados  por  el  Estado,  estarán  libres 
de  las  '  negativas  ’  influencias  tales  como  la  “sicología  de  la  propiedad  pri¬ 
vada”  y  las  creencias  religiosas.  Las  autoridades  se  quejan  repetidamente 
de  los  padres  soviéticos  que  intentan  reunir  riquezas  a  fin  de  ofrecer  a  sus 
bijos  una  situación  privilegiada  en  la  sociedad,  agudizando  así  las  diferencias 
de  clases  en  la  población  en  vez  de  disminuirlas.  También  se  admite  que  la 
religión  debe  mucbo  de  su  tenacidad  a  las  influencias  de  la  familia,  los 
padres  animan  a  mucbos  jóvenes  a  casarse  por  la  iglesia  y  a  cristianizar  a 
sus  bijos,  incluso  se  da  el  caso  que  esos  padres  son  funcionarios  del  Par¬ 
tido  o  los  chicos,  miembros  de  la  Komsomol. 

Por  otra  parte  el  Partido  no  puede  permitirse  hacer  la  vista  gorda 
ante  los  perjudiciales  resultados  de  la  consunción  de  la  familia  como  insti¬ 
tución  social.  Se  ha  experimentado  un  violento  incremento  de  la  delin¬ 
cuencia  juvenil  y  ba  aumentado  la  relajación  moral,  todo  lo  cual  ame¬ 
naza  mofarse  de  las  pretensiones  de  los  caudillos  soviéticos  en  el  sentido 
de  que  están  educando  lal  “nuevo  hombre  soviético”  dotado  de  una  mo¬ 
ralidad  comunista  superior”. 

Desde  hace  algunos  años  han  aumentado  los  vicios  y  la  delincuencia 
en  la  URSS.  Un  causa  mayor  de  este  aumento  es  la  ausencia  de  control 
de  los  padres  ya  que  la  gran  mayoría  de  las  madres  soviéticas  trabajan  en 
la  industria.  El  censo  de  1961  revela  que  el  48%  de  la  mano  de  obra  total 
corresponde  al  sexo  femenino.  La  falta  de  atención  maternal  comienza  en 
la  edad  pre-escolar  de  los  niños  los  que  ni  siquiera  tienen  el  beneficio  de 
los  kindergartens  ya  que  el  número  de  estos  establecimientos  disponibles 
para  las  madres  que  trabajan  es  muy  inferior  al  necesario.  Como  el  pe¬ 
riódico  Semya  i  schhola  (La  Familia  y  la  Escuela)  admite:  “No  es  tarea 
fácil  proporcionar  a  cada  familia  una  oportunidad  de  educar  a  sus  niños 
en  un  jardín”,  (N°  6,  1963)  y  A.  Riayof,  director  del  departamento  de  edu¬ 
cación  y  cultura  del  Gesplan  de  la  RSFSR,  escribe:  "En  la  Federación 
Rusa  numerosos  oblatos  no  pueden  cumplir  los  planes  de  construcción  de 
kindergartens  y  bogares  infantiles”.  (Id.).  Se  informa  que  esta  situación 
es  también  típica  en  otras  repúblicas  soviéticas. 

Según  las  autoridades  la  falta  de  cuidado  paterno  es  una  de  las  razo¬ 
nes  del  aumento  de  la  delincuencia  juvenil:  Molodei  hommunist  y  Smena 
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lian  publicado  numerosos  artículos  sobre  el  problema  en  los  meses  recien¬ 
tes.  Semyai  i  schkola  (N“  6,  1963)  describe  casos  frecuentes  de  hijos  de 
padres  acomodados  que  intervienen  en  robos,  se  aficionan  a  los  juegos  de 
azar,  se  alejan  de  sus  hogares  y  viven  como  vagabundos  en  sótanos  en  com¬ 
pañía  de  otros  jovenes.  jFCoimsornoísfeciyci  pfctvda  (11  de  julio  de  1963)  in¬ 
forma  que  durante  uno  o  dos  años  una  vieja  llamada  Barinova  atrajo  a 
su  casa  a  varios  escolares.  Durante  largas  noches  chicos  y  chicas  de  14  y 
15  años  jugaban  al  naipe.  En  los  interv^alos  se  entretenían  con  versiones 
indecentes  de  juegos. 

El  mismo  periódico  cita  casos  de  sadismo  infantil,  refiriéndose  al  de 
un  menor  que  mató  a  su  compañera  'sólo  por  divertirse  con  ello  ”,  mientras 
que  otro  chico  de  14  años  "asesinó  a  su  amiga  de  16  años,  Sascha  Bur- 
din,  a  sangre  fría  y  de  manera  premeditada  e  inaudita  ”  (S^mya  e  schkola, 
N“  8,  1963).  En  respuesta  a  una  carta  que  escribió  una  profesora  del  oblast 
de  Sumi  (Ucrania)  al  periódico  citado  acerca  de  signos  de  sadismo  en  sus 
alumnos,  los  lectores  del  diario  comentaron  que  a  menudo  la  labor  de  in¬ 
culcar  a  los  niños  odio  haciia;  los  enemigos  del  Comunismo  y  la  temprana 
ejercitación  militar  multiplican  tales  actos  de  sadismo.  (Id.,  N°  8,  1963). 

La  prensa  soviética  se  está  preocupando  también  por  el  violento  cre¬ 
cimiento  de  la  cantidad  de  divorcios,  los  frecuentes  casos  de  poligamia,  el 
elevado  número  de  niños  nacidos  al  margen  del  matrimonio  y  las  madres 
solteras.  Acrecientan  también  los  procesos  por  pago  de  pensiones  de  divor¬ 
cio  o  separación,  con  un  millón  de  casos  anuales  en  toda  la  URSS,  según 
Literaturnaya  gaseta  (24  de  febrero  de  1962).  hvestia,  menciona  casos  de 
hombres  que  se  habían  casado  4  veces  en  pocos  años,  abandonando  a  sus 
familias  en  todos  los  casos,  y  la  prensa  habla  de  padres  delincuentes  que 
tratan  de  no  pagar  asistencias  de  divorcio,  presentando  incluso  funerales 
inexistentes,  pidiendo  a  sus  amigos  que  visiten  a  sus  ex-familias  para  anun¬ 
ciarles  que  él  ha  muerto  en  "un  trágico  accidente  ”,  para  lo  cual  muestran 
fotografías  de  los  "funerales  ”.  Isvestia,  (4  de  enero  de  1962)  informó  acerca 
de  3  de  estos  casos  y  comentó  que  tales  fraudes  no  eran  raros  en  la  URSS. 

El  copioso  material  que  ofrece  la  prensa  soviética  sobre  los  defectos 
morales  de  la  sociedad  soviética  y  en  particular  de  la  generación  joven, 
combinado  con  el  tratamiento  a  menudo  contradictorio  de  la  familia  como 
unidad  social  bajo  el  Comunismo,  demuestran,  a  pesar  de  la  propaganda 
oficial  acerca  de  la  urgencia  inminente  de  una  moralidad  superior  del  hom¬ 
bre  soviético  ”,  el  fracaso  de  la  sociedad  soviética  para  ajustar  a  la  imagen 
requerida  y  pone  a  los  caudillos  del  Partido  ante  un  problema  que  sus 
ideól  ogos  no  saben  cómo  resolver. 
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Los  derechos 
civiles  en  la  Iglesia 
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De  la  redacción  de  la  Revista  "América'', 
New  York. 


UN  TEMA  IMPRESCINDIBLE  DEL  VATICANO  II:  UNA  CONSTITUCION 
PARA  LOS  ESCRITORES  Y  PENSADORES  CATOLICOS 

Durante  la  dramática  sesión  primera  del  Concilio  Vaticano,  en  los 
meses  de  octubre  y  noviembre  de  1962,  probablemente  ningún  grupo  exte¬ 
rior  siguió  el  curso  de  los  acontecimientos  con  más  interés  personal  que 
los  escritores  y  pensadores  católicos  de  Europa.  Durante  algunos  años  re¬ 
cientes,  la  moral  de  esta  reducida  pero  importante  selección  ba  sido  baja. 
Esos  hombres  sienten  que  su  función  como  escritores  y  pensadores  al  ser¬ 
vicio  de  la  Iglesia  no  se  reconoce  adecuada,  especialmente  en  Roma.  Pro¬ 
testan  de  que  las  condiciones  impuestas  a  su  labor  hacen  su  trabajo  estéril 
y  su  posición  ridicula.  Los  remedios  ensayados  para  curar  miembros  en¬ 
fermos  han  afectado  adversamente  aun  a  los  órganos  sanos.  Aunque  esos 
intelectuales  se  han  sometido  con  admirable  obediencia  a  las  medidas  to¬ 
madas  contra  ellos  -sus  libros  han  sido  quitados  de  la  venta  o  relegados 
a  la  parte  '  reservada  ’  de  las  bibliotecas  católicas,—,  sus  manuscritos  des¬ 
viados  y  laun  sus  cátedras  sustituidas,  con  lo  cual  las  heridas  han  llegado 
a  lo  profundo. 

Cuando  empero  se  abrió  el  Concilio,  los  intelectuales  esperaron  contra 
toda  esperanza  que  los  Padres  quitarían  ese  peso  de  sus  mentes.  Algunos 
de  los  más  pesimistas  entre  ellos  predijeron  un  “asesinato  de  los  intelec¬ 
tuales”.  Todos  convenían,  sin  embargo,  que  de  no  detenerse  la  actual  ten¬ 
dencia,  el  intelectual  católico,  ya  seglar,  ya  del  clero,  estaba  en  peligro  de 
ser  eliminado  como  fuerza  significativa  en  la  vida  de  la  Iglesia. 

Esto  no  quiere  decir  que  tales  escritores  en  algunos  casos  no  merezcan 
plenamente  las  admoniciones  que  reciben  o  las  sospechas  que  suscitan. 
Sería  un  temerario  apologista  quien  intentara  una  defensa  general  de  todo 
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lo  que  se  lia  escrito  en  las  dos  décadas  pasadas  por  profesores  de  institu¬ 
ciones  católicas.  El  dilectantismo  es  rampante  en  las  orillas  de  ese  mundo. 
Lo  que  es  más,  muchos  profesores  han  sido  pobremente  servidos  por  sus 
mismos  discípulos.  Esos  maestros  pueden  lamentarse  con  razón,  adaptando 
un  viejo  dicho:  Cuanto  a  mis  críticas,  puedo  ocuparme  yo  mismo  de 
ellos:  pero  que  Dios  me  libre  de  mis  estudiantes”. 

La  protesta  que  estamos  considerando  aquí,  sin  embargo,  no  ha  sido 
levantada  ni  por  insignificancias  ni  por  naderías,  sino  por  estudiosos  de 
alta  categoría  cuyo  saber  y  buen  sentido  solamente  se  igualan  con  su  leal¬ 
tad  a  la  Santa  Sede  y  su  probado  respeto  hacia  la  voz  de  la  Iglesia  do¬ 
cente.  Mientras  reconocen  plenamente  las  prerrogativas  de  ésta  y  sus  órga¬ 
nos  para  salvaguardar  la  doctrina  correcta  en  fe  y  moral,  esos  sabios  pro¬ 
testan  de  que  los  procedimientos  que  existen  para  realizar  tan  alto  propó¬ 
sito  hacen  violencia  a  la  justicia  elemental  y  son  llevados  en  accidental 
desprecio  de  la  caridad.  El  estribillo  es  que  las  decisiones  de  la  Iglesia, 
por  justificadas  que  puedan  ser,  con  demasiada  frecuencia  se  toman  y  se 
transmiten  de  manera  que  son  ásperas  y  aun  tramposas.  Claras  y  peren¬ 
torias,  dejan  sin  aclarar  el  punto  de  la  controversia  y  a  la  persona  intere¬ 
sada  en  un  estado  de  duda.  Estas  circunstancias,  dicen  los  eruditos,  debili¬ 
tan  su  fuerza,  y  aparte  las  consideraciones  sobrenaturales,  echan  dudas 
sobre  su  corrección  desde  el  punto  de  vista  meramente  humano.  En  resu¬ 
men,  es  disminuido  el  prestigio  no  sólo  del  Santo  Oficio  sino  también  de 
la  Santa  Sede.  ¿Es  éste  ^preguntan-—  el  verdadero  rostro  del  magistcrium 
de  la  Iglesia  Santa? 

Se  hace  difícil  presentar  una  lista  de  detalles  para  estas  protestas.  Los 
que  están  envueltos  en  el  asunto  los  perdonan,  cuando  sin  duda  no  se  les 
ha  mandado  guardar  silencio.  El  Santo  Oficio  opera  bajo  un  secreto  casi 
tan  severo  como  el  del  confesonario,  y  nunca  publica  sus  propias  reglas, 
que  cambia  sin  promulgación.  Pero  este  autor,  durante  repetidas  visitas 
a  Europa  en  los  años  recientes,  lanteriores  al  Concilio,  ha  oído  quejas  que 
presentan  un  modelo  completamente  consistente. 

Los  siguientes  procedimientos  del  Santo  Oficio  han  caído  bajo  crítica 
particular: 

— Los  libros  o  los  artículos  se  juzgan  sin  ser  oído  el  autor  en  su  propia  de¬ 
fensa.  Se  manda  remover  a  los  profesores  de  sus  cargos  sin  tener  ninguna 
acusación  específica  contra  ellos,  mucho  menos  sin  darles  uno  oportunidad 
de  defenderse. 

— La  noticia  de  la  condenación  de  un  libro  se  hace  pública  a  veces  antes 
de  ser  informado  el  mismo  autor. 

— No  se  guarda  con  seguridad  la  reputación  adecuada  de  los  autores.  Se 
hace  poco  esfuerzo  por  distinguir  entre  un  escritor  con  un  eminente  his- 
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torial  de  servicio  a  la  Iglesia  y  otro  que  es  enemigo  declarado  de  la  fe. 
Las  acusaciones  calumniosas  contra  los  autores  no  son  castigadas  cuando 
se  descubre  su  falsedad. 

— Aun  el  obispo  cuyo  imprimatur  fue  concedido  a  la  edición  condenada  o 
mandada  retirar  de  la  venta,  no  es  consultado  ni  informado. 

— No  se  dan  las  razones  de  la  condenación,  excepto  tal  vez  en  una  forma 
inoficial  y  alusiva,  sin  pizca  de  fuerza  canónica,  en  L'Osservaiore  Romctno. 

— En  cuestiones  discutidas,  tales  como  la  filosofía  moderna,  que  requiere 
especiales  conocimientos,  la  decisión  se  toma  sin  consultar  a  los  expertos 
en  el  terreno  sobre  el  exacto  significado  del  escrito  que  se  examina. 

Algunos  responderían  a  estas  críticas  del  Santo  Oficio  diciendo  que 

sólo  los  mismos  escritores  son  los  censurables,  por  atreverse  a  tocar  cues¬ 
tiones  controvertidas.  Harían  mejor,  se  dice,  si  se  limitaran  a  temas  se¬ 

guros  Con  frecuencia  se  afirma  también  que  las  llamadas  víctimas  del 
Santo  Oficio  virtualmente  y  quizás  a  sabiendas  invitan  a  una  fuerte  reac¬ 
ción  con  sus  imprudentes  y  arbitrarias  salidas  en  un  terreno  peligroso,  be- 
cbas  con  espíritu  de  aventura  intelectual.  Esta  clase  de  respuesta,  sin  em¬ 
bargo,  no  responde  ni  a  la  realidad  ni  a  la  bistoria. 

Es  irreal,  porque  para  el  intelectual  católico  como  para  cualquier  in¬ 
telectual,  el  escribir  y  publicar  son  el  mismo  aire  que  respiran.  Su  forja  de 
mente  y  los  talentos  que  Dios  le  dio  le  11  evan,  quiera  o  no.  al  umbral  de 
esas  cuestiones  "peligrosas  ”,  que  son  casi  por  definición  las  verdaderas 
cuestiones  del  día.  Esos  escritores  no  crean  los  problemas  sobre  los  que 
escriben.  Se  enteran  de  cuestiones  ya  levantadas  por  pensadores  no  católi¬ 
cos  y  ya  ampliamente  en  circulación,  si  no  dominantes,  en  el  mundo  no 
católico.  El  intelectual  católico  es  llevado  espontáneamente  a  interpretarlas 
a  la  luz  de  su  propia  fe. 

No  es  bistórica,  porque  la  ciencia  teológica  ba  crecido  siempre  me¬ 
diante  la  discusión  y  la  publicación.  Muchos  grandes  teólogos  cuya  situa¬ 
ción  es  abora  indiscutida  fueron  mirados  en  su  propio  tiempo  como  inno¬ 
vadores  peligrosos.  La  teología,  precisamente  por  ser  pensamiento  racional, 
no  puede  permanecer  inmóvil.  Siempre  bay  necesidad  de  nuevas  respuestas 
a  nuevos  problemas  y  también  a  los  antiguos.  Si  el  grupo  de  intelectuales 
católicos  que  abora  protesta  de  su  tratamiento  no  intenta  bailar  esas  res¬ 
puestas,  nadie  más  lo  liará.  Porque  ningún  otro  es  capaz  de  encontrarlas. 

Otra  respuesta  a  las  críticas  de  los  métodos  del  Santo  Oficio  es  que 
los  actuales  procedimientos,  aunque  pueden  ofender  a  los  anglosajones  en 
sus  nociones  de  la  justicia  de  la  ley  común,  son  empero  completamente 
legítimos.  Los  funcionarios  romanos,  se  dice,  se  muestran  sorprendidos 
cuando  se  discute  su  práctica.  Esos  procedimientos,  arguyen,  se  lian  de- 
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sarroliaclo  'a  través  cíe  la  experiencia  cíe  muclios  años,  en  conformidad  con 
los  principios  de  la  ley  económica  y  romana  y  las  exigencias  del  mcugistQ- 
rium  de  la  Iglesia;  por  eso  no  hay  necesidad  de  cambio,  y  mucho  menos 
de  “reforma”  del  Santo  Oficio. 

Sin  embargo,  puede  invocarse  un  nombre  prestigioso  y  un  importante 
documento  papal  en  la  refutación  del  cliché  que  la  ley  canónica  y  romana 
no  tienen  ningún  respeto  a  los  individuos  o  derechos  “civiles”.  El  nom¬ 
bre  es  el  del  Papa  Benedicto  XIV,  cuya  bula  o  constitución  Sollicita  el 
Próvida,  dada  de  tanto  tiempo  atrás  como  el  9  de  jidio  de  1733,  establecía 
normas  para  la  administración  del  Indice  de  Libros  Prohibidos.  Sus  pres¬ 
cripciones  fueron  patificadas  por  León  XIII  y  durante  años  estuvieron  pre¬ 
fijadas  a  las  ediciones  sucesivas  del  Indice,  hasta  1925,  cuando  por  alguna 
razón  fueron  quitadas. 

Durante  el  Concilio,  el  pasado  otoño,  los  principios  del  Papa  Bene¬ 
dicto  XIV  fueron  desenterrados  y  circularon  entre  los  obispos.  Es  altamente 
instructivo  leer  hoy  esas  directivas.  Benedicto,  cuando  todavía  era  Prós¬ 
pero  Lambertini,  fue  uno  de  los  más  brillantes  canonistas  de  su  tiempo. 
Habiendo  tomado  especial  interés  durante  toda  su  vida  en  los  procedimien¬ 
tos  legales,  para  su  obra  maestra  sistematizó  el  proceso  de  la  canonización 
de  los  santos. 

El  Papa  Benedicto  claramente  percibió  la  necesidad  de  salvaguardar 
los  intereses  de  los  individuos  cuyos  escritos  están  bajo  examen  en  Roma. 
En  su  Sollicita  el  Próvida,  los  siguientes  puntos  merecen  especial  conoci¬ 
miento: 

— Cuando  se  prohíbe  un  libro  con  la  nota  "hasta  que  se  corrija”  (doñee  co- 
conigotur).  la  decisión  no  debe  publicarse  inmediatamente.  Al  contraríio 
debe  retenerse  para  que  el  autor  sea  informado  sobre  lo  que  debe  borrarse, 
cambiarse  o  corregirse. 

— El  orgumento  de  que  lo  que  se  juzga  no  es  la  persona,  sino  sus  doctrinas 
y  obras  (y  por  lo  tanto  que  no  hay  necesidad  de  consultar  al  autor  o 
darle  una  oportunidad  de  defenderse),  no  debe  aceptarse  sin  reservas. 
Ciertamente  corresponde  a  la  Iglesia  advertir  a  los  fieles  contra  el  error. 
Pero  sin  embargo  es  justo  y  prudente  para  el  cuerpo  examinador  de  una 
obra  oír  al  autor  en  su  propia  defensa  o  al  menos  señalar  a  uno  de  sus 
consultores  para  que  lo  defienda. 

— Las  objeciones  hechas  contra  un  libro  deben  comunicarse  al  autor  o  a  su 
representante,  como  los  funcionarios  están  autorizados  a  hacerlo. 

— Cuanto  a  las  calificaciones  de  los  consultores  cuyo  parecer  se  toma:  "So¬ 
lamente  aquellos  pueden  ser  admitidos,  que  posean,  mediante  un  largo 
estudio,  un  conocimiento  de  las  materias  que  tratan  los  diversos  libros". 
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“Decet  e«ím  de  artibus  solos  ortifices  iudicare",  porque  solamente  los  ar¬ 
tistas  deben  juzgar  las  obras  de  su  arte. 

— No  debe  darse  el  juicio  solamente  a  base  de  pasajes  ambiguos  y  otros 
sacados  de  su  contexto.  Cuando  un  distinguido  autor  católico  está  en 
cuestión,  "la  misma  equidad"  parecería  pedir  que  la  duda  se  resuelva  en 
favor  suyo. 

Los  intelectuales  católicos  ele  Europa  con  conocimiento  directo  del 
modo  de  trabajar  del  Santo  Oficio  reclaman  que  esas  prudentes  prescrip¬ 
ciones  del  Papa  muerto  Lace  dos  siglos  se  honren  más  en  su  rompimiento 
que  en  su  observancia.  Otros  van  más  allá  y  dicen  cpie  no  se  honran  para 
nada.  Ha  de  notarse,  empero,  que  el  difunto  Papa  Pío  XII  en  su  encíclica 
de  1943  sobre  la  Sagrada  Escritura,  Divino  afflant^  Spiritu,  advertía  cjue 
los  comentadores  de  la  misma  deben  juzgar  “no  sólo  con  equidad  y  justicia 
sino  con  suma  caridad”  los  esfuerzos  de  acjuellos  exégetas  que  tratan  de 
solucionar  las  más  difíciles  cuestiones. 

La  crisis  de  los  intelectuales  católicos  de  boy  es  más  que  el  drama 
personal  de  unos  pocos  individuos.  Está  en  juego  el  problema  de  bailar 
una  relación  eficaz  entre  el  verdadero  intelectualismo,  de  una  parte,  y  por 
otra,  una  Iglesia  que,  en  virtud  de  su  constitución  y  misión  divinas,  ejerce 
el  derecho  de  determinar  sin  apelación  qué  enseñanzas  pueden  retener  sus 
adberentes. 

Tradicionalmente,  por  supuesto,  la  Iglesia  ba  sostenido  que  no  hay 
fundamento  para  un  conflicto  entre  el  orden  natural  y  el  sobrenatural.  Por¬ 
que  la  fe,  aunque  completa  la  razón/  no  la  contradice.  Esta  postura  básica¬ 
mente  sólida  sería  más  fácil  de  demostrar  convincentemente  si  los  dedica¬ 
dos  intelectuales  católicos,  co'lgados  de  decisiones  definitivas  brotadas  de 
la  autoridad  docente,  pudieran  proseguir  su  obra  de  crítica,  reflexión  y  ex¬ 
posición  bajo  condiciones  de  relativa  seguridad  y  paz  mental. 

Es  evidente  que  el  intelectual  católico,  como  católico,  debe  reconocer 
la  alta  autoridad  de  la  Iglesia,  la  validez  de  cuya  enseñanza  sobrenatural, 
como  el  Papa  Pío  XII  lo  subrayó  en  uno  de  sus  mensajes,  no  depende  del 
razonamiento  meramente  humano.  Sin  embargo  tiene  derecho  a  esperar 
ciertas  garantías  de  tratamiento  equitativo  y  cortés.  Es  de  desear  que  esas 
garantías  sean  provistas  en  la  próxima  sesión  del  Concilio  o  en  la  subsi¬ 
guiente  revisión  del  derecho  canónico. 

La  inquietud  de  los  intelectuales  aparece,  a  ciertos  círculos  influyentes 
de  Roma,  y  quizás  también  al  sacerdote  corriente  y  al  fiel  común,  como 
una  equivocada  impaciencia  por  la  restricción.  Esta  impaciencia,  recuerdan, 
en  el  pasado  llevó  a  algunos  intelectuales  a  colocarse  por  encima  y  contra 
la  autoridad  docente  eclesiástica.  Recuerdan  la  crisis  modernista,  una  tem- 
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pestad  c(ue  agitó  a  la  comunidad  católica  durante  el  pontificado  del  Papa 
San  Pío  X,  en  la  primera  década  de  este  siglo.  El  impacto  de  aquella  cri¬ 
sis  se  siente  todavía  en  la  Iglesia,  y  no  hay  que  asombrarse  de  que  la  efer¬ 
vescencia  de  escritores  de  vanguardia  cause  preocupaciones. 

Se  puede  oír  a  un  veterano  romano  de  la  guerra  antimodernista  di¬ 
ciéndose  a  sí  mismo:  Ya  hemos  pasado  por  esto  antes,  y  las  frases  son 
casi  predecibles.  Primero,  se  tiene  a  un  joven  sabio  católico  brillante  y  de 
mentalidad  apostólica,  que  quiere  convertir  al  mundo  intelectual.  Pero  todo 
es  velas  y  nada  ancla.  Nada  se  le  acomoda  mejor,  en  su  misión  autoseña- 
lada,  que  “cristianizar”  a  Marx  o  Hengels,  a  Darwin  o  a  Kant,  Heidegger 
o  Comte  —o  catalizar  a  Lutero  y  Calvino,  por  ejemplo—  sobre  el  terreno 
de  que  esa  es  la  manera  como  el  hombre  moderno  piensa,  y  nosotros  debe¬ 
mos,  claro  está,  hablar  su  idioma  ’. 

Su  intento  de  adaptar  la  teología  cristiana  y  la  cultura  a  los  tiempos 
modernos  y  a  la  moderna  filosofía,”  —prosigue  nuestro  veterano  comenta¬ 
dor-  resulta  en  un  completo  echar  por  la  borda  los  principios  básicos 
de  nuestra  fe  al  vaciar  la  revelación  de  su  sustancia.  Al  reclamar  una  mi¬ 
rada  amplia,  trata  de  encajar  a  la  teología  en  el  muy  estrecho  marco  de 
ideas  que  están  corrientemente  dentro  del  fervor  popular.  ¿Cuántos  y  qué 
clase  de  convertidos,  intelectuales  o  no,  son  ganados  por  esta  capitulación 
en  toda  la  línea?  Esos  intelectuales  de  propio  estilo,  que  claman  ser  de¬ 
fensores  de  verdad  de  la  Iglesia  en  el  mundo  moderno  y  que  tienen  la 
única  receta  para  la  salvación,  se  muestran  al  fin  desobedientes  e  irres¬ 
ponsables  hijos  de  la  santa  Iglesia,  empujados  por  cualquier  viento  de  moda 
intelectual.  La  Iglesia,  custodia  de  la  doctrina  salvadora  de  Cristo  y  pas¬ 
tora  del  rebaño  confiado  a  ella,  ¿va  a  permanecer  tranquila  mientras  los 
falsos  profetas  llenan  el  aire  con  sus  peroraciones?  El  sagrado  depósito  de 
la  fe  no  es  juego  de  aventureros  o  un  kindergarten  espiritual  para  furiosos 
jóvenes  con  atuendo  académico”. 

¿Este  es  un  retrato  auténtico  de  la  presente  generación  de  altos  inte¬ 
lectuales  en  Europa  o  en  otras  partes?  ¿Es  correcto  ligar  a  esos  escritores 
católicos  de  boy  con  los  modernistas  de  hace  sesenta  años?  Desgraciada¬ 
mente  es  cosa  de  constancia  histórica  que  algunos  prominentes  estudiosos 
de  principios  del  siglo  comprometieron  gravemente  la  fe  con  sus  pobres  in¬ 
tentos  fie  adaptar  la  teología  católica  al  pensamiento  moderno.  La  apos- 
tasía  posterior  de  tales  intelectuales  fue  una  medida  de  su  incredulidad  y 
orgullo,  aunque  todos  ellos  se  exhibieron  hasta  el  fin  como  salvadores  de 
la  Iglesia.  Pero  los  escritores  de  hoy  han  dado,  por  el  contrario,  un  des¬ 
pliegue  ejemplar  de  humilde  devoción  a  la  causa  de  la  Iglesia.  Su  misma 
angustia  es  testimonio  del  conflicto  causado  en  su  interior  por  las  acciones 
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Je  los  órganos  eclesiásticos  que  ellos  solamente  Jesean  servir.  Por  su  su¬ 
misión  casi  heróica  en  circunstancias  Je  que  este  artículo  Ja  una  leve  in¬ 
sinuación,  han  JaJo  Jramática  prueba  Je  su  respeto,  JesconociJo  entre  los 
moJernistas,  por  la  sagraJa  autoriJaJ  Jocente  Je  la  Iglesia. 

Como  resultó,  los  Jesarrollos  Je  la  primera  sesión  Jel  Vaticano  II 
trajeron  gran  seguriJaJ  a  los  intelectuales  católicos.  Aunque  el  trabajo  Je 
las  comisiones  preparatorias  parecía  un  mal  presagio,  los  obispos  no  se 
plegaron  a  la  tesis  Je  que  la  Iglesia  Je  hoy  se  encara  con  una  renovación 
Jel  mojernismo  que  ha  Je  combatirse  con  reJoblaJa  vigilancia  y  rigu¬ 
rosas  conJenaciones  Je  las  tesis  sospechosas.  Como  el  Papa  Juan  lo  Je- 
claró  en  su  alocución  inaugural  a  los  PaJres,  en  San  PeJro,  el  11  Je  oc¬ 
tubre,  no  hubiera  siJo  necesario  un  Concilio  para  tales  conJenaciones.  El 
Concilio,  en  el  ya  famoso  Jebate  Je  las  fuentes  Je  la  revelación,  Jecli- 
nó  laceptar  el  esquema  propuesto,  que  hubiera  iJo  más  allá  que  el  Con¬ 
cilio  Je  Trente  y  el  Vaticano  I  y  pareció  apoyarse  en  la  teoría  Je  que 
toJo  lo  ambiguo  había  Je  ser  aclaraJo  y  toja  tabla  suelta  en  la  teología 
clavaJa  aquí  y  allí. 

El  enfoque  pastoral,  más  que  el  Joctrinal,  prevalecerá  en  las  futuras 
Jiscusiones  cuanJo  el  Concilio  se  vuelva  a  reunir.  Es  correcto  suponer  que 
ios  PaJres,  sin  soñar  en  descontar  la  importancia  Je  salvaguardar  la  ver¬ 
dadera  doctrina,  creen  que  al  fin  la  ortodoxia  Je  opinión  puede  ser  tan 
bien  JefenJiJa  mediante  la  discusión  abierta  y  libre  como  mediante  tal 
vez  prematuras  decisiones  motivadas  por  un  exceso  Je  precaución.  No  es 
JemasiaJo  anticipar  también,  y  por  igual  razón,  una  revisión  Je  los  pro¬ 
cedimientos  por  los  cuales  las  autoridades  romanas  adelantan  su  misión  Je 
vigilancia. 

Esta  revisión,  es  apenas  necesario  repetirlo,  no  Jebe  comprender  sim¬ 
plemente  la  reforma  Jel  Indice.  Sobre  la  necesidad  Je  tal  reforma  no  pa¬ 
rece  existir  ninguna  verdadera  discusión  en  Roma  en  ningún  sector.  Lo 
que  es  más  importante  y  necesario,  en  vista  Je  las  experiencias  Je  recientes 
años,  es  una  revisión  Je  la  concepción  propia  Jel  Santo  Oficio  sobre  sus 
funciones.  Su  papel  es  esencialmente  negativo,  el  Je  vigilar  por  la  orto¬ 
doxia  Je  la  doctrina:  en  la  práctica,  debido  a  su  autoridad  que  lo  penetra 
todo,  ha  tomado  efectivamente  la  dirección  Jel  progreso  Je  la  investiga¬ 
ción.  Para  una  tarea  así  positiva  está  completamente  descalificado.  Algún 
equilibrio  tiene  que  establecerse  entre  las  Jos  exigencias  Je  la  ortodoxia 
y  Je  la  ciencia.  El  Santo  Oficio,  debidamente  consciente  Je  su  misión  ne¬ 
gativa  Je  vigilancia,  no  es  el  departamento  adecuado  para  garantizar  ese 
equilibrio. 

Una  constitución  para  el  'apostolado  intelectual,  que  incluya  tanto  los 
derechos  como  los  deberes,  puede  salir  del  Vaticano  II.  En  la  busca  de  ca- 
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minos  y  medios  para  asegurar  la  exactitud  y  la  equidad,  junto  con  el  pleno 
reconocimiento  del  mugisterium  de  la  Iglesia,  ocurren  dos  sugerencias  a  este 
escritor  como  dignas  de  especial  atención.  Por  un  lado,  es  deseable  elimi¬ 
nar  o  reducir  a  un  mínimo  la  práctica  de  denuncias  anónimas  en  que  con 
tanta  frecuencia  parece  confiar  el  Santo  Oficio.  Porque  este  sistema  abre 
la  puerta  demiasiado  anchamente  a  acusaciones  calumniosas  por  personas 
incompetentes.  Tales  denuncias  solamente  amargan  y  desalientan  a  las  par¬ 
tes  acusadas. 

La  otra  sugerencia  se  refiere  a  un  referido  fracaso  de  parte  de  los  ata¬ 
cados  intelectuales  mismos.  ¿Han  quizás  contribuido  involuntariamente  a 
su  propio  predicamento?  Este  escritor  fuertemente  sospecha,  sin  ser  capaz  de 
citar  ningún  ejemplo  definido,  que  los  escritores  de  hoy  padecen  de  un  ex¬ 
ceso  de  lealtad  a  su  clase.  En  una  táctica  instintiva  pero  derrotadora  de  sí 
mismos,  para  defenderse  cierran  filas  y  dejan  criticar  los  escritos  de  otros 
con  vigor  y  agudeza.  Con  su  relativo  silencio  sobre  las  tendencias  peligro¬ 
sas  entre  sus  colegas,  o  su  lentitud  en  denunciar  públicamente  los  mal  ama¬ 
sados  escritos  de  aficionados,  parecen  dar  tácito  consentimiento  a  éstos.  De 
esta  manera  sólo  proveen  de  sumisión  a  los  que  sospechan  una  conspira¬ 
ción  entre  los  intelectuales,  y  así  dañan  su  propia  causa.  El  precio  de  la 
libre  discusión  de  su  propia  personalidad  científica  y  sus  obras  debe  ser 
su  prontitud  de  ánimo  para  darse  los  unos  a  los  otros  la  crítica  implacable 
pero  fructuosa  que  señaló  el  debate  teológico  en  los  mejores  períodos  de  la 
universidad  medieval. 
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Análisis  de  una 
crítica  a  la  reforma 
agraria  Cubana 


Dr.  OSCAR  ECHEVARRIA  SALVAT 

El  artículo  “Análisis  Crítico  ele  la  Reforma  Agraria  Cubana”,  del  Ing. 
Jaeques  Chonchol  (1),  apunta  dos  aspectos  significativos:  a)  las  cifras 
ofrecidas  para  probar  la  tesis  son  inexactas  y  en  un  sentido  siempre  favo¬ 
rable  a  las  conclusiones  del  autor;  b)  el  análisis  no  sólo  no  prueba  la 
afirmación  que  funda  en  las  estadísticas  citadas,  sino  que  las  contradice. 
El  artículo  no  tiene  consistencia  interna.  No  demuestra  que  la  Reforma 
Agraria  cubana  fuese  un  éxito  y  ofrece,  sin  proponérselo,  material  para 
probar  que  ba  sido  un  fracaso. 

El  Ing.  Cboncbol  afirma: 

"De  las  cifras  del  cuadro  8  se  confirma  lo  dicho  anteriormente,  en  el  sentido 
de  que  la  Reforma  Agraria  cubana  tuvo  éxito  en  sus  primeros  años  de  vida 
(junio  del  59  a  fines  del  61),  al  lograr  mantener  y  aun  incrementar  en  varios 
rubros  importantes  la  producción  agrícola  del  país,  a  pesar  del  aceleradísimo 
proceso  de  redistribución  de  la  tierra  que  simultáneamente  estaba  teniendo  lu¬ 
gar”  (op.  cit.  p.  136). 

Como  respuesta  a  esta  afirmación,  que  constituye  la  base  del  artículo 
citado,  ofrecemos  a  la  consideración  del  lector  nuestro  cuadrO'  N°  1,  En  él  he¬ 
mos  reproducido  el  cuadro  N”  8  de  Chonchol,  pero  agregando,  al  lado  de 
cada  columna,  las  cifras  para  los  mismos  rubros  que  son  presentadas  por 
las  fuentes  del  gobierno  comunista  de  Cuba.  No  es  necesario  añadir  que 
si  algún  sesgo  se  ha  introducido  en  estas  cifras  es  contrario  a  nuestra  te¬ 
sis  de  que  la  Reforma  Agraria  ha  sido  un  fracaso  y  favorable  a  la  del 
señor  Chonchol  de  que  ha  sido  un  éxito,  pues  es  de  suponer  que  el  go¬ 
bierno  comunista  de  Cuba  está  más  interesado  que  el  señor  Chonchol  en 
probar  que  sus  medidas  han  sido  un  acierto. 

(1)  Jaeques  Chonchol,  Análisis  Crítico  de  la  Reforma  Agraria  Cubona,  en 

‘‘Revista  el  Trimestre  Económico”,  N°  117,  vol.  XXX,  Fondo  de  Cultura  Económica, 
México. 
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Hemos  señalado,  además,  tres  subdivisiones.  Entre  el  año  1958  y  1959, 
en  que  se  efectuó  el  cambio  político,  pero  cuando  las  cosechas  a  que  se 
hace  referencia,  fueron  cultivadas  y  cosechadas  aún,  lanío  en  1959  como 
en  1960,  lo  fueron  por  los  empresarios  privados.  Luego  los  aumentos  de 
estos  años,  en  algunos  rubros,  no  pueden  atribuirse  a  la  Reforma  Agraria, 
ya  que  aún  no  estaban  bajo  su  control  las  unidades  productoras.  Los  cam¬ 
bios  que  se  observan  pueden  reflejar  más  bien  el  impacto  indirecto  de  los 
rumores  que  lanzó  el  gobierno  sobre  el  espíritu  de  la  ley  de  Reforma  Agra¬ 
ria:  que  afectaría  primaria  o  exclusiv''amente  a  las  tierras  que  no  estuviesen 
produciendo  a  plenitud. 

A  fines  de  1960,  se  realiza,  como  apunta  el  artículo  de  Cboncbol,  la 
socialización  en  masa  de  las  tierras  e  ingenios  azucareros,  así  como  de 
gran  parte  de  las  otras  unidades  agrícolas  en  manos  privadas.  De  ahí  la 
división  entre  1960  y  1961.  No  obstante,  los  rendimientos  de  1961  pueden 
ser  atribuidos,  dado  el  ciclo  agrícola,  a  los  cultivos  realizados  bajo  la  em¬ 
presa  privada  y  que  la  administración  comunista  en  1961  sólo  tuvo  que 
cosechar.  Si  bien  es  cierto  que  los  errores  en  la  cosecha  bajo  los  comu¬ 
nistas  contribuyeron  a  su  merma,  esto  fue  amortiguado,  en  gran  parte,  por 
la  bondad  de  los  cultivos  previos  así  como  por  la  recogida  de  cultivos  cpte 
estaban  todavía  en  proceso  de  desarrollo. 

Para  hacer  la  comparación  entre  la  época  anterior  a  la  Reforma  Agra¬ 
ria  y  la  época  posterior,  hemos  añadido  la  última  columna  con  las  cifras 
de  1962,  año  en  que  el  régimen  comunista  sí  es  plenamente  responsable 
de  los  resultados  de  la  producción  agrícola.  Es  de  notar  que  esta  informa¬ 
ción  se  hall  aba  a  la  disposición  del  autor  en  la  fecha  de  la  publicación 
del  artículo. 

Los  números  en  negro  basta  el  año  1960  señalan  la  tendencia  del  se¬ 
ñor  Cboncbol  de  citar  para  la  época  anterior  a  la  reforma  agraria  cifras 
inferiores,  asentando  en  consecuencia  una  base  más  apropiada  para  hacer 
resaltar  los  aparentes  éxitos  del  año  1961.  En  el  año  1961  vemos  cómo  los 
números  en  negro  doblemente  muestran  la  tendencia  inversa,  o  sea,  que 
las  cifras  citadas  por  Cboncbol  son  más  alevadas  que  las  ofrecidas  por 
las  otras  fuentes  comunistas,  a  excepción  del  azéicar  y  del  algodón. 

Por  último,  todas  las  cifras  para  1962  señaladas  con  un  asterisco,  de¬ 
muestran  cómo,  ante  el  impacto  pleno  de  la  comunización,  todos  los  ru¬ 
bros  indicados  por  Cboncbol  en  defensa  de  su  tesis,  ban  descendido  a  ni¬ 
veles  ostensiblemente  menores  que  los  de  las  épocas  anteriores  a  la  reforma 
agraria  comunista. 

La  inexactitud  de  las  cifras  dadas  por  Cboncbol,  si  bien  acusan  una 
negligencia  científica,  no  permiten  suponer  desviaciones  éticas,  aun  cuando 
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el  cambio  dle  sesgo  en  el  error,  de  pesimismo  a  optimismo,  arroja  una  som¬ 
bra  de  duda  sobre  el  brusco  cambio  de  tendencia  «—o  signo—  de  la  des¬ 
viación. 

Pero  el  señalamiento  de  contradicciones  internas  en  la  argumentación 
sí  resulta  más  difícil  de  explicar  como  descuido  técnico. 

Las  dos  contradicciones  en  que  insistiremos  son  tanto  más  pertinentes 
cuanto  que  conciernen  a  la  justificación  y  al  éxito  de  la  reforma  agraria. 

"El  grado  de  concentración  era  todavía  mayor  que  el  que  indican  las  cifras 
anteriores,  si  se  hace  análisis  de  la  situación  de  los  dos  principales  tipos  de  la* 
tifundio  que  había  en  Cuba;  el  dedicado  exclusivamente  a  la  producción  de 
azúcar  y  el  latifundio  ganadero"  (op.  cit.  p.  75). 

"...y  por  otra  parte  el  grueso  de  la  tierra,  67.6%,  era  operada  por  empre¬ 
sarios  que  no  eran  propietarios  de  la  misma"  (p.  74). 

Estas  son  las  dos  características  a  las  que  se  atribuyen  por  todos  los 
defensores  de  la  reforma  agraria  el  “bajo”  nivel  de  producción  agrícola  de 
Cuba,  que  justificaba  una  reforma  del  agro.  Concentración  no  propiedad 
de  la  tierra  por  quien  la  cultiva. 

Si  interpretamos  en  sentido  correcto  la  palabra  “redistribución”,  po¬ 
dríamos  afirmar,  por  otros  párrafos  del  señor  Cboncbol,  que  los  anteriores 
defectos  ban  sido  corregidos:  por  ejemplo: 

"...del  Gobierno  Revolucionario,  que  por  un  lado  estaba  realizando  un 
profundo  proceso  de  redistribución  de  tierras"  (p.  120). 

"...a  pesar  del  aceleradísimo  proceso  de  redistribución  de  la  tierra  que  si- 
multáneaimente  estaba  teniendo  lugar"  (p.  136). 

Comparemos  con  los  siguientes  párrafos: 

"En  efecto,  el  Gobierno  Revolucionario  decidió  que  todas  las  cooperativas  y 
fincas  de  administración  directa  existentes  se  refundieran  en  un  nuevo  tipo  de 
unidad  que  se  denomina  Granja  del  Pueblo"  (p.  116). 

"La  Granja  del  Pueblo  es  una  finca  estatal  que  se  considera  propiedad  de 
la  Nación"  (p.  117). 

"Una  segunda  desventaja  que  tiende  a  agravar  el  peligro  recién  señalado 
es  el  tamaño  demasiado  grande  de  cada  granja"  (p.  123). 

"Por  otra  parte,  se  inició  la  política  de  agrupar  a  todos  los  pequeños  cam¬ 
pesinos  individuales"  (p.  116). 
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.  que  esta  Asociación  es  un  primer  paso  para  llevar  a  los  pequeños  agri¬ 
cultores  individuales  a  formas  de  trabajo  colectivo"  (p,  131). 

¿Cómo  es  posible  que  pase  inadvertida  al  autor  del  artículo  esta  con¬ 
tradicción  evidente  entre  los  elogios  y  justificaciones  de  la  Reforma  Agraria 
por  sus  medidas  de  redistribución,  al  mismo  tiempo  que  se  señala  la  conso¬ 
lidación  en  manos  del  gobierno  de  grandes  (*  demasiado  grandes”)  unida¬ 
des  agrícolas,  en  las  que  aun  los  campesinos  que  antes  eran  independien¬ 
tes  serán  convertidos  en  asalariados  de  un  dueño  ausentista  y  burocrático? 

Veamos  ahora  la  contradicción  en  cuanto  al  éxito  de  la  Reforma 
Agraria: 

"...tuvo  éxito  en  sus  primeros  años  de  vida  (junio  del  59  a  fines  del  61), 
al  lograr  mantener  y  aun  incrementar  en  varios  rubros  importantes  la  produc¬ 
ción  agrícola  del  país"  (p.  136). 

Sin  embargo,  unas  páginas  más  abajo  leemos: 

.  .ha  conducido  a  las  actuales  escaseces  que  obligaron  desde  fines  da 
1961  y  sobre  todo  a  comienzo  de  1962  a  racionar  una  serie  de  artículos  alimen¬ 
ticios.  .  . "  (p.  142). 

Esto  sólo  es  explicable,  si  el  sector  industrial,  por  grandes  aumentos 
en  su  productividad,  tiene  ingresos  disponibles  con  los  qué  reclamar  la 
producción  agrícola  por  sobre  el  nivel  alcanzado  por  ésta,  a  pesar  del  “éxito 
de  la  Reforma  Agraria”.  Esto  contradeciría  la  ley  de  Engels  y  es  además 
inexplicable  si  se  sabe  que  aun  los  artículos  industriales  de  producción 
nacional,  como  zapatos  y  ropa,  están  sometidos  a  estricto  racionamiento. 

La  otra  explicación  posible  sería  la  exportación  de  la  producción  agrí¬ 
cola,  con  el  consiguiente  desequilibrio  entre  el  poder  adquisitivo  del  cam¬ 
pesinado  y  la  oferta  de  productos  agrícolas.  También  esta  hipótesis  cae. 
si  se  observa  la  información  sobre  el  comercio  exterior  de  Cuba. 

En  resumen,  un  desajuste  entre  la  oferta  y  la  demanda  en  varios  ru¬ 
bros  de  la  producción  nacional,  en  sentido  de  escasez,  sólo  es  explicable 
si  en  otros  existe  una  situación  inversa  de  superproducción.  Pero  si  esto 
no  es  así,  sino  que  existe  un  racionamiento  completo  de  todos  los  artícu¬ 
los  de  consumo,  incluyendo  el  azúcar,  como  el  que  hay  en  Cuba  en  la  ac¬ 
tualidad,  la  única  explicación  es  que  la  producción  está  a  niveles  inferio¬ 
res  de  las  necesidades  mínimas  y  de  la  circulación  monetaria  en  poder  del 
pueblo;  es  decir,  que  la  producción  es  insuficiente  en  conjunto  en  términos 
reales,  que  la  reforma  agraria,  así  como  la  comunización  de  la  economía 
cubana,  han  sido  un  fracaso.  En  este  sentido  no  sólo  es  evidente  la  infor- 
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mación  suministrada  por  el  propio  Choncliol,  sino  también  las  declaracio 
nes  de  Fidel  Castro  el  31  de  octubre  de  1963,  de  la  cual  citamos: 


“Los  aumentos  que  se  han  producido  en  determinados  precios  que  se  ven-  ; 
den  por  ahí  en  bolsa  negra,  digamos,  el  que  por  ejemplo  luego  vende  clandes¬ 
tinamente  carne,  se  encuentra  que  hay  quien  le  paga  dos  pesos  y  tres  (la  libra)”.  ,/ 

Creemos  que  no  es  necesario  añadir  otras  observaciones  para  aceptar 
que  el  artículo  del  señor  Jacques  Cboncbol  no  es  ni  objetivo  y  menos  aún  ^ 
crítico.  i; 

Como  investigación  estadística,  está  invalidado  por  la  utilización  de  - 
cifras  cuya  fuente  es  desconocida  y  cuyo  evidente  sesgo  las  desvaloriza,  Por  I 
otra  parte,  sus  contradicciones  internas  lo  descalifican  como  pieza  de  aná- 
lisis  económico,  'aun  concediendo  que  el  término  le  pueda  ser  aplicado.  El  C 
artículo  no  sólo  no  prueba  la  tesis  del  autor,  sino  que  permite  probar  la 
tesis  opuesta.  Es,  cuando  menos,  una  pobre  muestra  de  capacidad  económica.  ' 


VOLUMENES  ANUALES  DE  PRODUCCION  AGRICOLA  DE  CUBA  (I957-19S3) 

Contparoción  de  las  cifras  ofrecidas  por  J.  Choncftol  con  otras  fuentes  del 
gobierno  comunista  de  Cubo.  Cifras  en  miles  de  toneladas  métricas  (0007M). 


J.  Chonchol 

I.  Chonchol 

I.  Chonchol 

'fe 

Producto 

1957 

1957 

1958 

1958 

1959 

1959 

f 

OOOTM 

OOOTM 

OOOTM 

OOOTM 

OOOTM 

OOOTM 

'fe 

fe, 

1 

Azúcar 

5616,9 

5672  a 

5727.6 

5784  a 

5906.3 

5964 

1 

i 

Tabaco 

41.7 

52  04  a 

50.6 

52  8  a 

35.6 

41  a 

Tobaco  (x) 

79.8  d 

i 

Arroz 

256.8 

294  { 

225.9 

253  a 

282.1 

326  a 

m 

l'í 

Tomate 

lio  f 

89.9 

Algodón 

0.05 

-  ^ 

Maní 

4.2 

15  í 

2.5 

9  h 

2.4 

5  h 

k 

U 

Soya 

Henequén 

10  í 

9.4 

8.5 

m 

1 

1 

Café 

36.7 

50  { 

43.7 

29.5 

i¡l 

P 

Papas 

94,9 

104  h 

79.3 

104  h 

71.6 

118  h 

Producto 


I.  Chonchol 
1960 


I.  Chonchol 
1961 


1961 


OOOTM 


1960 

OOOTM 


1962 

OOOTM  OOOTM  OOOTM 


1963 

OOOTM 


Azúcar 

5804.9 

S862 

6683, 

7 

6767 

* 

4880 

b 

Tabaco 

45.3 

52  2 

a 

57 

,6 

47  2 

a 

Tabaco  (x) 

* 

33.1 

e 

Arroz 

304 

323 

a 

375, 

7 

370 

a 

* 

212 

g 

Tomate 

102.4 

87 

e 

129 

9 

108 

e 

* 

94 

e 

Algodón 

0.8 

13  6 

e 

5 

5 

12.6 

e 

* 

5.5 

Maní 

5.3 

9 

h 

7 

,0 

* 

2.2 

i 

Soya 

0.3 

15 

,6 

Henequén 

13.3 

12.8 

i 

11 

,1 

10  8 

i 

* 

9.1 

i 

Café 

55.2 

41.5 

j 

38 

5 

* 

41.5 

j 

Papas 

97.6 

104 

h 

101 

.4 

86 

e 

* 

90  e 

(x)  Exportación.  —  Millones  de  unidades, 
o  Statiscal  Year  Book,  1962,  United  Nations. 
b  Periódico  "Hoy",  Cuba  Comunista,  5  de  enero,  1963. 

c  Periódico  "Hoy",  Cuba  Comunista,  12  de  agosto,  1963. 

d  Cuba  Económica  y  Financiera,  julio,  1959. 

e  Cuba  Socialista,  año  III,  N°  21  de  mayo,  1963,  C.  R.  Rodríguez, 
f  Boletín  Económico  de  América  Latina.  Vol.  VI,  Chile,  noviembre,  1961. 

g  Fidel  Castro,  Anuncio  racionamiento,  marzo  12  de  1962. 

h  América  en  Cifras,  1961,  vol.  2. 

i  Periódico  "El  Mundo",  Cuba  Comunista,  6  de  junio,  1963,  pág.  5.  R. 
Francia  Mestre. 

j  World  Coííee  Information  Center,  1730  M.  St.,  Washington,  D.  C. 
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POR  EL  MUNDO  DEL  SEPTIMO  ARTE 


El  quinto  festival 
de  Cartagena 

JESUS  ROMERO  PEREZ,  S.J.  * 


El  quinto  festival  de  Cartagena  ofreció  este  año  a  los  críticos  que 
asistieron  y  al  público  que  llenó  la  sala  de  exhibiciones  varias  sorpresias. 

Primera  sorpresa:  Una  selección  de  películas  muy  desigual.  Nos  dió 
la  impresión  de  que  el  festival  carece  de  una  comisión  que  se  ocupe  de  se¬ 
leccionar  el  material  que  va  la  exhibirse,  Y  así,  nos  encontramos  con  pelícu¬ 
las  como  El  Gato  Pardo  o  Un  día  un  Gato  de  categoría  de  festival,  junto 
con  filmes  tales  como  Un  asunto  delicado  o  Tiara  Tahití  que  ni  siquiera 
llegan  a  la  categoría  de  buenas  películas  comerciales. 

Segunda  sorpresa:  Un  excelente  impulso  de  inercia.  Así  como  quien 
ha  echado  a  rodar  una  bola  de  nieve  y  solamente  contempla  como  se  des¬ 
liza  pendiente  abajo. 

Notamos  falta  de  entusiasmo  en  la  organización  y,  en  consecuencia, 
quebranto  en  el  espíritu  cultural  y  comercial  que  son  el  alma  de  estos  fes¬ 
tivales. 

Nos  parece  que  se  pretendía  solamente  cumplir  con  el  compromiso  y 
esperaban  que  la  inercia  natural  de  los  acontecimientos  sacara  a  flote  los 
más  mínimos  detalles. 

Tercera  sorpresa:  Nos  admiramos  también  de  la  preferencia  que  se 
dió  a  películas  procedentes  de  países  de  detrás  de  la  cortina  de  hierro  o  a 
lo  menos  la  falta  de  balance  con  las  de  países  democráticos. 

Cuarta  sorpresa:  Este  desequilibrio  hizo  patente  la  excelente  factura 
de  las  películas  enviadas  por  esos  países,  que  junto  a  la  pobre  calidad  de 

*  Delegado  del  Secretariado  Latinoamericano  de  la  OCIC.  Director  del  Ins¬ 
tituto  de  Cultura  Cinematográfica  de  la  Universidad  Iberoamericana  de  México. 
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la  selección  de  las  de  los  países  libres,  hace  juzgar  erróneamente  que  el 
cine  de  importación  totalitaria  ha  alcanzado  un  grado  de  perfección  que 
otros  países  no  han  logrado  aún.  Lo  cual,  hace  anotar  un  punto  a  la  causa 
propagandística  de  los  interesados. 

Quinta  sorpresa:  Y  muy  agradable.  Que  el  público  de  Cartagena  ha 
recogido  ya  una  envidiable  cosecha  de  los  anteriores  festivales.  Hemos  oído 
juicios  y  comentarios  entre  los  espectadores,  que  han  puesto  de  manifiesto 
un  desarrollo  notable  en  la  cultura  cinematográfioa  del  público.  Y  éste  mis¬ 
mo  supo  apreciar  el  valor  o  la  insignificancia  de  lo  que  pasaba  por  la  pan¬ 
talla. 

Eso  es  estimulante  y  debe  constituir  un  orgullo  para  los  organizadores 
de  estos  festivales  y  un  reclamo  para  no  dejar  caer  la  categoría  de  este  evento. 

Sexta  sorpresa:  Un  factor  muy  importante  como  es  la  propaganda  hizo 
mucha  falta  en  esta  ocasión.  Esta  circunstancia,  hizo  que  este  festival  pasara 
casi  desapercibido  en  la  prensa  de  otros  países,  lo  cual  merma  turismo,  y  so¬ 
bre  todo,  el  concurso  de  productores  importantes. 

No  hay  que  olvidar  que  para  éstos,  un  festival,  es  una  magnífica  oca¬ 
sión  de  contactos  comerciales,  y  para  el  visitante,  un  evento  que  le  dá  oca¬ 
sión  de  conocer  las  bellezas  naturales  e  históricas  de  Colombia. 

Cartagena,  la  puerta  de  Colombia,  que  por  su  belleza  y  su  historia 
ofrece  un  marco  espléndido  para  un  evento  así,  no  debe  contemplar  la  in¬ 
diferencia  de  los  suyos  ante  un  certamen  que  le  puede  dar  un  notable  puesto 
de  categoría  internacional  en  ía  lista  de  los  festivales  cinematográficos 
anuales. 

¿Quién  puede  poner  el  remedio?  No  lo  sabemos.  Pero  sí  podemos  afir¬ 
mar  que  basta  solamente  una  renovación  del  entusiasmo  anterior  para  que 
el  festival  vuelva  a  ser  lo  que  fué. 

Debemos  ahora  una  apreciación  somera  de  lo  que  vimos. 

Condonado  a  vivir:  Película  inglesa.  Un  problema  de  conciencia  plan¬ 
teado  a  un  seguidor  de  una  secta,  quien  para  salvar  uno  de  sus  principios 
deja  morir  a  su  hija. 

Buen  planteamiento  y  dirección.  Momentos  afortunados  en  la  fotogra¬ 
fía  y  en  la  acción  dramática.  Tratamiento  general:  británicamente  frío.  Sin 
embargo  es  un  filme  bien  construido  que  nos  invita  a  pensar. 

Golpe  de  Estado:  Japonesa.  De  tipo  comercial,  sin  los  consabidos  sa- 
muráis,  pero  con  una  conspiración  militar  para  asesinar  la  un  primer  mi¬ 
nistro,  el  cual  se  salva,  gracias  a  la  acción  arriesgada  de  sus  amigos.  Bue- 
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na  administración  del  suspenso.  Buen  movimiento  de  cámaras  y  encuadres 
afortunados.  Actuación  sobria  y  convincente.  El  conjunto  no  rebasa  los 
límites  de  una  buena  película  comercial  japonesa. 

La  muerte  se  llama  Engelschen:  Checoeslovaca.  El  resentimiento  des¬ 
pierta  una  psicosis  de  venganza  en  un  ex-combatiente  quien  no  se  resigna 
a  la  situación  de  paz  y  parte  en  busca  de  un  asesino  de  guerra. 

Lo  anormal  de  la  situación  y  las  reacciones  normales  de  un  personaje 
a  quien  se  hace  simpático,  bace  que  cuando  llega  a  tener  reacciones  anor¬ 
males,  se  vean  éstas  como  normales  y  se  simpatice  con  ellas. 

Dirección  impecable  y  actuación  correcta.  Fotografía  excelente.  Mo¬ 
vimientos  de  cámara  difíciles  y  de  elocuencia  cinematográfica.  No  podemos 
decir  que  es  una  película  extraordinaria,  pero  sí  es  notable  entre  las  buenas 
del  género.  Los  ribetes  de  propaganda  y  las  sutiles  alusiones  antirreligiosas 
la  colocan  dentro  del  ámbito  de  la  discreta  pero  corrosiva  propaganda  que 
ejercen  Lacia  el  exterior  los  países  satélites  de  Moscú. 

Tiatra  Tahiti:  Inglesa.  Una  película  a  colores  apta  para  gente  que  quiere 
pasar  un  rato  de  sonrisas.  Un  asunto  que  les  quedó  cLico  a  dos  grandes 
actores  de  la  talla  de  Jobn  Mills  y  James  Masón.  Situaciones  ingenuas.  De 
ningún  modo  digna  de  un  festival. 

Un  asunto  delicado:  Americana.  Comedia  americana  ciento  por  ciento. 
En  donde  todos  son  simpáticos  y  la  felicidad  está  al  alcance  de  la  mano. 
Diálogo  vivaz,  situaciones  jocosas  y  lances  peligrosos.  Buena  película  para 
el  gusto  de  públicos  modestos,  pero  no  para  un  festival. 

El  hombre  de  papel:  Mexicana.  Argumento  original.  Un  hombre  qué 
recoge  basura  y  al  encontrarse  con  una  fortuna,  ve  cambiar  su  vida,  por  la 
ingratitud  y  la  codicia  de  los  que  le  rodean  y  además  sufre  una  frustración 
y  la  supera  en  la  búsqueda  de  un  cariño  que  llene  su  vida. 

Dirección  acertada,  con  detalles  humanísimos  y  con  toques  de  sencillez 
conmovedora.  Fotografía  excelente  y  funcional  de  Figueroa.  Actuación  ex¬ 
traordinaria  de  Ignacio  López  Tarso  en  el  papel  del  hombre  mudo. 

Tres  cuentos  colombianos:  De  los  tres,  solamente  “Tiempo  de  sequía” 
satisfizo  al  público.  Los  otros  quedaron  frustrados.  Aunque  se  vé  la  buena 
voluntad. 

Los  desvergonzados:  El  público  se  preguntó,  ¿quiénes  eran?:  O  los 
personajes  o  los  que  hicieron  la  película  o  los  que  la  vieron. 


256 


En  todo  caso,  una  experiencia  de  tristes  resultados.  Experiencia  de 
alguien  que  como  otros  directores  noveleS/  piensan  que  solo  hurgando  en  la 
basura  moral  se  encuentra  inspiración.  Y  esto  dá  como  resultado  que  el 
asunto  contagia  a  todos  y  nos  ofrecen  eso.  Cerremos  los  ojos  y  no  acepte¬ 
mos  tal  cosa  como  inicio  del  cine  colombiano. 

Fuimos  jóvenes:  Búlgara.  Excelente  factura  técnica.  Dirección  con¬ 
cienzuda.  Fotografía  y  actuaciones  inmejorables.  Tendenciosa,  política  y 
socialmente.  En  donde  el  interés  partidista  se  sobrepone  a  todo  sentimiento 
y  campea  sobre  las  normas  morales. 

Un  día  un  gato:  Checoeslovaca.  Un  poema  en  cine,  donde  corren  pa¬ 
rejas  la  habilidad  técnica  y  la  llamada  ‘cámara  de  laboratorio  ”,  sin  em¬ 
bargo,  es  reiterativa  y  a  ratos  retórica.  Cansada  para  nuestros  públicos. 

El  Gato  Patrio:  Italiana.  Otra  obra  más  de  Enchino  Visconti,  quien  co¬ 
mo  es  sabido  posee  el  don  de  pintar  maravillosamente  épocas  pasadas.  La 
historia  y  los  personajes  respiran  realidad. 

La  fotografía  y  la  actuación  son  excelentes.  La  película  como  produc¬ 
ción  es  importante  y  digna  de  festival.  Sin  embargo,  se  nota  en  la  obra 
de  Visconti  cierta  desigualdad  entre  la  primera  parte  y  la  segunda,  y  cierta 
tendencia  a  injuriar  con  talento  innegable,  instituciones  o  personas  que  no 
entran  dentro  del  cuadro  de  sus  ideas. 

Para  verla,  se  necesita  la  convicción  de  permanecer  hasta  el  final  en 
la  sala.  Pero  a  la  postre,  el  enfado  sofoca  al  entusiasmo. 
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El  intelectual 
según  Newman 

LA  SABIDURIA  DE  LA  VERDAD 

JORGE  BURNS  SJ. 


Algunas  ideas  del  insigne  Cardenal  Newman,  espiga¬ 
das  aquí  y  allá  en  sus  obras,  merecen  recordarse  por 
su  actualidad  permanente. 


Lo  que  llama  la  atención,  como  un  hecho  general,  es  que  la  incredulidad 
se  encuentra  mucho  más  esparcida  entre  los  intelectuales  que  entre  los  analfa¬ 
betos;  más  entre  los  hombres  que  entre  las  mujeres;  más  entre  los  adultos  que 
entre  los  niños.  Entre  los  viejos  tiene  una  tendencia  a  retroceder.  Y  basta 
echar  una  mirada  a  ciertas  universidades  de  América  y  de  Europa,  para  com¬ 
probar  el  hecho  de  que  los  profesores  creyentes  son  muy  pocos,  aunque  los 
pocos  valen  mucho. 

“Yo,  señores,  decía  Ortega  en  1921,  no  soy  católico  y  desde  mi  mocedad 
he  procurado  que  hasta  los  más  humildes  detalles  de  mi  vida  privada,  queden 
formalizados  acatólicamente”. 

Bien  sé  lo  que  se  encuentra  en  ciertos  libros  en  defensa  de  la  doctrina 
católica.  Sus  excelentes  autores  muestran  muy  bien  que  entre  los  sabios  más 
auténticos  existen  los  creyentes  más  sinceros;  y  citan  nombres  como  Newton, 
Pascal,  Pasteur  y  Mendel.  Sin  embargo  todo  esto  no  toca  el  problema.  Oponer 
un  hecho  a  un  hecho,  nunca  nos  dará  una  explicación  adecuada  de  la  exis¬ 
tencia  de  la  incredulidad  entre  los  sabios. 

Cierta  explicación  del  hecho  de  la  incredulidad,  saldra  en  el  curso  de 
lo  que  voy  a  decir  en  las  páginas  siguientes.  Por  ahora  basta  rechazar  la  idea 
de  que  la  fé  no  pasa  de  un  cierto  primitivismo  intelectual,  que  no  puede  co¬ 
existir  con  las  formas  superiores  de  la  ciencia  y  de  la  alta  cultura  humana. 
Augusto  Comte,  por  ejemplo,  en  el  siglo  pasado,  formuló  su  dogma;  de  la 
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etapa  religiosa,  el  hombre  pasa  a  la  etapa  filosófica  y  al  fin  alcanza  la  gloria 
de  la  etapa  positiva,  donde  se  explica  todo  por  la  experiencia  y  los  fenómenos, 
sin  dejar  ningún  misterio  en  la  vida  humana. 

Los  intelectuales  del  siglo  pasado  rechazaron  por  completo  la  sabiduría 
del  Evangelio  que  necesita  para  su  comprensión  el  corazón  sencillo,  el  corazón 
receptivo  y  el  corazón  del  niño. 

Pero  esta  manera  de  pensar  es  del  siglo  pasado.  Entonces  se  decía  que 
el  niño  era  un  ser  vacío  y  buscar  en  el  niño  una  sabiduría,  parecía  una  mera 
locura,  la  locura  del  Evangelio,  que  impone  a  los  adultos  la  humilde  tarea  de 
asemejarse  a  los  niños  bajo  pena  de  perder  el  Reino  de  Dios. 

Jesús  penetró  los  secretos  del  corazón  de  un  niño.  Por  eso  vió  en  el 
niño  el  tipo  ejemplar  del  cristiano  sincero. 

Con  los  adelantos  de  la  sicología,  hoy  sólo  los  ignorantes  pueden  negar 
el  caudal  de  frescura  y  de  originalidad  que  posee  el  niño  antes  de  que  la 
instrucción  de  la  escuela  laica  llegue  a  podar  su  alma.  Tesoros  de  intuición 
se  esconden  en  la  manera  con  que  los  niños  encaran  las  cosas  visibles  con  las 
cuales  se  encuentran  en  contacto.  El  niño  no  es  ningún  ser  vacío  sino  un 
poeta  y  un  artista  a  su  manera  y  tiene  su  propia  sabiduría  con  una  inclinación 
espontánea  hacia  lo  misterioso.  Nada  menos  materialista  que  su  alma. 

El  niño  tiene  dentro  de  sí,  algo  que  vibra  y  escucha  con  interés  fábulas 
y  cuentos.  Al  Cardenal  Newman  le  impresionaba  la  belleza  de  una  cara  ange¬ 
lical,  el  encanto  de  la  sonrisa  de  un  niño,  la  fascinación  de  una  mirada  pura. 
Esforcémenos,  decía,  en  prolongar  a  través  de  las  otras  edades  el  espíritu  del 
niño,  no  en  perjuicio  de  las  responsabilidades  propias  de  cada  una  de  ellas, 
sino  para  rodear  cada  edad  con  esa  aureola  de  alegría  que  es,  a  pesar  de  todos 
los  pecados  y  las  ignorancias,  la  prerrogativa  también  de  las  almas  adultas. 

La  sabiduría  del  Evangelio  está  llena  de  magníficos  pensamientos  para 
iluminar  las  inteligencias  y  formar  hombres  humildes  y  sabios,  capaces  de 
}>enetrar  la  significación  de  estas  palabras  del  Señor:  “El  que  cree  en  Mí,  no 
cree  en  Mí  sino  en  Aquel  que  me  envió . .  porque  Yo  bajé  del  cielo  no  para 
hacer  mi  voluntad  sino  la  voluntad  del  Padre.  .  .  El  Padre,  que  está  en  Mí, 
El  hace  las  obras. .  .  Yo  no  busco  mi  gloria;  hay  Quien  la  busca:  el  Padre” (D- 

Y  de  aquí  que  Jesús  nos  resulta,  frente  al  Padre,  al  modelo  sumo  de  la 
espiritualidad  de  niño,  cuya  actitud  es  la  de  recibir  y  de  darse.  El  que  no 


(1)  Juan  12,  44;  6,  38;  14,  10,  8,  50. 
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tiene  nada,  recibe  y  no  da,  sino  que  se  dá  a  sí  mismo,  A  falta  de  otra  cosa 
que  dar,  da  su  humildad  frente  a  la  grandeza  de  Dios. 

Muchos  han  llegado  a  la  incredulidad  bajo  la  idea  de  que  la  religión  y 
el  progreso  humano  son  incompatibles  y  que  la  humildad  cristiana  es  algo  que 
empequeñece  el  corazón  humano.  ‘‘Pobres  de  espíritu”,  según  ellos,  son  aquellos 
que  no  saben  ni  quieren  luchar  para  el  mejoramiento  de  este  mundo. 

En  realidad  de  verdad,  el  progreso  materialista  no  puede  llamarse  un 
progreso  humano,  “El  hombre  ha  conquistado  la  materia,  pero  no  se  ha  con¬ 
quistado  a  sí  mismo”,  afirmó  Winston  Churchill,  después  de  la  segunda  gue¬ 
rra  mundial  pero  no  añadió  que  la  conquista  del  hombre  interior  es  obra  de 
la  gracia  de  Dios  y  no  de  una  “revolución”,  cualquiera  que  sea.  Y  por  eso  el 
triunfo  de  la  guerra  acabó  con  la  tragedia  de  la  paz.  Sin  humildad,  no  hay 
visión.  El  orgullo  se  encuentra  en  el  fondo  de  los  grandes  errores  políticos 
y  sociales. 

Dijo  José  María  Pemán  de  Gregorio  Marañón:  “Una  vez,  en  una  en¬ 
cuesta,  me  preguntaron  cual  debía  ser  la  virtud  fundamental  de  un  intelectual 
y  yo  contesté  que  la  humildad.  Horas  después  de  publicarse  eso,  me  llegaba 
la  letra  chica  y  empinada  de  Don  Gregorio  aprobándolo.  Su  humildad  achi¬ 
caba  todos  los  predios  que  labraba:  medicina,  ciencia,  sociología,  historia.  De 
tanto  achicar,  moderado  y  humilde,  sus  dominios  humanos  e  intélectuales, 
le  quedaba  mucho  sitio  despejado  y  vacío.  Es  el  sitio  que  cada  vez  más  le 
llenaba  Dios”. 

La  expulsión  de  la  teología  de  la  Universidad  es  un  atentado  contra  la 
unidad  de  la  cultura  y  contra  la  verdad  réligiosa  que  “no  sólo  es  parte  sino 
un  presupuesto  de  la  verdad  integral . . .  Con  la  expulsión  de  la  teología  otras 
ciencias  sobrepasarán  sus  límites  propios  e  invadirán  un  campo  al  que  no 
tienen  derecho.  Llenan  un  lugar  desocupado”. 

La  teología  es  el  alma  de  la  educación  y  nos  da  el  verdadero  sentido  de 
lo  creado.  Pero  la  predicación  no  nos  enseña  siempre  a  buscar  y  encontrar  los 
reflejos  y  los  signos  de  Dios  en  todo  lo  creado.  Hace  poco  tiempo  un  amigo 
me  escribió:  “A  mí  me  interesa  mucho  la  música,  el  arte  y  la  literatura.  Pero 
el  otro  día  un  predicador  dijo  que  hay  que  caminar  al  otro  mundo,  sin  mirar 
ni  a  la  derecha  ni  a  la  izquierda,  comparando  al  hombre  con  un  objeto  metá¬ 
lico,  caminando  hacia  la  luna.  . 

Oon  San  Francisco  de  Asís,  empezaron  los  cristianos  a  poder  mirar  y  admi¬ 
rar  la  belleza  del  mundo  y  a  gozar  de  los  dones  divinos  en  la  creación  natural, 
sin  sentir  que  había  en  ellos  algo  mundano  y  peligroso.  Los  deseos  naturales 
del  hombre  y  su  esperanza  sobrenatural,  fueron  reducidos  a  armonía,  en  la 
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alegría  de  las  fiestas,  en  el  espíritu  caballeresco  y  en  el  revivir  del  arte.  Pero 
los  puritanos  ingleses  atacaron  a  todo  esto  y  el  Domingo  'llegó  a  ser  un  día 
triste.  Vivieron  en  el  ambiente  de  la  Biblia  mal  interpretada,  con  la  prohibición 
de  bailes  y  de  bebidas;  mangas  largas  para  las  mujeres,  vicios  interiores  para 
los  hombres,  infiernos  para  los  pobres  y  ganancias  para  los  elegidos.  La  con¬ 
versión  de  Newman  fué  una  conversión  a  la  Verdad  integral  que  sólo  la 
Madre  y  la  Maestra,  la  Iglesia  Católica,  puede  dar.  • 

Ella  nos  dice  que  en  la  medida  que  tengamos  un  concepto  adecuado  de 
la  grandeza  de  lo  creado  y  de  lo  visible,  podemos  alcanzar  un  concepto  más 
eleyado  de  la  grandeza  de  lo  increado.  Por  lo  tanto,  es  de  suma  importancia 
tener  un  aprecio  de  los  medios  tangibles  y  visibles  que  la  ciencia  nos  ofrece 
para  llegar  a  las  realidades  del  mundo  invisible.  Cuando  la  ciencia  no  es  para 
“ser  mejores”,  sino  para  “vivir  mejor”,  se  convierte  en  idolatría. 

De  hecho,  cuando  falta  una  visión  teológica  del  cosmos,  la  religión  es 
presentada  al  hombre  truncada,  incapaz  de  llenar  su  corazón.  Ya  no  es  misterio 
que  trae  consigo  mucha  luz  y  por  esta  razón  ciertas  inteligencias,  legítima¬ 
mente  interesadas  por  cosas  humanas,  se  apartan  de  ella  porque  nadie  les  ha 
enseñado  a  vincular  la  teología  con  los  problemas  actuales  del  hombre  y  así 
completar  la  ciencia  humana  que  ya  es  magnífica  conquista. 

La  conquista  se  logra  con  el  cultivo  de  la  filosofía,  de  las  bellas  artes, 
de  las  letras  y  de  la  ciencia.  Así  podemos  alcanzar  una  visión  universal  para 
forjar  y  realizar  esa  síntesis  que  requiere  el  progreso  dél  mundo  actual  con 
su  fundamento  en  la  teología. 

La  teología,  entonces,  es  un  organismo  científico,  en  el  cual  la  filosofía 
vive  compenetrada  con  el  dogmja.  Partiendo  de  las  verdades  reveladas  y  toman¬ 
do  por  base  la  Escritura,  la  tradición  que  vive  en  la  Iglesia  y  la  doctrina  de 
los  Padres,  concierta  todos  estos  elementos  en  unidades  de  método  y  en  siste¬ 
ma  de  enseñanza.  Saca  de  ellos  todas  sus  implícitas  consecuencias,  y,  median¬ 
te  el  entendimiento,  es  fundamento  de  toda  ciencia  cristiana. 

Habla  el  Cardenal:  “El  objeto  de  la  Revelación  no  es  una  mera  colec¬ 
ción  de  verdades,  no  es  una  opinión  filosófica,  ni  es  un  sentimiento  religioso... 
sino  que  es  un  magisterio  autorizado  que  da  testimonio  de  sí  mismo,  que  se 
mantiene  en  contraste  con  la  multitud  de  opiniones  y  que  habla  a  todos  los 
hombres...  Por  milagroso  que  sea  el  cristianismo  no  puede  prescindir  de  lo 
natural:  esto  sería  quitarle  el  suelo  debajo  de  sus  pies.  El  asentimiento  reli¬ 
gioso,  para  ser  racional,  ha  de  fundarse  en  una  verdadera  certeza  de  la  verdad 
de  su  objeto”. 

Así  se  cancela  el  funesto  divorcio  entre  los  estudios  sagrados  y  los  pro¬ 
fanos,  herencia  triste  del  régimen  laico;  así  penetra  en  la  Universidad  la 
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reina  dé  todos  los  saberes,  para  ser  otra  vez  el  eje  de  oro  de  nuestra  ciencia 
para  vigorizar  con  su  savia  el  carácter  nacional.  “Así  nuestra  fe  será  de 
nuevo  racional  obsequio,  como  manda  la  Iglesia,  y  no  sentimentalismo  pue¬ 
ril,  ni  cálculo  social,  ni  pesimismo  desalentado,  ni  alarde  de  un  momento, 
ni  odio  a  la  razón  disfrazado  con  máscara  de  piedad”,  hablaba  Menéndez  y 
Pelayo  en  los  últimos  años  del  siglo  XIX;  casi  al  tiempo  Nenman  exponía 
la  misma  idea. 

Progresar  es  caminar  a  un  objetivo  determinado  y  fuera  de  nosotros  y 
donde  no  hay  tal  determinación,  no  hay  progreso,  sino  una  serie  de  cambios  y 
círculos  viciosos  interiores  y  subjetivos,  en  los  cuales  el  hombre  se  replega  en 
sí  mismo  y  se  atribuye  el  derecho  peligroso  de  crear  la  verdad  en  vez  de  so¬ 
meterse  a  ella . 

En  último  término,  así  se  llega  a  la  incredulidad.  Y  los  incrédulos  quie¬ 
ren  llevamos  a  creer  que  la  conciencia  humana,  sin  ayuda  externa  alguna,  como 
árbitro  y  oráculo,  es  el  inseguro  instrumento  que  de  hecho  hace  buenas  unas 
cosas  y  malas  otras .  Así  con  mucha  facilidad  se  cambian  las  normas  de  la 
moralidad,  como  uno  cambia  la  camisa.  Otros  quieren  que  decidamos  lo 
bueno  y  lo  malo  por  una  especie  de  intuición  artística,  que  en  la  práctica  no 
es  muy  hermosa. 

De  ahí  el  empeño  de  Newman  en  sostener  que  toda  religión  se  basa  en 
un  asentimiento  real  a  una  verdad  objetiva  y  que  la  garantía  de  que  tal  asen¬ 
timiento  es  auténtico  está  en  el  testimonio  constante  de  nuestra  conciencia 
que  nos  coloca  frente  a  un  Legislador  y  un  Juez  de  nuestras  acciones. 

Sin  embargo,  la  conciencia  con  sus  constantes  indicaciones,  no  es  más  que 
uno  de  los  canales  que  nos  indican  los  caminos  para  llegar  al  conocimiento  de 
Dios.  Juntamente  con  ella  concurren  el  orden  del  universo  y  la  voz  de  la  hu¬ 
manidad.  .  .  En  muchos  signos  puede  ver  el  hombre  la  presencia  del  Creador 
en  su  mundo,  con  tal  que  se  quiera  estar  atento  para  reconocerla. 

Pero  un  hombre  en  concreto  necesita  apelar  a  una  persona  que  tiene  de¬ 
recho  de  vigilar  sobre  la  observancia  de  la  ley  moral  en  su  corazón  y  a  quien 
le  importa  cuando  esté  violada.  Siendo  yo  una  persona,  necesito  obedecer  a 
otra  persona.  Y  siendo  yo  un  cristiano,  quiero  obedecer  a  una  Persona  divina. 
Este  es  el  camino  de  mi  libertad  y  de  mi  perfección,  que  yo  he  elegido,  porque 
a  esto  soy  llamado. 

A  menudo  se  encuentra  en  los  periódicos  la  frase  “la  conciencia  de  la 
civilización”;  una  abstracción  que  no  me  dice  nada  en  cuanto  a  mi  conducta 
personal.  Muchos  quedarán  perplejos  ante  una  pregunta  sobre  el  significado 
de  "sentido  moral”;  pero  cada  hombre  sabe  lo  que  es  tener  una  buena  o  mala 
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conciencia.  En  una  palabra,  la  conciencia  es  el  dictamen  de  un  Admonitor 
autorizado . 

Esta  apelación  del  Cardenal  a  la  conciencia  nos  puede  parecer  poco  con¬ 
vincente,  en  nuestros  días.  Porque  en  muchos  ambientes,  aun  fuera  del 
influjo  del  marxismo,  se  ha  perdido  el  sentido  del  pecado.  Pero  ella  misma 
explica  que  una  vida  inmoral  o  amoral  puede  desviar  y  aún  acallar  el  testi¬ 
monio  de  la  conciencia;  sin  embargo,  ello  no  quiere  decir  que  tal  testimonio 
no  exista  y  no  tenga  valor.  En  último  término,  el  hombre  no  puede  matar  la 
esencia  de  su  misma  naturaleza. 

Hablando  a  la  facultad  de  medicina  el  Cardenal  decía:  “Cuán  fácilmente 
podemos  olvidar  el  claro  concepto  del  deber;  cómo  se  desmenuza  cualquier 
precepto  moral  cuando  lo  tratamos  sin  cuidado.  El  sentido  y  el  temor  del  pe¬ 
cado  fácilmente  se  desvanece  y  llegamos  a  pensar  que  toda  la  religión  es  pura 
superstición .  Sin  embargo,  después  de  un  tiempo,  nos  damos  cuenta  y  con 
sorpresa,  que  la  conciencia  del  deber,  los  mismos  preceptos  morales  y  los  mis¬ 
mos  remordimientos  de  conciencia  aparecen  totalmente  como  antes,  como  si 
nunca  de  ellos  se  hubiera  tenido  la  menor  duda”. 

En  cambio,  ciertas  ideas  contemporáneas,  bajo  su  forma  “existencialista”, 
atea,  desprecian  la  primacía  del  conocimiento  como  un  medio  para  llegar  a  la 
verdad  objetiva,  la  sustituyen  con  la  sola  experiencia  de  cosas  concretas  y 
buscan  el  descubrimiento  de  lo  real  a  través  de  ciertos  comportamientos  afec¬ 
tivos.  Cada  uno  viviendo  su  vida  según  sus  propios  criterios,  da  a  ella  el  sen¬ 
tido  que  le  conviene.  Se  acaba  con  pensar  que  la  vida  es  un  sueño,  una  ilu¬ 
sión.  Nada  tiene  validez;  nadie  nos  dice  la  verdad  y  nos  encontramos  tarde  o 
temprano  en  el  abismo  de  las  negaciones  con  un  corazón  lleno  de  mentiras  y 
abierto  al  odio  satánico. 

Estamos  viviendo,  entonces,  entre  dos  concepciones  de  la  convivencia 
humana.  De  un  lado,  la  realidad  del  mundo  buscada  según  la  Verdad  re¬ 
velada.  Por  otro,  la  falsificación  de  esta  misma  realidad,  facilitada  por  la 
técnica  y  los  errores  modernos  y  modernísimos.  La  realidad  que  es  Dios;  la 
realidad  que  es  el  alma  humana;  y  la  realidad  de  la  vinculación  de  los  dos 
a  través  del  acto  interior  de  la  fe...  ahí  está  el  núcleo  del  problema  humano. 

“Dos  faltas  ha  cometido  mi  pueblo:  me  ha  abandonado  a  Mí,  que  soy 
fuente  de  aguas  vivas  y  han  ido  a  fabricarse  aljibes  rotos,  que  no  pueden 
retener  las  aguas”.  Así  habla  Jeremías  y  los  Profetas  a  través  de  las  páginas 
de  la  Sagrada  Escritura.  (1).  Sólo  Dios  y  el  alma  vinculada  con  El  pueden 


(1)  Jeremías,  11,  13;  Isaías,  Xll,  3. 
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contener  las  aguas  vivas  de  la  verdad;  todo  lo  que  está  separado  de  El  es 
coano  un  vaso  sin  fondo  donde  sólo  impera  la  mentira. 

La  fe  descubre  a  nuestra  alma  las  mentiras  que  la  engañan;  ella  también 
nos  revela  que  la  sensualidad  en  todas  sus  formas  no  estima  las  cosas  en  su 
verdadero  valor.  Nos  hace  ver  las  realidades  del  mundo  visible,  no  según 
la  apariencia,  sino  en  su  esencia.  Así  como  la  verdad  es  el  alimento,  la 
mentira  es  el  veneno  del  alma. 

También  la  razón  es  una  fuente  de  verdad,  cuando  su  luz  no  está  falsifi¬ 
cada.  Pero  también  es  cierto  que  no  nutre  para  la  vida  sobrenatural;  más 
aún,  esta  fuente  es  escasa;  se  deriva  de  la  (fuente  divina  y  fácilmente  se 
enturbia.  ¿Por  qué  razón  hemos  de  alimentar  nuestra  alma  solamente  de 
las  luces  de  la  razón,  cuando,  por  la  fe,  podemos  surtirnos  directamente  de 
la  luz  de  la  verdad  divina? 

Tú,  luz  verdadera  del  mundo,  luz  de  luz.  Dios  mío,  mi  Dueño,  mi  Sal¬ 
vador,  ilumina  mis  ojos  para  que  no  me  duerma  en  la  muerte.  Haz  que  me 
nutra  y  me  fortifique  cofi  tu  luz,  a  fin  de  que  nunca  pueda  afirmar  mi 
enemigo:  He  triunfado  de  él. 
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GENCIA:  Por  el  mundo  de  las  investigaciones  espacíales 


La  Misión  de  Francia 
en  la  Europa 
del  espacio 


GEORGES  MAREY 


Una  ley,  que  se  publicó  en  el  Journal  Officiel  de  la  República  Fran¬ 
cesa  del  22  de  diciembre  de  1963,  ratifica  dos  acuerdos  de  cooperación  espa¬ 
cial  en  el  plano  de  Europa.  Se  trata  de  la  Organización  Europea  de  In¬ 
vestigaciones  Espaciales  (que  se  llama  ESRO  en  inglés)  y  de  la  Organi¬ 
zación  europea  para  la  preparación  y  la  construcción  de  lanzadores  de  in¬ 
genios  espaciales  (o  ELDO). 

Como  lo  ha  declarado  recientemente  D.  Gastón  Palewsld,  ministro  de 
Estado  encargado  de  las  cuestiones  científicas,  atómicas  y  espaciales,  en  la 
tribuna  de  la  Asamblea  Nacional,  “esta  votación  ha  hecho  nacer,  para  Fran¬ 
cia,  la  Europa  del  Espacio.  . .”.  En  efecto,  ahora  Europa  está  llamada  a 
convertirse,  lo  mismo  que  Estados  Unidos  y  Unión  Soviética,  en  una  gran 
potencia  espacial. 

Es  cierto  que  Francia  tiene  en  este  nuevo  dominio  un  lugar  de  pri¬ 
mera  importancia.  París,  ante  todo,  está  camino  de  verse  consagrado  como 
la  verdadera  capital  del  Espacio.  Ha  sido  elegido  como  residencia  de  varias 
instituciones  especializadas,  no  solamente  la  ESRO  y  la  ELDO,  sino  la 
Euroespacio,  organismo  privado  de  carácter  industrial  y  técnico.  Y  hay  que 
hacer  constar  la  importante  participación  de  los  sabios  y  técnicos  france¬ 
ses  en  las  realizaciones  espaciales  europeas. 

La  creación  de  la  ESRO  es  debida,  en  gran  parte,  a  los  esfuerzos  del 
profesor  Pierre  Auger,  que  era  entonces  profesor  del  departamento  de  cien- 
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das  naturales  de  la  UNESCO,  que  fue  también  uno  de  los  prindpales 
animadores  de  la  realización  del  Centro  Europeo  de  Investigaciones  Nu¬ 
cleares,  cuyas  instalaciones  se  encuentran  en  Meyrin,  en  territorio  suizo, 
no  lejos  de  Cinebra. 

Fue  en  Meyrin  precisamente  donde  —después  de  largas  conversaciones 
V  negociaciones—  se  firmó,  el  1  de  diciembre  de  1960,  un  acuerdo  median¬ 
te  el  cual  1 1  naciones  de  Europa  decidieron  encargar  a  una  comisión  pre¬ 
paratoria  de  establecer  el  proyecto  de  un  organismo  común  de  estudios  es¬ 
paciales.  El  13  de  marzo  de  1961,  en  Paris,  la  comisión  eligió  como  presi¬ 
dente  a  un  sabio  británico,  sir  Harric  Massey,  y  como  secretario  ejecutivo 
al  profesor  Auger,;  el  14  de  junio  de  1962,  también  en  Paris,  en  el  domi¬ 
cilio  de  la  asociación,  se  firmó  el  acuerdo  referente  a  la  creación  de  la 
Organizacón  Europea  de  Investigaciones  Espaciales,  por  los  representantes 
de  10  Estados:  Alemania  de  Oeste,  Bélgica,  Dinamarca,  España,  Francia, 
Italia,  Países  Bajos,  Reino  Unido,  Suecia  y  Suiza. 

Las  ratificaciones  están  actualmente  en  curso;  se  puede  esperar  que 
estarán  confirmadas  todas  en  los  primeros  meses  de  1964,  y  que  1964  será 
el  año  inicial  del  funcionamiento  efectivo  de  la  ESRO. 

En  su  forma  definitiva,  que  será  realizada  en  cuanto  se  entreguen 
las  ratificaciones,  la  ESRO  tendrá  todas  las  características  de  un  estable¬ 
cimiento  científico,  de  estudios,  de  investigaciones  y  experimentaciones. 
Su  dominio  es  vasto  (atmósfera,  meteorología,  astronomía,  radiación  cós¬ 
mica,  geodesia  etc.);  y  su  programa,  establecido  para  ocho  años,  compren¬ 
derá  el  lanzamiento  de  unos  400  cohetes-sondas  y  el  de  unos  30  satélites. 
Costará  a  los  firmantes  del  acuerdo  una  suma  global  de  1.500  millones  de 
francos  franceses,  de  los  cuales  el  18.34%  a  cargo  de  Francia. 

Bajo  la  égida  de  la  ESRO  —el  profesor  Auger  es  el  director  general- 
todo  un  conjunto  de  instalaciones  y  laboratorios  se  va  a  edificar  en  los  di¬ 
ferentes  países  de  Europa  Occidental.  En  cuanto  a  los  campos  de  tiro  in¬ 
dispensables  para  los  ensayos,  se  utilizará  ampliamente  el  terreno  de  Co- 
lomb  -Béchar  -  Hammaguir,  instalado  por  Francia. 


Jf.  5^  Jf. 


Al  contrario  de  este  primer  organismo,  la  ELDO  (u  Organización  Eu¬ 
ropea  para  la  preparación  y  la  construcción  de  lanzadores  de  ingenios  espa¬ 
ciales),  ha  sido  proyectada  como  un  establecimiento  técnico  e  industrial. 
Su  misión  consistirá  en  elaborar,  fabricar,  ensayar  y  poner  a  punto  los 
vehículos  —cohetes  y  satélites—  que  llev^arán  al  Espacio  los  aparatos  ne- 
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cearios  para  las  investigaciones  y  experiencias  que  realizan  los  especialistas 
de  la  ESRO. 

En  este  caso  se  trata  de  una  iniciativa  de  los  británicos.  Estos,  obliga¬ 
dos  por  razones  financieras  a  abandonar  su  proyecto  de  cohete  militar 
“Blue  Streak”,  se  han  dirigido  hacia  Francia  que,  justamente,  se  encon¬ 
traba  en  condiciones,  gracias  a  sus  estudios  y  a  los  resultados  obtenidos  en 
materia  de  propulsores  líquidos  de  la  familia  “Véronique”,  de  ofrecer  el 
seguro  cuerpo  de  un  poderoso  cohete  común. 

Se  convino,  pues,  que  Gran  Bretaña  suministraría  el  primer  cuerpo 
(el  Blue  Streack);  Francia  el  segundo  (el  cohete  “Diamant”,  formado  a 
su  vez  de  tres  cuerpos  y  que  sería  lanzado  en  1965),  mientras  que  se  so¬ 
licitaría  el  tercero  de  Alemania,  el  satélite  propiamente  dicho  de  Italia;  y 
el  sistema  electrónico  guiado  de  Bélgica  y  Holanda.  Para  1963,  la  parti¬ 
cipación  económica  francesa  se  ha  elevado  al  24%  del  presupuesto  anual. 

Se  estima  que  el  lanzamiento  del  satélite  europeo  podrá  tener  lugar 
en  1966.  La  dirección  del  programa  inicial  ha  sido  confiada  a  un  fran¬ 
cés,  el  general  de  ingenieros  Girardin,  exdirector  del  Laboratorio  de  investi¬ 
gaciones  balísticas  y  aerodinámicas  de  Vemon;  y  un  italiano  desempeñará 
el  cargo  de  secretario  general;  un  alemán  el  de  secretario  administrativo;  un 
británico  el  de  director  técnico.  En  cuanto  a  Australia,  séptimo  país  fir¬ 
mante  (aunque  extraeuropeo)  según  el  acuerdo  del  29  de  marzo  de  1962  que 
instituye  la  ELDO,  facilitará  para  los  ensayos  de  lanzamiento  su  campo 
de  tiro  de  Woomera  y  sus  instalaciones  anexas. 


^ 

En  presencia  de  estas  organizaciones  oficiales,  instituidas  por  los  go¬ 
biernos,  les  ha  parecido  a  los  dirigentes  de  las  grandes  sociedades  indus¬ 
triales  que  una  cooperación  paralela  debía  asociar,  también  en  el  plano 
europeo,  a  todos  los  que  en  definitiva  serán  los  ejecutantes  técnicos  de  los 
programas  espaciales  europeos  y  que  tendrán  a  su  cargo  responder  a  las 
necesidades  y  pérdidas. 

Por  lo  cual,  a  iniciativa  de  D.  Jean  Delorme,  presidente  de  “Air  Li¬ 
quide”.  se  ha  formado  una  asociación  cuya  residencia  está  en  Paris  y  a  la 
que  se  ha  dado  el  nombre  evocador  de  Euroespacio:  Europa-Espacio.  La 
asamblea  general  que  se  celebró  en  Londres  el  30  de  octubre  de  1963,  bajo 
la  presidencia  de  Jean  Delorme,  reunió  a  lo  representantes  de  144  firmas 
industriales,  procedentes  de  10  naciones  europeas  y  englobando  prácticamen¬ 
te  a  todo  lo  que  en  Europa  es  fundamental  en  materia  de  construcción  de 
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aviones  e  ingenios,  de  fabricaciones  electrónicas,  industrias  químicas  y  me¬ 
talúrgicas,  mecánica  de  precisón  e  ingeniería  civil. 

Con  la  intención  de  completar  los  programas  gubernamentales.  Euro- 
espacio  se  propone,  gracias  a  un  presupuesto  que  se  eleva  a  3.600  millones 
de  francos  franceses,  escalonados  en  un  período  de  cuatro  años,  utilizar 
su  propio  programa  referente  a  las  redes  de  satélites  de  comunicaciones,  los 
satélites  bases  de  tiempo  y  navegación,  los  vehículos  de  lanzamiento,  y  qui¬ 
zá  incluso  una  eventual  base  de  lanzamiento  ecuatorial. 

X-  X-  >l- 

Al  mismo  tiempo  que  se  establecen  mútiples  relaciones  bilaterales  con 
países  como  Estados  Unidos,  Argentina,  India,  Japón,  Paquistán,  como  se 
ve  Francia  es  uno  de  los  pilares  de  la  colaboración  espacial  europea.  Lo 
que  no  le  impide  continuar  con  mucha  actividad  su  propio  programa  na¬ 
cional.  Claro  que  solo  está  aún,  en  lo  que  se  refiere  a  realizaciones,  en  el 
estadio  de  los  cohetes  de  sondeo  y  de  ensayos,  pero  las  investigaciones  que 
ha  emprendido  presentan  un  gran  interés  científico.  En  el  plano  técnico, 
su  primer  satélite  — “France  1”—  será  puesto  en  órbita  en  1965,  y  será  se¬ 
guido  de  varios  más. 

Acelerando  su  ritmo  de  realizaciones,  Francia  trabaja  seriamente  para 
colmar  el  retraso  que  tuvo  en  los  años  de  posguerra,  y  actualmente  es  can- 
didata  al  papel  de  tercera  potencia  espacial  en  el  mundo. 

Alemania  y  la  cosmonáutica 

La  entrada  de  la  República  Federal  Alemana  en  las  dos  organizacio¬ 
nes  de  investigación  del  espacio,  ELDO  y  ESRO,  puede  considerarse  como 
segura.  Las  leyes  necesarias  para  ello  se  han  presentado  en  el  Congreso  Fe¬ 
deral  (Bundestag),  y  no  existe  ninguna  duda  de  que  serán  aceptadas.  Con 
ello  se  habrá  dado  un  paso  decisivo  en  uno  camino  que  ya  se  había  iniciado 
en  1960.  La  ELDO  es  la  Organización  Europea  para  el  desarrollo  y  Cons- 
trución  de  Cosmonaves;  y  la  ESRO,  la  Organización  Europea  para  Inves¬ 
tigación  del  Epacio. 

En  el  año  1960  el  gobierno  británico  preguntó  al  gobierno  de  la  Re¬ 
pública  Federal  si  estaba  dispuesto  a  participar  en  la  investigación  del  es¬ 
pacio  con  fines  pacíficos.  Los  ingleses  habían  llegado  entonces  a  la  con¬ 
clusión  de  que  el  cohete  Blue  Streak,  que  habían  empezado  a  desarrollar 
con  fines  militares,  ya  no  resultaba  adecuado  para  ello,  por  lo  que  decidie¬ 
ron  emplearlo  con  fines  pacíficos. 
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El  Consejo  de  Ministros  Federal  se  declaró  en  principio  dispuesto  a 
la  participación,  pero  consultó  antes  a  una  comisión  de  peritos.  El  voto 
de  esta  comisión  manifestó  que  la  industria  alemana  estaba  en  condiciones 
de  participar  en  el  desarrollo  y  la  construcción  de  este  programa.  No  es 
de  admirar  que  antes  de  formular  la  decisión  definitiva,  hubiera  que  ven¬ 
cer  sin  embargo  ciertas  reservas  de  carácter  puramente  político.  En  la  Re¬ 
pública  Federal  se  tienen  unos  criterios  muy  abiertos  con  respecto  a  la 
energía  atómica,  pero  es  muy  sensible  en  cuanto  esta  puede  ser  ampliada 
con  fines  bélicos.  En  el  tratado  de  Alemania  con  las  potencias  occidenta¬ 
les  la  República  Federal  ha  renunciado  expresa  y  solemnemente  a  la  fa¬ 
bricación  de  armas  de  este  tipo.  La  decisión  de  adherirse  al  programa  bri¬ 
tánico  se  produjo,  por  lo  tanto,  solamente  después  de  que  se  hubieron  di¬ 
sipado  las  dudas  de  que  el  cohete  Blue  Streak  pudiese  constituir  un  ins¬ 
trumento  militar.  Con  respecto  a  esto  las  tareas  de  la  ELDO  están  esta¬ 
blecidas  bien  claramente:  ha  de  desarrollar  y  contruír  cosmonaves  y  sus 
aparejos,  que  se  hallen  dispuestas  para  su  empleo  práctico  y  para  su  su¬ 
ministro  a  los  usuarios,  tratándose  única  y  exclusivamente  de  su  empleo 
con  fines  pacíficos. 

El  documento  de  ingreso  de  la  República  Federal  Alemana  en  las  dos 
organizaciones  fue  firmado  en  mayo  de  1962.  El  costo  del  proyecto  elabo¬ 
rado  por  la  ELDO  asciende  en  los  primeros  años  a  unos  785  millones  de 
marcos.  La  República  Federal  contribu3'^e  en  ello  con  170  millones.  Sin 
embargo  es  de  suponer  que  este  importe  se  elevará,  porque  Dinamarca  y 
España  han  dejado  de  ser  miembros  de  la  organización.  Declararon  que 
no  les  era  posible  aportar  estos  costos  tan  elevados. 

Según  los  últimos  planos,  el  cohete,  de  tres  escalones  construidos  con¬ 
juntamente,  de  tipo  Blue  Streak,  será  lanzado  en  verano  de  1965  en  Lake 
Hart,  cerca  del  campo  de  pruebas  Woomera,  en  Australia.  Los  ingleses  cons¬ 
truyen  el  primer  escalón,  los  franceses  el  segundo,  y  los  alemanes  el  ter¬ 
cero. 

En  contraste  con  la  ELDO,  la  ESRO  se  ocupa  solamente  del  des¬ 
arrollo  de  satélites  y  sondas.  La  República  Federal  aporta  a  esta  organiza¬ 
ción  en  los  primeros  tres  años  una  contribución  de  67.5  millones  de  mar¬ 
cos,  y  en  los  cinco  años  siguientes  una  contribución  de  197  millones  de  mar¬ 
cos.  La  ESRO  ha  elaborado  un  programa  en  tres  fases:  1.  Lanzamiento  de 
cien  cohetes  para  la  exploración  de  las  capas  superiores  de  la  atmósfera; 
2.  Construcción  y  lanzamiento  de  varios  satéltes  artificiales  pequeños  y  de 
un  gran  satélite  lunar;  y  3.  Construcción  y  lanzamiento  de  siete  satélites. 

Pero  la  República  Federal  ha  elaborado  también  un  programa  nacio¬ 
nal,  para  el  que  se  han  de  aportar  medios  en  proporción  creciente.  Cierta- 
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mente  las  cantidades  concedidas  hasta  ahora  no  permiten  ninguna  com¬ 
paración  con  las  sumas  astronómicas  que  se  dan  para  estos  fines,  por  ejem-  | 

pío,  en  los  Estados  Unidos.  El  programa  nacional  tiene  tres  puntos  prin-  i 

cipales:  un  programa  de  investigación  de  la  Comunidad  de  Investigación  j 

Alemana  (Deutsche  Forschungsgemeinschaft),  que  se  encuentra  sobre  todo  í 

en  la  investigación  del  espacio  interplanetario,  un  programa  de  investiga¬ 
ción  de  la  Sociedad  Alemana  de  Ciencias  Aeronáuticas  (Deutsche  Gesells" 
chaft  für  Flugwi^senschdften)  y  un  programa  de  desarrollo  de  la  industria 
alemana.  li 

El  primer  satélite  artificial  alemán  ha  de  dar  vueltas  alrededor  de  ¡ 

la  tierra  durante  cuatro  a  cinco  años.  Tendrá  sobre  todo  la  misión  de  es-  ' 

tablecer  observaciones  y  mediciones  continuas  y  transmitirlas  a  la  tierra.  Ha 
de  servir,  por  lo  tanto,  preferentemente  para  la  transmisión  de  noticias,  pa-  ! 

ra  la  investigación  meteorológica  y  para  la  medición  de  regiones  de  la 
tierra  poco  exploradas.  Los  americanos  son  de  opinión  que  los  científicos 
alemanes  deberían  sobre  todo  intentar  lanzar  estaciones  espaciales  geofí¬ 
sicas  fijas  en  las  capas  atmosféricas  entre  80  y  150  kilómetros,  para  servir 
de  complemento  a  los  satélites  meteorológicos  que  ya  se  hallan  girando,  y  ' 

de  los  futuros. 

(Servicio  Inter  Nationes,  enero  1964) 
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DOCUMENTACION 


QUINCUAGESIMA  SEMANA  SOCIAL  FRANCESA  EN  CAEN 

(9  al  14  ele  julio  ele  1963) 


CONCLUSIONES; 


La  50^  sesión  ele  las  Semanas  Sociales  de  Francia,  tenida,  en  Caen, 
del  9  al  14  de  julio  de  1963,  tenía  por  tema:  La  sociedad  democrática 

Ese  tema  prolonga  el  de  la  Semana  Social  de  GrenoLle:  'Socialización 
y  persona  humana  .  Ella  había  concluido  que  la  socialización  que  carac¬ 
teriza  a  nuestra  época,  no  tomaría  su  sentido  humano  si  no  estuviera  acom¬ 
pañada  de  una  personalización,  ya  que  lo  personal  y  lo  social  forman  dos 
aspectos  ¡nseparables  de  la  naturaleza  humana.  Entre  la  socialización  y  la 
personalización,  la  democracia,  participación  de  las  personas  en  la  vida 
social,  puede  jugar  un  papel  mediador. 

AI  escoger  la  sociedad  democrática  como  objeto  de  estudio,  las  Se¬ 
manas  Sociales  no  entendían  hacer  incursión  en  las  técnicas  políticas  que 
no  son  de  su  dominio,  ni  tomar  opciones  temporales  que  no  corresponden 
a  su  competencia,  ni  sustituirse  la  los  partidos  o  a  los  grupos  de  acción  cí¬ 
vica.  Han  querido  proyectar  la  luz  del  pensamiento  cristiano  sobre  pro¬ 
blemas  de  que  los  hombres  de  hoy  y  particularmente  los  cristianos  no  po¬ 
drían  desinteresarse,  someter  los  hechos  contemporáneos  a  una  observación 
científica,  recordar  los  principios  sin  los  cuales  ninguna  democracia  puede 
subsistir  y  proponer  orientaciones  bastante  amplias  para  no  ser  tomas  de 
partidos,  bastante  precisas  para  no  ser  más  que  simples  recuerdos  de  moral. 

Ellas  se  sitúan  así  en  la  línea  trazada  por  los  Papas  Pío  XII  y  Juan 
XXIII,  y  recordada,  con  ocasión  de  la  Semana  de  Caen,  por  la  carta  de  Su 
Eminencia  el  Cardenal  Secretario  de  Estado. 

La  democracia  es  un  estado  de  espíritu. 

Considerada  en  su  naturaleza  así  como  en  sus  realizaciones  históri¬ 
cas,  la  democracia  no  es  en  modo  alguno  de  tal  suerte  un  régimen  o  un  sis¬ 
tema  político,  como  una  tendencia,  una  actitud,  un  estado  de  espíritu:  no 
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de  lal  manera  una  situación  cuanto  un  movimiento,  nunca  acabado,  victoria 
momentánea  de  las  libertades  humanas  sobre  los  determinismos.  Es  tam¬ 
bién  un  conjunto  de  relaciones  sociales  y  políticas.  Continuamente  tiene 
que  volver  a  inventar  y  a  rehacer,  ya  que  sus  realizaciones  varían  según  los 
complejos  de  civilización.  Aparece  así  compatible  con  regímenes  y  siste¬ 
mas  diversos,  desde  cpte  éstos  no  sean  totalitarios  o  no  caigan  en  el  auto¬ 
ritarismo. 

Participación  cíe  las  peisonas  en  los  destinos  colectivos. 

La  democracia  implica  una  cierta  igualdad  entre  los  ciudadanos;  en 
tal  sentido,  se  habla  de  democratización  de  la  enseñanza.  Ella  supone  todo 
una  participación  de  los  ciudadanos,  en  todos  los  planos,  en  la  gestión  de 
todos  los  asuntos,  privados  o  públicos,  que  les  conciernen.  Se  puede  defi¬ 
nirla  como  la  participación  de  las  personas  en  los  destinos  colectivos  que 
condicionan,  por  una  parte,  su  destino  personal. 

Esta  participación  no  se  confunde  ni  con  la  pertenencia,  que  exige  pero 
sobrepasa,  en  la  medida  en  que  es  actividad:  ni  con  la  representación,  me¬ 
dio  técnico  e  histórico  de  asegurar  un  mínimo  de  participación  en  condi¬ 
ciones  determinadas:  ni  con  la  integración,  noción  equívoca  y  peligrosa:  ni 
con  la  simple  adhesión,  que  puede  ser  puramente  pasiva.  Requiere  de  los 
ciudadanos  el  sentido  y  el  ejercicio  de  sus  responsabilidades:  les  asegura 
un  margen  de  iniciativa. 

Un  espíritu,  una  clase  de  relacionen. 

La  sociedad  democrática  se  oaracteriza  a  la  vez  por  un  espíritu  y  por 
una  cierta  clase  de  relaciones  entre  los  hombres  y  los  grupos.  El  espíritu 
democrático  se  presenta  como  un  espíritu  de  libertad,  de  igualdad  y  de  fra¬ 
ternidad:  la  libertad  que  tiene  todo  hombre  de  realizar  su  vocación  perso¬ 
nal  en  los  cuerpos  sociales  y  el  libre  juego  necesario  para  asegurar  a  todos 
el  ejercicio  de  esa  libertad:  la  igualdad  fundamental  entre  los  hombres, 
más  allá  de  las  diferencias  de  razas,  de  culturas,  de  clases  o  de  categorías 
sociales;  la  fraternidad  que  lleva  a  todo  hombre  a  amar  a  sus  hermanos 
los  hombres,  y,  por  lo  tanto,  a  tenerles  confianza  y  querer  su  bien.  Sin  la 
fraternidad,  la  libertad  y  la  igualdad  no  serían  más  que  ilusiones. 

Ni  la  libertad  ni  la  igualdad  podrían  ser  absolutas.  No  hay  libertad 
sin  respeto  de  las  disciplinas  interiores  y  exteriores:  no  hay  igualdad  verda¬ 
dera  sin  respeto  de  las  jerarquías  funcionales  con  miras  al  común  bien. 

Las  relaciones  entre  personas  en  la  sociedad  democrática  son  de  estilo 
fraternal,  en  el  sentido  profundo  de  la  palabra.  Las  organizaciones  sociales 
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y  políticas  hacen  llamamiento  a  la  libre  expresión  y  a  la  responsabilidad  de 
cada  uno  y  de  todos.  La  comunicación  de  las  personas  en  el  seno  de  los 
grupos  y  la  comunicación  entre  los  grupos  aparecen  allí  como  la  condición 
esencial  del  desarrollo  de  las  personas  y  de  la  vida  del  cuerpo  social. 

Crisis  actual  de  la  d&mocraciia- 

La  sociedad  democrática  tiene  su  lógica  interna,  que  actúa  en  lodos 
los  sectores  de  la  vida  social  y  en  el  interior  de  todos  los  grupos.  Sería  irra¬ 
cional  sacrificar  la  democracia  económica  y  social  a  la  democracia  política, 
como  lo  han  hecho  los  demócratas  liberales,  o  la  democracia  política  a  la 
democracia  social,  como  lo  han  hecho  los  demócratas  llamados  populares. 

Actualmente  la  sociedad  democrática  padece  una  crisis  paralela  a  la 
crisis  de  civilización  que  proyooai  una  mutación  brusca  de  las  condiciones 
sociales,  económica  y  culturales,  en  una  sociedad  cada  vez  más  industrial, 
técnica,  urbana  y  masiva. 

Si  todo  el  mundo  o  casi  todo  reclama  la  democracia  como  un  ideal; 
si  una  democratización  se  realiza  en  el  sentido  de  que  en  los  países  téc¬ 
nicamente  evolucionados  una  cierta  igualdad  tiende  a  «cercar  las  diferentes 
condiciones  sociales:  si  el  número  creciente  de  ciudadanos  desea  tomar  parte 
en  los  asuntos  comunes  en  todos  los  terrenos  y  en  particular  en  el  terreno 
económico,  hay  empero  que  reconocer  que  las  realidades  se  muestran  poco 
propicias  a  la  democracia,  en  la  medida  en  que  la  preponderancia  de  los 
técnicos  lleva  a  lo  que  se  llama  la  “tecnocracia  ”  y  donde  el  fenómeno  de 
las  masas  disminuye  el  gusto  de  las  iniciativas  y  el  sentido  de  las  respon¬ 
sabilidades. 


Grupos  y  cuerpos  intermediarios. 

Pero  la  crisis  presente  de  la  sociedad  democrática  parece  tener  sobre 
lodo  por  causa  el  movimiento  de  socialización,  que  hace  caducas  las  ideo¬ 
logías  elaboradas  en  un  contexto  individualista,  multiplica  los  grupos  de 
toda  naturaleza  y  confiere  una  importancia  creciente  a  los  cuerpos  inter¬ 
mediarios. 

Ante  esos  grupos  y  esos  cuerpos,  los  estados  democráticos  son.  o  bien 
reducidos  a  la  impotencia  o  bien  “colonizados”  del  interior,  o  bien  llevados, 
para  afirmar  su  autoridad,  a  multiplicar  intervenciones  brutales,  que  no 
tienen  cuenta  con  el  principio  de  subsidiariedad.  recordado  por  las  encícli¬ 
cas  Matar  ^t  Magistra  y  Padem  in  Terris. 
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Esos  cuerpos  y  esos  grupos  revisten  una  gran  importancia  para  los 
ciudadanos,  a  los  que  procuran  frecuentemente  un  medio  de  participar,  di¬ 
recta  o  indirectamente,  en  la  vida  públioa;  no  podría  tratarse  de  suprimirlos  ni 
siquiera  de  molestarlos.  Parece  no  menos  claro  que  esos  cuerpos  y  esos 
grupos  no  deben  ni  impedir  ni  siquiera  entorpecer  la  tarea  del  Estado,  guar¬ 
dián  del  bien  común,  y  la  del  poder,  responsable  del  Estado. 

De  ambas  exigencias,  resulta  que  el  Estado  debe  reconocer  la  auto¬ 
nomía  de  ellos;  que  deben  tener  competencia  en  sus  terrenos  propios,  al 
abrigo  de  los  excesos  o  de  las  intromisiones  del  poder,  pero  que  el  ejercicio 
de  sus  actividades  está  subordinado  al  Estado,  que  sigue  siendo  entre  ellos 
el  árbitro  natural  y  que  coordina  sus  actividades  en  vista  del  bien  común. 
Se  llega  así  a  la  idea  de  un  diálogo  entre  el  poder  político  y  los  poderes 
especializados  de  los  grupos  o  cuerpos  intermediarios,  y  a  la  concepción 
de  una  democracia  no  solamente  organizada,  sino  orgánica,  muy  alejada 
de  las  concepciones  individualistas  y  liberales. 

La  autorldoid  del  Estado. 

En  una  sociedad  democrática,  la  autoridad  del  Estado  se  revela  al  me¬ 
nos  tan  necesaria  como  en  cualquier  otra  forma  de  sociedad,  a  condición 
de  que,  sabiendo  permanecer  en  sus  límites  naturales,  se  guarde  del  esta¬ 
tismo  y  del  autoribarismo.  La  ambición  de  reemplazar  el  gobierno  de  los 
hombres  por  la  administración  de  las  cosas  aparece  como  una  utopía,  pe¬ 
ligrosa,  por  otra  parte,  en  la  que  corre  riesgo  de  llegar  a  una  administra¬ 
ción  de  los  hombres,  trabados  como  cosas.  Los  ciudadanos  de  una  sociedad 
democrática  necesitan  ser  gobernados,  pero  como  hombres,  en  el  respeto 
de  su  razón  y  de  su  libertad. 

En  el  seno  de  la  sociedad  democrática,  la  autoridad  no  tiene  ya  más 
su  fuente  primera  en  el  pueblo  de  lo  que  la  tenía,  en  el  seno  del  estado 
monárquico,  en  el  soberano.  Se  funda  en  la  voluntad  divina,  inscrita  en  la 
naturaleza  humana,  que  asegura  el  respeto  de  la  autoridad,  la  libertad  de 
los  ciudadanos  y  la  seguridad  de  las  relaciones  sociales.  Los  poderes  que 
pertenecen  al  pueblo  son  los  de  designación,  de  participación  y  de  control. 

Unidad  en  la  pluralidad.  —  Los  Partidos. 

Corresponde  a  la  autoridad  promover  la  unidad  exigida  por  el  bien 
común. 

Pero  en  una  sociedad  democrática,  la  unidad  debe  concillarse  con  la 
pluralidad  de  los  grupos  y  de  las  familias  espirituales.  La  tolerancia  es  una 
señal  del  espíritu  democrático:  una  de  las  señales  por  las  que  se  conoce 
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una  democracia,  es  el  respeto  a  las  diversidades  y  la  existencia  de  un  libre 
juego  entre  todos  los  grupos,  aun  minoritarios. 

Esta  regla  se  aplica  igualmente  a  los  partidos:  su  existencia  parece 
ligada  a  la  de  las  democracias,  y  basta  el  presente  el  partido  único  ba  sido 
o  bien  el  instrumento  de  un  poder  totalitario  o  autoritario,  o  bien  una  fa¬ 
chada  que  oculta  divisiones  interiores.  Pero  los  partidos,  a  su  vez,  deben 
plegarse  al  juego  democrático  y  respetar  las  exigencias  del  bien  común.  En 
Francia,  una  renovación  de  los  partidos  aparece  como  una  necesidad  ur¬ 
gente. 

Disciisión  y  participoición. 

El  pluralismo  lleva  a  admitir  la  posibilidad  de  la  discusión  y  la  nego¬ 
ciación,  ya  entre  los  diversos  grupos  arbitrados  por  el  Estado,  ya  entre  esos 
grupos  y  el  poder.  Contenida  en  justos  límites,  la  discusión  no  excluye  la 
participación.  Por  el  contrario,  es  la  posibilidad  de  una  participación  au¬ 
téntica. 

Parece  imposible,  por  ejemplo,  que  en  las  coyunturas  presentes,  el  sin¬ 
dicalismo  pueda  limitarse  únicamente  a  la  discusión  o  a  la  participación. 
Las  mismas  realidades  lo  llevan  a  realizar  un  equilibrio  entre  ambas  ten¬ 
dencias. 

D&s concentración  y  descentralización. 

Una  democracia  orgánica  y  pluralista  no  puede  existir  únicamente  en 
la  cima.  Debe  ramificarse  basta  la  base,  en  un  continuo  cambio  entre  la 
base  y  la  cima.  Esto  supone  una  organización  de  la  democracia  en  el  marco 
local  y  regional. 

Desde  este  punto  de  vista,  Francia,  prisionera  de  tradiciones  centra- 
lizadoras,  está  lejos  de  lo  que  se  pudiera  desear.  Pero  las  posibilidades  de 
la  técnica  y  las  necesidades  económicas  la  invitan  igualmente  a  la  descon¬ 
centración  y  a  la  descentralización. 

De  estas  condiciones  nuevas  puede  y  debe  salir  una  renovación  local 
y  regional,  que  favorezca  la  participación  de  los  ciudadanos  en  la  gestión 
de  los  asuntos  comunales,  departamentales  y  regionales. 

En  la  vida  económica  y  social. 

Como  lo  hemos  dicho,  la  sociedad  democrática  tiene  su  lógica  que  no 
le  permite  dividirse.  Así  la  democracia  debe  extenderse  a  la  vida  econó¬ 
mica,  en  la  empresa,  en  la  profesión  organizada,  en  los  marcos  nacionales 
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e  internacionales.  La  evolución  ele  la  empresa  hacia  una  comunidad  de  per¬ 
sonas,  la  organización  paritaria  de  las  profesiones,  la  economía  concertada 
y  una  planificación  democrática  son  por  consiguiente  llamadas  por  la  ló¬ 
gica  misma  de  la  democracia. 


En  los  detalles  de  la  vida  diaria. 

La  misma  lógica  entraña  la  extensión  del  espíritu  democrático  a  los 
detalles  de  la  vida  cotidiana.  La  participación  activa  de  los  miembros  en 
la  vida  de  los  grupos,  el  estilo  del  mundo  y  las  relaciones  humanas  en  las 
administraciones  privadas  o  públicas,  las  modalidades  de  ayuda  mutua,  de 
la  asistencia  y  aun  de  los  cuidados  médicos,  deben  evitar,  ya  la  imperso¬ 
nalidad,  ya  el  paternalismo,  de  suerte  que  difundan  el  espíritu  democrá¬ 
tico  por  una  educación  diaria  y  espontánea. 


Educación  e  Informacjión. 

La  construcción  continua  de  la  sociedad  democrática  supone,  por  otra 
parte,  una  constante  educación  de  los  ciudadanos  en  la  familia,  en  la  es¬ 
cuela,  en  los  organismos  para  escolares  y  postescolares,  en  los  movimientos 
sociales  y  cívicos,  y,  por  los  diversos  medios  de  difusión  del  pensamiento, 
educación  que  pide,  más  que  una  enseñanza  teórica,  experiencias  prác¬ 
ticas. 

Para  los  ciudadanos  adultos,  una  información  exacta  y  leal  es  el  co¬ 
mienzo  de  esta  educación.  Importa  por  tanto  que  los  medios  masivos  de 
comunicación  del  pensamiento,  prensa,  radio,  televisión,  están  dotados  de 
un  estatuto  jurídico  y  provistos  de  una  organización  que  eviten  a  la  vez 
los  peligros  del  estatismo  y  los  de  su  utilización  al  servicio  de  intereses 
privados. 


En  los  países  en  vía  de  desarrollo. 

La  implantación  de  la  democracia  en  los  países  en  vía  de  desarrollo 
pone  problemas  particularmente  difíciles.  Esos  países  deben  realizar  el  má¬ 
ximo  de  democracia  compatible  con  sus  condiciones  sociológicas  o  econó¬ 
micas,  y  adaptar  la  democracia  a  sus  tradiciones.  Para  esto,  se  guardarán 
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ele  ceder  a  las  tentaciones,  ya  de  una  copia  de  las  democracias  occidentales, 
que  estaría  condenada  al  fracaso,  ya  de  un  verbalismo  y  de  un  formalismo 
que  ocultarían  realidades  antidemocráticas,  ya  de  un  totalitarismo  o  de  un 
autoritarismo  que  se  ampararían  con  el  prestigio  falaz  de  la  eficacia  inme¬ 
diata.  Para  ellos,  más  que  para  todos  los  demás  países,  la  sociedad  demo¬ 
crática  es  ante  todo  movimiento,  busca  y  orientación. 


Qrienlación  para  la  acción. 

Como  cada  año,  la  Semana  Social  propone  a  las  buenas  voluntades 
algunas  orientaciones  inmediatas  y  prácticas  para  su  acción: 

^Las  experiencias  de  democracia  en  la  base,  en  la  comuna  o  en  el 
barrio,  ya  en  colaboración  con  las  instituciones  municipales,  ya  por  gru¬ 
pos  autónomos,  que  completen  y  prolonguen  la.  acción  de  las  municipali¬ 
dades: 

La  participación  de  las  personas  y  de  los  grupos  en  las  operaciones 
de  arreglo  regional  y  de  urbanismo,  gracias  a  métodos  y  a  estructuras  que 
permiten  asociar  la  población  en  los  diferentes  estadios  y  del  estudio  y  la 
obra  de  los  planes: 

La  busca  por  todas  las  agrupaciones  particulares:  sindicatos,  aso¬ 
ciaciones  familiares,  organizaciones  sociales  y  culturales,  de  todo  lo  que  las 
liga  a  la  vida  de  la  ciudad  y  que  las  compromete  a  participar,  sin  salir  de 
su  propio  papel,  en  la  vida  política: 

^E1  refuerzo  y  la  renovación  de  los  esfuerzos  consagrados  a  la  edu¬ 
cación  del  ciudadano  por  los  movimientos,  las  asociaciones,  los  clubes,  así 
como  por  la  escuela: 

El  mejoramiento  del  funcionamiento  de  la  democracia  en  el  seno 
de  los  grupos  gracias  al  examen  atento  de  todo  lo  que  se  opone  a  ella,  tanto 
en  sus  estructuras  como  en  sus  métodos: 

Una  toma  de  conciencia  de  la  necesidad  de  los  partidos  políticos  y 
de  las  condiciones  de  su  renovación: 

Los  ensayos  para  democratizar  la  vida  de  trabajo,  en  particular  en 
la  empresa,  según  el  espíritu  de  la  Mater  et  Magistra. 
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Los  cristianos  y  la  democracia. 

La  contribución  que  los  cristianos  pueden  y  deben  aportar  a  la  so¬ 
ciedad  democrática  es  capital.  La  Iglesia,  sin  pronunciarse  por  ningún  ré¬ 
gimen  ni  por  ningún  sistema  político,  les  ba  indicado,  en  los  documentos 
pontificios,  que  ella  ve  en  el  espíritu  y  en  cietras  estructuras  democráticas, 
garantías  para  la  persona  y  medios  por  los  cuales  el  espíritu  evangélico 
puede  pasar  a  la  vida  social. 

El  Evangelio  les  da  el  sentido  de  la  verdadera  libertad  que  no  es  en 
modo  alguno  licencia  ni  anarquía,  sino  conquista  del  mundo  y  de  sí  mis¬ 
mo  en  la  laceptación  de  las  disciplinas  sociales;  el  sentido  de  la  verdadera 
igualdad  que  ve  en  todo  hombre  una  criatura  de  Dios  rescatada  por  la 
sangre  de  Cristo  y  por  tanto  de  un  valor  infinito:  el  sentido,  finalmente, 
de  la  fraternidad  bajo  la  paternidad  divina.  También  deben  los  cristianos 
esforzarse  por  estar  presentes  en  la  sociedad  democrática,  a  la  vez  como 
testigos  de  Cristo  y  de  la  Iglesia  y  como  portadores  eficaces  de  valores  esen¬ 
ciales. 

Mostrarán  lasí  que  la  democracia  no  es  solamente,  como  se  ba  dicho, 
un  acto  de  confianza  en  el  hombre,  sino  un  acto  de  fe  en  Dios,  que  ba 
creado  maravillosamente  al  hombre  y  que  lo  ba  rescatado  más  maravillo¬ 
samente  todavía. 
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REVISTA  DE  REVISTAS 


LA  SANTA  RUSIA  (11  PARTE) 


Una  explicación 

Si  contra  toda  esperanza  se  ha  abatido  la  tempestad  tan  fácil  y  rápida¬ 
mente  sobre  la  Iglesia  ortodoxa,  es  por  dos  razones.  Los  dirigentes  soviéti¬ 
cos  y  el  partido  están  cansados  de  la  sobrevivencia  de  la  religión  en  un 

país  donde  se  instala  la  prosperidad  socialista.  Y,  por  otra  parte,  tienen  con¬ 
ciencia  de  poder  apoyarse  en  adelante  en  la  masa  de  los  incrédulos,  de  los 
indiferentes,  de  todos  aquellos  para  quienes  la  religión  no  tiene  ya  sentido. 

El  gobierno  soviético  estima  llegada  la  hora  de  arreglar  sus  cuentas 
con  la  religión,  salvando  las  buenas  apariencias.  Se  siente  molestado  en  su 
acción  por  la  presencia  todavía  demasiado  grande  de  los  creyentes,  pero 

está  alentado  por  el  ateísmo  ya  sólidamente  instalado.  Los  sin  dios  tienen 

la  acera.  Ni  un  miembro  del  ejército  soviético  (más  de  3  millones),  ni  un 
miembro  del  komsomol  o  del  partido  (más  de  25  millones),  ni  un  institu¬ 
tor,  ni  un  estudiante,  ni  siquiera  un  hombre  o  una  mujer  con  un  puesto 
aun  de  poca  responsabilidad,  pueden  frecuentar  la  iglesia  sin  buscarse  gran¬ 
des  molestias.  En  tales  condiciones,  la  masa  de  los  fieles  ya  no  se  compo¬ 
ne  sino  de  los  que  no  tienen  nada  que  perder. 

Frente  al  “residuo”  de  los  creyentes  se  afirma  tranquilamente,  sin  com¬ 
plejos,  un  mundo  para  quien  Dios  no  tiene  sentido,  un  mundo  orgulloso 
de  sí  mismo  porque  tiene  cosmonautas,  la  bomba  atómica  y  una  alta  mora¬ 
lidad.  El  Occidente  cristiano  le  aparece  como  podrido  por  el  dinero  y  la 
lujuria,  por  la  anarquía  económica  y  la  debilidad  moral.  Tarde  o  temprano 
desaparecerá.  ¿Para  qué  hacerle  la  guerra?  Se  destruirá  a  sí  mismo. 

Sin  duda,  en  los  últimos  años,  por  su  parte,  los  marcos  de  la  Iglesia 
se  han  reconstruido  rápidamente.  Ha  aparecido  un  clero  nuevo,  completa¬ 
mente  a  sus  anchas  en  el  mundo  soviético  de  hoy.  Pero  ese  clero  es  a  la 
vez  rico  en  bienes  y  pobre  en  medios.  Los  fieles,  excepcional  mente  gene- 
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rosos,  colman  de  bienes  al  clero,  porque  en  Rusia  ninguna  actividad  cari¬ 
tativa  está  permitida  a  la  Iglesia,  que  no  puede  abrir  ni  escuelas,  ni  dis¬ 
pensarios,  ni  hogares.  Ese  dinero  inutilizado  ni  puede  servir,  en  el  espíritu 
de  los  dirigentes,  sino  para  corromper  al  clero.  Este  no  tiene  el  derecho  de 
visitar  a  las  familias,  de  propagar  la  religión  con  la  palabra  o  la  pluma, 
de  ejercer  una  capellanía.  Solamente  puede  mantenerse  en  la  estricta  obser¬ 
vancia  de  la  liturgia  y,  si  es  piadoso,  en  una  vida  intensa  de  oración.  No 
se  conciben  sacerdotes  obreros,  ni  siquiera  sacerdotes  sociales,  como  tam¬ 
poco  sacerdotes  comprometidos  en  una  teología  nueva  adaptada  a  los  tiem¬ 
pos  nuevos. 

La  vida  interior  y  una  elevada  espiritualidad  fermentan  en  la  Iglesia 
ortodoxa.  La  liturgia,  que  es  el  cielo  en  la  tierra,  envuelve,  instruye  y  con¬ 
suela  a  los  creyentes.  Esa  maravillosa  vida  interior  arma  a  cada  uno  de  ellos 
contra  el  tono  gris  de  una  vida  reglamentada,  y  le  da  como  pulmones  para 
respirar.  Pero  eso  es  todo. 

Sin  embargo,  subsiste  una  inquietud:  ¿cómo  es  que,  después  de  45  años 
de  régimen  comunista,  los  creyentes  subsisten  todavía,  y  que  aun  nuevos 
creyentes  brotan?  Esto  es  inexplicable. 

En  junio  de  1963,  el  informe  oficial  del  Comité  Central  del  Partido 
precisaba  que  “no  hay  que  hacerse  un  optimismo  beato  y  suponer  que  la 
religión  desaparecerá  por  sí  misma,  sin  lucha  contra  ella.  Allí  donde  no 
actuamos,  el  influjo  de  los  eclesiásticos  y  de  los  miembros  de  las  sectas  au¬ 
menta”. 

Puesto  que  es  claro  hoy  que  la  religión  no  morirá  por  sí  misma,  hay 
que  darle  el  “golpe  de  gracia”.  Es  preciso,  piensan  los  dirigentes,  destruir 
esa  ridicula  tensión  entre  la  masa  de  la  población  ganada  a  la  ideología 
comunista  y  la  minoría  que  le  permanece  refractaria.  No  se  trata  de  perse¬ 
guir  a  la  manera  sangrienta  de  Stalin  —aunque  esto  no  se  excluya—.  Basta, 
piensan  secretamente  los  dirigentes,  reducir  esa  minoría  todavía  conside¬ 
rable  gracias  a  un  esfuerzo  a  la  vez  de  propaganda  y  con  medidas  admi¬ 
nistrativas,  exactamente  como  se  hace  con  las  plagas  sociales:  se  reduce  a 
los  desviados  o  a  los  pervertidos  sexuales,  pero  se  fusila,  a  veces,  por  el 
principio. 

La  religión  es  hondamente  irreal  y  mala.  Entonces  ¿qué  hacer  si  no 
eliminarla,  sobre  todo  cuando  su  persistencia  es  más  bien  inquietante?  Por 
eso,  a  veces,  los  dirigentes  se  impacientan.  Desde  1959,  han  encontrado  un 
nuevo  método  “administrativo”. 

Eva  Curie  escribía  en  1942:  “Veinticinco  años  después  de  la  Revolu¬ 
ción  de  1917,  los  soviets  no  tienen  ya  quizás  necesidad  de  propaganda  anti- 
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religiosa,  ya  que  su  juventud  escapa  hoy  a  la  influencia  de  la  Iglesia.  Si  la 
batalla  contra  la  Iglesia  es  ganada,  los  vencedores  pueden  permitirse  el 
lujo  de  un  armisticio”. 

Se  sabe  ahora  que  era  un  error  de  apreciación.  Por  tanto,  los  dirigen¬ 
tes  se  impacientan.  Desde  1959  han  encontrado  un  nuevo  método  “admi¬ 
nistrativo”.  Los  monasterios  serán  cerrados  por  causa  de  vetustez,  el  clero 
detenido  por  no  pagar  impuestos  o  por  acumular  empleos.  Las  iglesias,  ha¬ 
biendo  perdido  así  sus  ministros,  serán  cerradas  por  no  usarse  etc.  etc.  Así, 
en  tres  años,  10.000  iglesias  han  sido  cerradas,  15.000  sacerdotes  elimina¬ 
dos,  la  mitad  de  los  monasterios  desafectados,  casi  todos  los  obispos  enmu¬ 
decidos,  algunos  encarcelados.  ¿Quién  se  ha  dado  cuenta?  Bien  pocos. 

¿Cómo  podrían  haberlo  notado?  Las  iglesias  —todavía  abiertas—  están 
llenas;  el  patriarcado  recibe  y  sus  delegados  van  al  extranjero.  ¿No  ha 
sido  reeditada  la  Biblia?  ¡Sí,  25.000  ejemplares!...  en  45  años.  Cuando 
los  extranjeros,  en  julio  de  1963,  introdujeron  Evangelios  en  la  URSS,  su 
acción  fue  perseguida  como  ilegal.  ¿Se  conoce  esto?  Para  que  no  haya  nin¬ 
guna  ilusión  sobre  el  porvenir  y  para  que  la  política  de  coexistencia  y  de 
cooperación  no  sea  traspuesta  a  las  cuestiones  religiosas,  el  secretario  del 
Comité  Central  del  Partido,  Ilitchev,  recordó  en  su  informe  de  junio  lo 
que  es  una  afirmación  básica:  “Nuestro  partido  no  ha  participado  con  na¬ 
die,  ni  farücifará  la  dirección  de  la  ideología:  ha  dirigido  y  dirigirá  siem¬ 
pre  la  vida  ideológica  del  país,  inspirándose  en  la  ciencia  marxista-leninista. 
El  Partido  comunista  de  la  Unión  Soviética  es  el  guía  político  y  espiritnal- 
del  pueblo  soviético”. 

¿El  90%?  —  Al  pasearme  por  las  calles  de  Moscú,  paso 
delante  de  una  iglesia  que  me  parece  interesante.  Entro.  Casi 
inmediatamente,  el  pope  viene  a  mi  encuentro...  Poco  a  po¬ 
co,  a  fuerza  de  hablar,  me  pregunta  si  yo  mismo  soy  creyente. 
Sintiéndonos  en  confianza,  llegamos  a  hacernos  preguntas  tras 
preguntas.  Me  dice  que  la  libertad  del  clero  es  absolutamente 
total,  así  como  la  de  los  fieles.  Las  iglesias  —dice—  están  siem¬ 
pre  llenas  hasta  reventar  y  muy  escasas;  el  domingo  el  culto 
es  seguido  sobre  todo  por  jóvenes. 

El  domingo  siguiente,  me  dirijo  a  la  misma  iglesia  para 
la  misa  ortodoxa,  esperando  comprobar  con  mis  ojos  lo  que 
mis  oídos  habían  escuchado.  En  cuestión  de  “jóvenes”  la  asam¬ 
blea  estaba  compuesta  en  su  mayoría  de  hombres  y  mujeres 
de  edad  media,  algunos  viejos.  Cuanto  a  los  jóvenes,  se  po¬ 
día  contarlos  holgadamente  en  los  dedos  de  la  mano. 
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He  hablado  de  esas  iglesias  llenas  con  mi  amigo  del  mi¬ 
nisterio:  “Efectivamente  —me  dice—,  si  construyéramos  nuevas 
iglesias,  estarían  siempre  llenas.  Pero  esto  no  nos  interesa.  Ya 
el  90%  de  la  población  es  comunista  de  sentimiento;  entonces 
¿por  qué  emprender  gastos  para  una  cosa  que  tiende  a  desapa¬ 
recer?”. 

Yo  pensaba  que  era  la  traducción  del  pensamiento  del 
Estado  y  no  la  del  hombre.  En  consecuencia,  me  dirigí  a  uno 
de  mis  amigos  arquitectos.  Se  echó  a  reír;  luego  me  dijo: 
“Pero,  veamos,  todo  eso  es  historia  antigua;  en  el  Siglo  XX 
es  impensable.  Todos  nosotros  somos  materialistas;  no  queremos 
creer  sino  lo  que  vemos;  lo  demás  no  es  sino  cuentos”. 

Os.  díi  jonchciy') 

El  enigma  del  patriarca  Alexis  de  Moscú 

Para  vigilarla  mejor  y  someterla,  el  gobierno  soviético  ha  exigido  de 
la  Iglesia  ortodoxa  que  sea  muy  centralizada.  Por  ese  hecho  el  patriarcado 
de  Moscú  es  una  especie  de  papa  con  poderes  muy  extensos.  Gracias  a 
ello,  el  gobierno  ha  podido,  mediante  el  “Consejo  para  los  asuntos  de  la 
Iglesia  ortodoxa”,  organizar  un  verdadero  “vals”  de  obispos.  Casi  todos  han 
sido  cambiados  de  puesto  en  el  curso  de  los  cuatro  últimos  años. 

Con  86  años,  el  patriarca  actual  es  el  más  antiguo  de  los  obispos  de 
Rusia.  Nacido  en  una  familia  noble,  Sergio  Vladimirovitch  Simansky  es 
hombre  de  una  vasta  cultura  así  teológica  como  profana.  Consagrado  obis¬ 
po  en  1913  bajo  el  nombre  de  Alexis,  deportado  por  los  soviets,  se  le  en¬ 
cuentra  al  lado  del  patriarca  en  1927.  Titular  de  la  sede  de  Leningrado,  llegó 
a  ser  patriarca  en  1943. 

Luego  de  una  entrevita  con  Stalin,  parte  a  bordo  de  un  avión,  espe¬ 
cialmente  fletado  por  el  gobierno  soviético,  para  un  viaje  al  Cercano  Oriente, 
donde  se  esfuerza  por  recobrar  la  cabeza  del  mundo  ortodoxo.  A  la  muerte 
de  Stalin,  el  patriarca  Alexis  se  ve  obligado  a  alinearse  con  la  nueva  po¬ 
lítica  y  admitir  una  “coexistencia”  de  las  Iglesias. 

A  partir  de  1958,  sus  relaciones  con  el  exterior  conocen  un  floreci¬ 
miento  y  una  animación  que  contrastan  con  la  parálisis  que  la  persecu¬ 
ción  impone  a  su  actividad  en  el  interior.  Invita  a  todas  las  Iglesias  orto¬ 
doxas  para  el  cuadragésimo  aniversario  del  restablecimiento  del  patriarcado, 
participa  con  imponentes  delegaciones  en  las  reuniones  económicas  y  orto¬ 
doxas.  Con  respecto  al  Vaticano,  su  actitud  es  hostil  hasta  la  víspera  del 
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Concilio.  Al  comienzo  de  1961,  a  raíz  de  las  conversaciones  de  Kruschev' 
en  alabanza  de  Juan  XXIII,  reconsidera  su  posición.  Bruscamente,  después 
de  sutiles  negociaciones,  condecora  al  patriarca  de  Constantinopla  y  anun¬ 
cia,  el  día  mismo  del  Concilio,  la  decisión  de  enviar  dos  observadores  dele¬ 
gados,  mientras  que  la  agencia  soviética  Tass  hace  el  elogio  de  las  resolu¬ 
ciones  pacíficas  de  Juan  XXIII. 

En  julio  de  1963,  el  patriarca  ha  celebrado  con  gran  fausto  su  jubileo. 
Entre  los  invitados  se  encontraban  dos  enviados  del  Vaticano;  Mons.  Cha- 
rriére.  Obispo  de  Ginebra;  y  Mons.  Dumont  O.P.  Era  la  primera  vez,  du¬ 
rante  siglos,  en  que  Roma  participaba  en  una  ceremonia  oficial  de  la  Iglesia 
ortodoxa  rusa. 

Todo  este  ambiente,  estas  fiestas  y  esta  presencia  extranjera  dan  al 
patriarcado  un  asiento  y  una  fuerza,  que  aprovecha  para  tratar  de  suavizar 
el  mal  estado  de  los  asuntos  interiores.  Así,  las  habilidades  del  gobierno 
soviético  para  ocultar  la  persecución  pueden  ser  de  alguna  utilidad  para  la 
Iglesia  rusa.  Pero,  en  definitiva,  ¿quién  gana  en  este  juego  malicioso? 

Para  existir,  tras  45  años  de  asaltos  continuos,  el  patriarca  y  los  obis¬ 
pos  han  tenido  que  adoptar  una  actitud  de  sumisión,  expresada  por  decla¬ 
raciones  repetidas  de  fidelidad  y  de  alabanza  hacia  el  régimen  y  su  línea 
política. 

Nadie  puede  juzgar  la  actitud  de  la  Iglesia  rusa.  Buen  número  de  quie¬ 
nes  la  dirigen,  entre  los  cuales  hay  ciertamente  hombres  santos,  han  esco¬ 
gido  su  camino  con  plena  conciencia  de  su  responsabilidad.  Esta  situación 
no  pone  menos  un  problema  delicado  con  respecto  al  Kremlin.  Por  el  con¬ 
trario,  los  encuentros  ecuménicos,  cada  vez  más  frecuentes,  como,  por  ejem¬ 
plo,  la  presencia  en  Moscú  con  ocasión  del  jubileo  del  patriarca,  de  dele¬ 
gados  protestantes  y  católicos,  no  puede  menos  de  regocijar  íntimamente  a 
todos  los  corazones. 

Un  doble  misterio  ; 

la  muerte  de  Nicolás  y  la  promoción  de  Nicodemo 

¿Quién  no  ha  oído  hablar  de  Mons.  Nicolás,  metropolita  de  Kroutisy? 
Predicador  y  tribuno  infatigable,  hizo  varias  veces  la  vuelta  al  mundo  para 
publicar  por  todas  partes  las  virtudes  de  la  paz  soviética  y  fustigar  las  mal¬ 
dades  de  los  imperialistas.  El  metropolita  Nicolás  fue  largo  tiempo  la  ex¬ 
presión  perfecta  de  la  ambigüedad  de  la  alianza  entre  la  Iglesia  y  el  Esta¬ 
do.  El  hombre  fue  siempre  brillante.  Consagrado  obispo  en  1922,  Boris  laru- 
chevitch  tenía  apenas  treinta  años. 
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‘‘En  1943-44,  nombrado  metropolita  de  Kroutisty,  se  convirtió  en  el 
segundo  personaje  de  la  Iglesia.  En  sus  discursos  políticos,  no  se  detiene 
a  medio  camino,  como  lo  muestra  el  ejemplo  siguiente,  tomado  entre  miles: 
“Los  agresores  americanos  en  Corea  se  han  cubierto  de  vergüenza  para  la 
eternidad.  Sus  acciones  monstruosas  hacen  nacer  en  todo  hombre  honrado 
un  sentimiento  de  horror”. 

Pero  sus  predicaciones  religiosas  evitan  cuidadosamente  toda  alusión 
política.  Su  encanto  es  innegable.  El  pueblo  lo  ama  por  su  palabra  desin¬ 
teresada,  viva,  directa,  que  obra  sobre  el  alma  más  que  sobre  la  razón. 

Mons.  Nicolás  se  acomodó  muy  bien  al  deshielo  y  dejó  entender  que 
no  iba  a  dar  demasiada  importancia  a  las  invectivas  pasadas.  En  1955 
recibió  su  segunda  distinción  gubernamental,  la  orden  de  la  Estrella  Roja 
del  trabajo.  Su  caída  fue  tan  brusca  como  inesperada.  Destituido  de  todas 
sus  funciones  oficiales,  fue  arrestado.  Su  muerte  fue  más  que  misteriosa. 
Sus  méritos,  sus  múltiples  lazos  con  las  personalidades  y  las  instituciones 
del  extranjero  hacían  molesta  su  presencia  en  el  momento  en  que  el  Es¬ 
tado  iba  de  nuevo  a  encarnizarse  contra  la  Iglesia. 

“Desde  el  19  de  setiembre  (1960)  —escribía  Mons.  Nicolás—  estoy  en 
una  inacción  tan  inesperada  como  incomprensible”.  Un  buen  día  apareció 
en  su  casa  una  mujer  médico,  nombrada  Valentina  Ivanovna,  que  le  orde¬ 
nó  una  cura  que  él  se  negó  a  seguir.  Poco  tiempo  después  se  sintió  mal 
y  fue  llevado  al  hospital  Botkine,  donde  fue  continuamente  vigilado  por 
la  doctora.  Monseñor  murió  ocho  días  más  tarde,  a  las  4  de  la  mañana, 
en  presencia  de  sola  Valentina  Ivanovna.  El  cuerpo  desnudo  permaneció 
abandonado  en  la  morgue  durante  más  de  trece  horas.  .  . 

El  obispo  comprometido  murió  como  mártir,  simbolizando  por  su  des¬ 
tino  la  situación  ambigua  y  trágica  de  la  Iglesia  en  la  URSS. 

“La  fulgurante  carrera  de  Mons.  Nicodemo  Rotov,  poseedor  a  los  30 
años  de  la  mayor  parte  de  los  puestos  claves  en  la  Iglesia,  no  deja  de 
intrigar  a  los  observadores.  Nacido  en  1929,  Boris  Rotov  se  destinaba  primero 
a  la  carrera  de  institutor.  En  1945,  a  los  18  años,  toma  el  hábito.  Acaba 
sus  estudios  en  1955  presentando  un  diploma  sobre  la  Misión  rusa  de  Je- 
rusalén.  En  1956,  es  nombrado  miembro  de  esta  misión.  Saca  de  su  paso 
por  la  misión  un  cierto  conocimiento  del  griego  y  del  árabe.  En  marzo  de 
1959,  el  patriarca  Alexis  lo  llama  a  Moscú.  A  fines  de  1960  es  consagrado 
obispo.  Metroplita  en  1963,  llega  a  ser  el  segundo  personaje  de  la  Iglesia 
rusa. 
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«lEI  pueblo  de  Dios» 

“Si  el  poder  comunista  consintió  en  pactar  con  la  Iglesia  en  1943,  ello 
fue  con  respecto  al  ‘pueblo  de  Dios’,  a  toda  esa  importante  fracción  de  la 
población  soviética  para  la  cual  las  aspiraciones  religiosas  seguían  siendo  pri¬ 
mordiales  y  que,  si  bien  hundido  en  las  tinieblas,  seguía  caminando  en  la 
esperanza  de  ver  de  nuevo  brotar  la  gran  luz”. 

“Lo  que  da  al  testimonio  de  la  Iglesia  rusa  un  alcance  universal  es  el 
extraordinario  fervor  de  la  oración  de  sus  fieles.  Las  condiciones  puestas  por 
el  Estado  a  la  Iglesia  limitan  prácticamente  la  vida  religiosa  a  su  expresión 
más  pura,  la  oración.  El  pueblo  de  Dios  es  esencialmente  ‘un  pueblo  de  ora¬ 
ción’.  No  puede  manifestar  su  fe  plenamente  sino  en  la  iglesia,  durante  los 
oficios.  La  liturgia  bizantina,  uno  de  los  éxitos  más  maravillosos  de  la  ci¬ 
vilización  cristiana,  con  sus  iconos  y  sus  frescos  que  hacen  participar  a  la 
Iglesia  de  los  dos  Testamentos  en  la  acción  de  gracias  celebrada  por  el 
pueblo,  es  el  cielo  en  la  tierra.  La  liturgia  ortodoxa  es  una  enseñanza  com¬ 
pleta  de  los  fieles”. 

“Todos  los  que  han  tenido  el  privilegio  de  asistir  a  oficios  religiosos 
en  la  URSS  son  formales:  en  ninguna  otra  parte  han  visto  tal  fervor,  tanta 
intensidad  de  oración  y  de  contemplación.  Los  oficios  se  celebran  en  su 
integridad  monástica,  mientras  que  antes  de  la  Revolución  eran  considera¬ 
blemente  abreviados.  Una  de  las  características  más  importantes  de  la  vida 
litúrgica  es  la  comunión  frecuente  de  los  fieles”.  (Los  textos  comiliados  son 
de  Nikita  Struve). 

¿Quiénes  son?...  ¿Cuántos  son? 

Oficialmente,  nadie  puede  saber  el  número  de  los  creyentes  en  un 
país  donde  las  parroquias  ya  no  tienen  los  registros  de  estado  civil  y  donde 
el  gobierno  ignora  sistemáticamente  la  cuestión.  Esa  ignorancia,  manteni¬ 
da  por  las  autoridades,  se  extiende  además  a  múltiples  aspectos  de  la  fiso¬ 
nomía  moral  del  país.  La  Rusia  soviética  sabe  que  en  1963  su  nación  pro¬ 
ducirá  91  millones  de  toneladas  de  acero,  que  el  albañil  escgido,  Lopat- 
kino,  pone  23.000  ladrillos  en  8  horas;  pero  el  silencio  es  total  sobre  la  am¬ 
plitud  de  los  males  sociales,  tales  como  el  alcoholismo,  la  criminalidad,  ac¬ 
cidentes  de  tránsito  y  de  trabajo.  La  razón  -es  clara:  en  la  sociedad  comu¬ 
nista  los  males  sociales  se  consideran  como  sobrevivencias  del  pasado  en 
vías  de  desaparición.  Ahora  bien,  la  religión  se  considera  como  un  mal  so¬ 
cial  de  los  más  graves. 

Se  estima  que  el  número  de  los  ortodoxos  practicantes  debe  elevarse  a 
40  millones  como  mínimo,  es  decir,  la  tercera  parte  de  os  bautizados,  lo 
que,  de  todos  modos,  es  impresionante. 
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Esos  40  a  50  millones  de  fieles  están  muy  desigualmente  repartidos 
según  las  regiones.  Hasta  estos  últimos  años,  Ucrania  era  el  gran  depósito 
religioso  del  mundo  soviético,  mientras  que  la  presencia  de  la  Iglesia  es 
débil  en  las  grandes  ciudades  industriales  del  centro  y  del  este,  y  casi  nula 
en  las  ciudades  que  deben  a  la  guerra  su  fulminante  promoción.  Por  ejem¬ 
plo:  antes  de  los  acontecimientos,  Odessa  contaba  con  22  iglesias  para 
600.000  habitantes,  mientras  que  los  400.000  habitantes  de  laroslav  no  te¬ 
nían  más  que  una  sola. 

Por  otra  parte,  se  observa  comúnmente  que  la  gran  mayoría  de  los 
fieles  que  llenan  las  iglesias  son  mujeres.  En  una  sociedad  donde  las  es¬ 
tructuras  son  antirreligiosas,  hay  menos  dificultad  para  una  mujer,  de  prac¬ 
ticar,  que  para  un  hombre.  Finalmente,  la  joven  generación  —nacida  en¬ 
tre  1923  y  1944—  es  la  que  ha  experimentado  más  eficazmente  los  efectos 
de  la  eliminación  física  de  la  Iglesia  y  que  cuenta  con  menos  bautizados. 

Sin  embargo,  se  descubren  creyentes  jóvenes  y  activos  en  las  sectas,  y 
principalmente  las  sectas  de  origen  ccidental.  Unas  40  sectas  agrupan  a 
cerca  de  3  millones  de  adeptos.  La  Iglesia  oficial  es  más  vulnerable  a  los 
golpes  de  la  policía.  No  puede  expresarse  exteriormente.  Está  ausente  en 
bastantes  regiones.  En  este  vacío  se  introducen  las  sectas,  cuyas  comuni¬ 
dades  semiconfidenciales,  semicl andestinas,  cuya  oposición  al  régimen  y  a 
veces  las  provocaciones  mismas  no  dejan  de  atraer  a  las  almas  en  busca 
de  religión. 

La  mayoría  de  las  grandes  confesiones  cristianas  están  representadas  en 
la  URSS  por  Iglesias  minoritarias  situadas  en  la  periferia  del  país,  la  Igle¬ 
sia  de  Georgia,  la  Iglesia  armenia,  cuy  jefe  ejerce  su  jurisdicción  sobre  dos 
armenios  soviéticos  (3.100.000)  y  los  de  la  diáspora  (1.400.000). 

Los  luteranos  cuentan  con  2  millones  de  adherentes  entre  las  poblacio¬ 
nes  de  origen  alemán  en  Letonia  y  Estonia.  Alrededor  de  unos  100.000 
calvinistas. 

La  Iglesia  Católica 

Cuanto  a  la  Iglesia  Católica,  históricamente  representaba  la  religión 
de  los  vecinos  hostilas  a  Rusia.  En  la  revolución,  sus  fieles  fueron  elimi¬ 
nados  por  el  poder.  Las  anexiones  después  de  la  guerra  hicieron  de  la  Igle¬ 
sia  romana  —fuerte  con  unos  12  millones  de  fieles—  la  confesión  cri-stiana 
más  numerosa  después  de  la  Iglesia  ortodoxa.  El  gobierno  soviético,  que 
veía  en  el  Vaticano  y  “la  Internacional  Católica”  uno  de  los  obstáculos 
mayores  a  la  expansión  del  comunismo,  aunque  fuera  espiritual,  tomó  me¬ 
didas  enérgicas. 
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En  Lituania,  donde  la  población  es  católica  en  un  85%  (alrededor  de 
2.500.000  fieles),  las  autoridades  soviéticas  han  logrado  desmantelar  la  je¬ 
rarquía,  pero  no  destruir  a  la  Iglesia  ni  al  sentimiento  religioso  de  la  po¬ 
blación.  En  Letonia,  para  480.000  católicos,  habría  aún  170  parroquias. 

La  agrupación  católica  formada  por  las  Iglesias  uniatas  (4.500.000  fie¬ 
les)  no  fue  inquietada  al  principio.  En  1944  se  vio  hasta  a  Nikita  Krus- 
chev,  entonces  secretario  del  Partido  en  Ucrania,  asistir  a  los  funerales  del 
metropolita.  Pero  el  11  de  abril  de  1945  todos  los  obispos  fueron  arrestados 
y  deportados.  Mons.  Slpyi,  arrmistiado  en  1955  y  de  nuevo  detenido  en 
1957,  será  liberado  a  comienzos  de  1963  y  autorizado  a  retirarse  al  Vaticano. 

El  grueso  de  los  uniatas  ha  sido  forzado  a  hacerse  ortodoxos.  ‘‘Efectuada 
en  estas  condiciones,  su  adhesión  no  podía  menos  de  ser  precaria”.  Peque¬ 
ños  núcleos  de  resistencia  subsisten  y  viven  fuera  de  la  ley.  Pero,  a  decir 
verdad,  son  todos  los  creyentes  en  la  URSS  lo  que,  un  día  u  otro,  son 
obligados  a  encerrar  en  su  corazón  secretamente  la  religión,  como  se  dice, 
“meter  la  bandera  en  el  bolsillo”.  Así  están  las  cosas. 

Y  el  pueblo  sin  dios . . . 

Cuando  se  sabe  que  en  Rusia  soviética  se  cuentan  entre  los  ortodoxos 

50  millones  de  fieles,  se  podría  concluir  que  la  situación  no  es  mejor  ni 

peor  que  en  Francia,  donde  el  porcentaje  de  los  practicantes  es  cierta¬ 
mente  más  débil  y  donde  la  mitad  de  la  población  vive  fuera  de  la  fe 
y  de  la  moral  cirstianas.  Pero,  si  Dios  no  existe  en  la  ciudad  y  en  la 

calle,  es  un  hecho  triste  al  que  los  creyentes  pueden  remediar,  mientras 

que  en  la  URSS,  si  Dios  no  existe,  es  por  la  voluntad  deliberada  del  go¬ 
bierno  que  reniega  de  El  y  lo  arroja  de  su  sociedad. 

El  creyente  soviético  es  considerado  como  un  ciudadano  de  segunda 
zona,  un  anormal,  un  extraño.  Así  aquel  profesor  de  matemáticas,  anti¬ 
guo  activista  antirreligioso.  Un  día,  el  director  de  la  escuela  se  dió  cuenta 
de  la  verdad:  “Yo  tenía  ante  mí  —escribe—  a  un  ermitaño  de  tifo  nuevo. 
Un  hombre  correctamente  vestido  con  camisa  y  corbata,  un  hombre  que 
frecuentaba  el  cine,  que  trataba  cada  día  con  sus  semejantes  y  sin  embar¬ 
go  se  encontraba  al  margen  de  ello,  vivía  como  ermitaño.  Vivir  entre  los 
hombres  y  serles  ajeno,  es  más  terrible  que  retirarse  al  desierto.  .  .  Tener 
en  todo  instante  presente  a  la  conciencia  que  los  demás  no  participan  de 
tus  opiniones,  que  hay  que  ocidtarlas,  callarsel’’. 

He  aquí  precisamente  el  drama  de  los  creyentes  frente  al  “triunfa- 
lismo”  de  la  sociedad  nueva. 
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“Las  doctrinas  religiosas  —escribe  el  moralista  soviético  Chichkine— 
encierran  inevitablemente  al  individuo  si  no  en  un  monasterio  real,  al  me¬ 
nos  en  un  monasterio  de  imaginación  hecho  de  tinieblas  impenetrables  don¬ 
de  no  se  filtra  ninguna  luz  exterior,  en  un  convento  donde  no  existe  sino 
la  conciencia  inactiva,  el  sentimiento  de  las  faltas  cometidas”. 

“El  materialismo  —dice  el  mismo—  ha  levantado  el  estandarte  de  la 
lucha  para  libertal  la  conciencia  del  hombre  de  los  prejuicios  religiosos, 
instaurar  una  moral  terrestre,  humana,  que  no  tiene  necesidad  de  Dios 
ni  de  sanciones  religiosas”. 

Un  viajero  anota  en  su  cuaderno  de  viaje:  “Pienso  en  mi  conversa¬ 
ción  con  louri:  ‘Ningún  hombre  inteligente  cree  aquí  —dice— .Ved  los  que 
están  en  las  iglesias:  son  las  viejas  y  los  ignorantes’”.  “Le  pregunto  si  ha 
encontrado  realmente  en  su  sistema  a  respuesta  a  los  problemas  puestos  por 
la  vida  y  por  el  sentido  de  la  vida”.  “Su  respuesta  es  franca:  ‘No  quiero 
ocultarle  que  con  frecuencia  siento  angustia.  .  .  porque  me  hago  preguntas 
a  las  que  la  ciencia  no  responde  ahora .  . .  Pero  prefiero  quedar  en  mi  an¬ 
gustia  y  en  la  ciencia  que  busca  la  verdad  a  consolarme  artificialmente  ce¬ 
gándome  con  la  religión  como  con  un  opio...’”  (Lmih.  et  Vie,  No.  55). 

El  hombre  nuevo  comunista 

El  “triunfalismo”  brilla  en  el  informe  presentado  en  junio  de  1963 
por  L.  Ilitchev  al  Comité  central  del  Partido  comunista  de  la  Llnión  So¬ 
viética.  He  aquí  algunos  breves  extractos: 

“Vivimos  en  una  época  incomparable.  En  nuestros  días  se  ve  encarnar 
con  éxito  en  nuestro  país  la  sociedad  más  humana  de  la  tierra,  que  supone 
posibilidades  extraordinariamente  brillantes.  .  .  Sin  extirpar  los  principios 
morales  del  mundo  burgués,  sin  educar  a  los  hombres  en  el  espíritu  de  la 
moral  comunista,  sin  una  renovación  espiritual  del  hombre,  es  imposible 
construir  la  sociedad  comunista. . . 

Llegaremos  a  la  victoria  inculcando  el  amor  del  trabajo.  El  trabajo 
no  es  solamente  el  creador  de  todos  los  bienes  sino  también  el  medio  deci¬ 
sivo  de  perfeccionar  al  hombre ...  En  la  vida  de  los  soviéticos,  el  trabajo 
y  la  vida  de  todos  los  días  están  inseparablemente  unidos.  Algunos  viven 
todavía  según  la  máxima  arcaica:  mi  casa  es  mi  fortaleza.  ¿No  es  precisa¬ 
mente  por  esto  por  lo  que  los  vestigios  del  pasado  se  sienten  particularmente 
bien  en  la  vida  privada:  prejuicios  religiosos,  borrachera,  bribonería,  codi¬ 
cia,  mal  comportamiento  con  la  mujer  y  con  los  niños?”. 

“La  formación  de  una  concepción  científica  del  mundo  y  de  la  moral 
comunista  es  imposible  sin  la  lucha  contra  la  ideología  religiosa.  Las  raíces 
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sociales  de  la  religión  esián  cortadas  desde  hace  tiempo  ya  en  nuestro  país, 
pero  las  concepciones  religiosas  existen  todavía  como  vestigios  del  pasado. 
Donde  no  actuamos,  el  influjo  de  lo  eclesiásticos  y  de  los  miembros  de  las 
sectas  aumenta.  . .  No  hay  que  dejarse  llevar  de  un  optimismo  heato  y  síí- 
poner  que  la  religión  desaparecerá  por  sí  misma,  sin  luchar  contra  ella.  Hay 
que  oponer  a  la  religión  una  propaganda  ofensiva,  desenmascarar  a  las  sec¬ 
tas  fanáticas  que  tienen  un  carácter  francamente  antisocial...  Cuando  el 
trabajo  ideológico  es  dejado  a  un  lado,  los  miembros  de  las  sectas,  los  ecle¬ 
siásticos,  comienzan  a  obrar  activamente,  la  borrachera,  la  bribonería  hacen 
su  aparición”.  (Extractos  del  informe  presentado  en  junio  de  1963  por  L.  Illi- 
chev,  secretario  del  Comité  Central  del  P.C.U.S.). 


Los  principios  no  se  han  hecho  para  sentarse  sobre  ellos 
sino  para  ser  aplicados 

El  mundo  soviético  tiene  sus  problemas  morales;  pero  en  Rusia  los  prin¬ 
cipios  no  se  han  h-echo  para  sentarse  sobre  ellos,  sino  para  ser  aplicados. 

Camisas  negras  fusilados.  Un  brillante  estudiante  de  la  Universidad  de 
iVIoscú  amonestaba  ,un  día  a  una  banda  de  mozalbetes  (camisas  negras)  que 
escandalizaban  en  un  parque  de  Leningrado.  Los  muchachotes  sacaron  sus  cu¬ 
chillos  e  hirieron  mortalmente  al  estudiante.  Fueron  prendidos,  juzgados  y 
fusilados. 

Dos  alcahuetes  moscovitas  ejecutados.  La  prensa  occidental  señaló  al 
principio  del  año  un  proceso  de  dos  jóvenes  moscovitas  que  habían  tras¬ 
formado  su  apartamento  en  lugar  de  orgías  y  de  trata.  Se  había  relatado 
este  acontecimiento  con  una  cierta  complacencia  para  demostrar  que  la  so¬ 
ciedad  soviética  sufría  los  mismos  males  que  la  burguesa.  Es  verdad,  pero 
con  la  diferencia  de  que  en  algunos  países  los  alcahuetes  y  las  prostitutas 
pululan  y  tienen  la  acera,  mientras  que  en  el  mundo  soviético  esa  clase  de 
exhibicionismo  es  imposible  en  público.  El  proceso  en  cuestión  terminó 
con  la  ejecución  de  los  culpables.  No  se  toleran  en  la  Rusia  soviética  tales 
excesos. 

Otro  proceso  de  moralidad  ocupó  la  crónica.- ¿Quién  conoce  la  repú¬ 
blica  soviética  de  Kara-Kalpakie,  y  la  ciudad  de  Noukouse  donde  el  acon¬ 
tecimiento  había  sucedido?  Según  la  obra  americana  sobre  la  URSS,  publi¬ 
cada  por  las  ediciones  de  Life,  “los  habitantes  de  la  URSS  no  han  sido 
sofisticados,  ablandados  por  el  confort  moderno  o  perturbados  por  el  exceso 
de  posibilidades  que  ofrece  un  país  subdesarrollado.  Como  su  país,  sus  pen¬ 
samientos  y  sus  ideas  son  liberales,  simples  y  sin  desviaciones”. 
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“En  le  Komsomol,  las  comunistas  de  mañana  se  atienen  a  una  disciplina 
y  a  una  moralidad  completamente  espartanas.  En  la  muy  pritana  sociedad 
rusa  de  hoy,  el  miembro  del  Partido  ha  de  ser  el  más  puritano  de  todos. 
Cuando  los  demás  puedan  embriagarse  ocasionalmente,  saltar  una  jornada 
de  trabajo  o  aun  ir  a  la  iglesia,  el  miembro  del  Partido  no  lo  debe  hacer 
nunca,  so  pena  de  perder  su  tarjetada  afilación”. 

Humanidad  nueva  y  amor 

He  aquí  un  moralista  oficial,  A.  Chichkrine,  que  nos  da  algunos  esbo¬ 
zos  sobre  el  ideal  soviético.  Aunque,  como  en  toda  sociedad,  está  contra¬ 
dicho  por  algunos  hechos,  ese  ideal  es  tanto  más  eficaz  cuanto  que  el  Estado 
lo  apoya  con  su  fuerza  y  sanea  la  atmósfera. 

“Durante  siglos,  la  mujer  no  tenía  conciencia  de  su  dignidad  humana. 
Cuando  la  tomó,  sentía  un  profundo  dolor  de  verse  en  tal  situación. 

“Los  hombres  nuevos  rechazan  con  desprecio  el  viejo  dogma  según  el 
cual  la  naturaleza  habría  negado  a  la  mu}er  una  inteligencia  fuerte,  el 
carácter,  el  genio;  le  habría  cerrado  el  acceso  a  la  acción  social.  Entre  ellos, 
el  amor  no  es  en  modo  alguno  una  pasión  efímera  engendrada  for  el  as- 
fecto  exterior  de  una  -persona  o  el  fruto  de  una  imaginación  sedienta  de 
placer.  El  amor  consiste  en  querer  para  el  ser  amado  todo  lo  que  necesita 
para  una  vida  mejor,  en  alegrarse  de  sus  alegrías,  en  sufrir  con  sus  sitfri- 
mientos”. 

Al  lado  de  este  deseo  de  vivir  para  el  bienestar  del  ser  amado,  se  en¬ 
cuentra  el  deseo  de  vivir  para  la  felicidad  de  los  demás.  Toda  afección  sin¬ 
cera  se  extiende  de  una  u  otra  manera  a  los  demás  individuos,  se  hace  uni¬ 
versal. 

Engels  decía  exactamente  que  si  un  individuo  siente  cada  dos  años  la 
necesidad  de  tener  un  nuevo  amor,  entonces  se  dehe  domar  una  tal  natura¬ 
leza,  para  que  no  se  embrolle  a  sí  mismo  y  no  embrolle  a  los  demás  en 
conflictos  trágicos  e  interminables”. 

La  sociedad  socialista  crea  las  condiciones  que  permiten  al  amor  llegar 
a  ser  un  sentimiento  verdaderamente  humano,  es  decir,  un  sentimiento  se¬ 
rio  y  durable  en  el  que  el  interés  personal  estrechamente  unido  al  in¬ 
terés  público,  a  la  procreación  y  a  la  educación  de  los  hijos. 

La  moral  comunista  quiere  el  matrimonio  durable  cimentado  por  el 
amor,  es  decir,  el  matrimonio  fundado  en  la  pureza  moral  de  las  relaciones 
entre  los  cónyuges.  El  amor  y  la  conciencia  del  deber  social  son  los  princi¬ 
pales  fundamentos  éticos  del  matrimonio  y  de  la  familia  soviéticos. 
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“En  la  actitud  con  respecto  a  la  mujer  se  manifiesta  ¡a  última  degra¬ 
dación  del  hombre  con  relación  a  sí  mismo ...  ”,  escribía  Marx.  El  capitalis¬ 
mo  moderno  lleva  esa  degradación  hasta  el  último  grado,  trasformando  el 
arte,  la  literatura,  la  televisión  y  la  radio  en  medios  de  depravación  sexual. 

La  familia  permite  el  desarrollo  de  una  dignidad  verdaderamente  hu¬ 
mana,  tanto  para  el  hombre  como  para  la  mujer,  el  desarrollo  de  relaciones 
verdaderamente  humanas  entre  esposos,  entre  padres  e  hijos. 

La  aceptación  del  divorcio  en  ciertos  casos,  cada  vez  más  raros,  no 
implica  en  modo  alguno  que  se  deba  renunciar  a  toda  disciplina  en  amor; 
que  se  pueda  justificar  “el  amor  libre”,  es  decir,  un  paso  fácil  de  un  amor 
a  otro. 

Admirado  y  decepcionado, 

León  Zitrone  habla  de  la  mujer  soviética 

“León  Zitrone  os  habla  de  la  URSS”;  ese  libro  del  presentador  bien  co¬ 
nocido  de  la  televisión  francesa  ha  hecho  cierto  ruido.  Aquí  ponemos  al¬ 
gunas  observaciones  relatadas  sin  artificio. 

Con  suma  triteza  y  verdadera  admiración  citamos  estos  extractos  con- 
densados  del  libro  dicho.  Caracterizan  dos  morales  corrientes,  dos  actitudes. 
León  Zitrone  es  el  testigo  que  dice  las  cosas  crudamente.  Un  cristiano  no 
puede  meno  de  estremecerse  al  pensar  que  esto  es  lo  que  se  dice  y  se  vive 
en  torno  suyo.  ¿Dónde  están  las  consignas  imperativas  y  libertadoras  de 
Cristo?  La  moral  cristiana  es  clara.  Sus  exigencias  fueron  siempre  y  con  la 
misma  firmeza  las  que  la  sociedad  soviética  ha  logrado  imponer  a  la  colec¬ 
tividad.  ¿Cómo  lo  hace  el  Occidente? 

Me  acuerdo  muy  bien  de  haberme  detenido  con  frecuencia  en  medio 
de  la  acera  para  seguir  largamente  con  los  ojos  a  alguna  mujer  muy  bonita. 
No  era  capaz  de  impedirme  poner  mi  mirada  en  la  suya.  La  expresión  “devo¬ 
rar  con  los  ojos”  tomaba  entonces  todo  su  sentido.  Pero,  allá,  recibía  en 
cambio  de  mi  insistencia  toda  una  serie  de  impresiones  venidas  del  fondo 
de  las  pupilas,  donde  dominaba,  ingenua,  la  sorpresa  de  haber  sido  objeto 
de  la  atención  tan  precisa  de  un  hombre.  Mi  atención  parecía  falsear  el 
fiel  de  una  balanza.  La  mujer  soviética  es  pudorosa. 

En  tres  meses  de  viaje,  y  aunque  estuviera  en  contacto  con  hombres 
rudos,  por  decirlo  así  no  he  oído  cosas  licenciosas.  Poco  a  poco,  la  domes¬ 
ticación  del  instinto  durante  las  horas  de  trabajo,  el  dominio  de  sí  mismo 
tuvieron  como  resultado  que  los  hombres  soviéticos  hayan  olvidado  hacer 
la  corte.  La  mujer  soviética  parece  no  comprender  ya  que  se  pueda  tener 
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interés  en  su  carne;  y  cuando  un  extranjero  la  mira,  su  reacción  es  una  es¬ 
pecie  de  buena  fe  sorprendida;  ella  responde  con  todo  a  vuestra  mirada, 
pero  de  su  parte  es  únicamente  cortesía.  (Note.  Esto  delata  un  verdadero 
equilibrio  moral  que  se  encuentra  en  los  países  donde  la  civilización  impo¬ 
ne  a  los  hombres  el  dominio  de  sus  miradas,  y  a  las  mujeres  la  negativa  de 
ser  mal  miradas.  Genoveva  Lairé,  redactora  de  La  Croix,  se  queja  del  mal 
que  padecen  tantas  mujeres  conscientes  de  su  dignidad”,  que  es  “el  ser  fre¬ 
cuentemente  mal  miradas”.  ¡Qué  triste  es  que  se  haya  hecho  casi  general 
en  algunos  países  esa  mirada  —y  aun  los  silbidos—  cargados  de  concupiscen¬ 
cia  y.  de  una  admiración  física  degradante  para  los  hombres  como  para  las 
mujeres.  ¡Cómo  puede  una  civilización  resistir  a  tal  vergüenza!). 

Ana  me  dijo:  “Vuestra  alta  costura  hiere  el  pudor”.  “Lo  que  importa 
por  el  momento  es  vestir  a  gusto  y  cómodamente.  La  elegancia  vendrá  des¬ 
pués.  Pero  la  alta  costura  francesa,  tal  como  es,  es  incompatible  con  la 
idea  que  tenemos  del  vestido  femenino”.  Es  un  hecho  que  el  público  so¬ 
viético  es  bastante  puntilloso  aquí.  A  su  parecer,  los  occidentales  muestran 
demasiado  sus  encantos,  lo  que  hiere  su  gusto  del  pudor,  que  a  veces  es 
pudibundería.  He  visto  en  el  Teatro  Bolshoi  a  americanas  que  forman  par¬ 
te  del  persona  de  la  exposición  norteamericana  en  trajes  muy  vestidos,  es 
decir,  muy  desvestidos.  .  .  Esas  espaldas,  esas  clavículas,  esos  omoplatos,  esas 
columnas  vertebrales  generosamente  mostradas,  eso  chocaba  extrañamente 
con  los  trajes  generalmente  oscuros  o  rojo  fuerte  del  público  femenino  sovié 
tico,  bien  cerrados  en  el  pecho  y  que  disimulaban  siempre  la  espalda  y  la 
axila.  Los  escotes  americanos  no  han  contribuido  nada  a  subir  la  temperatura. 


Aldous  Huxley  explica  «otro  empleo  de  la  energía  humana» 

Un  pensador  sumamente  alejado  del  cristanismo,  Huxley,  autor  de  una 
obra  célebre  (El  Mejor  de  los  Mundos'),  escribe:  “Concéntrase  la  atención 
en  las  satisfacciones  sexuales:  el  erotismo  llegará  a  ser  de  una  importancia 
inmensa  e  inmovilizará  una  suma  enorme  de  energía”.  Es  lo  que  está  suce¬ 
diendo  precisamente  en  la  civilización  afrodisíaca  de  Occidente:  “Escójase 
una  concepción  distinta  del  individuo  y  otra  visión  de  la  vida,  otra  distan¬ 
cia  focal:  entonces  la  energía  humana  se  gastará  de  otra  manera  y  el  ero¬ 
tismo  parecerá  reativamente  poco  importante”. 

El  mundo  soviético  ha  escogido  otra  visión  de  la  vida,  mientras  que  el 
erotismo  —nota  textualmente  el  diario  del  Vaticano  (6  set.  1963)—  “parece 
convertirse  en  la  idea  fija  y  el  emblema  de  nuestra  civilización”. 
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RESUMEN  DEL  CONCILIO  VATICANO  II 


(13  de  octubre  a  4  de  diciembre  de  1963) 


El  Concilio  terminó  su  segunda  sesión  el  4  de  diciembre  de  1963  y 
tendrá  la  tercera  probablemente  del  14  de  septiembre  al  20  de  noviembre 
de  1964. 

Fueron  estudiados  tres  esquemas.  El  de  la  Iglesia  dió  ocasión  a  de¬ 
tenerse  en  definir  la  posición  recíproca  del  Papa  y  de  los  Obispos  en  la 
Iglesia.  El  segundo  precisaba  el  papel  del  Obispo  en  el  gobierno  de  su 
diócesis. 

Muy  distinto  de  los  dos  primeros,  el  esquema  sobre  el  ecumenismo  tra¬ 
taba  de  la  cuestión  de  la  unidad  de  los  cristianos.  Su  estudio  no  fue  ter¬ 
minado. 

El  miércoles  4  de  diciembre,  el  Papa  promulgó  los  dos  esquemas  que 
habían  sido  votados  durante  la  primera  sesión  del  Concilio.  Se  trata,  por 
una  parte,  de  la  liturgia  y  por  otra  de  los  medios  de  comunicación  social 
(prensa,  radio  y  cine) . 

Las  jornadas  de  clausura  permanecerán  en  la  historia:  el  martes  3  de 
diciembre,  en  presencia  del  Papa,  se  dió  la  palabra  a  dos  seglares,  Jean 
Guitton,  de  la  Academia  Francesa,  que  habló  de  la  unidad  de  los  cristia¬ 
nos;  y  a  Vittorino  Veronese,  antiguo  director  general  de  la  UNESCO,  que 
expresó  los  sentimientos  de  los  auditores  seglares. 

Al  fin  de  su  discurso  de  clausura,  estalló  como  un  trueno  el  anuncio 
por  Paulo  XI  de  su  peregrinación  a  Ti  erra  Santa,  la  primera  desde  San  Pedro. 

La  Constitución  sobre  la  Liturgia.  Promulgada  el  4  de  diciembre,  la 
Constitución  tiene  7  capítulos.  El  primero,  muy  largo,  es  de  orden  general; 
el  segundo  recuerda  que  la  Misa  está  en  el  centro  de  toda  vida  cristiana. 

Otros  puntos  principales:  una  simplificación  de  las  oraciones  y  de  los 
gestos;  una  mayor  utilización  de  la  Sagrada  Escritura:  una  oración  colec¬ 
tiva  después  de  la  homilía;  la  introducción  de  la  lengua  nacional  al  menos 
para  las  lecturas  y  las  oraciones  de  los  fieles:  la  comunión  bajo  ambas  es¬ 
pecies  en  ciertas  ocasiones:  la  concelebración,  es  decir,  la  posibilidad  para 
varios  sacerdotes  de  decir  la  misa  juntos  en  ciertas  circunsancias. 
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Finalmente,  no  Inay  oposición  a  un  calendario  perpetuo  con  la  fiesta 
de  Pascua  en  feclia  fija,  a  condición  de  que  se  mantenga  la  semana  de 
siete  días. 

Principales  intervenciones  de  los  Padres  en  el  Concilio.  Contra  el  indi¬ 
vidualismo:  Mons.  Elcliinger,  de  Estraburgo,  desea  c{ue  los  fieles  bagan  la 
experiencia  viva  de  la  comunidad  de  fe,  de  caridad,  de  culto.  "El  indivi¬ 
dualismo  es  una  verdadera  berejía”. 

Un  mundo  real:  Mons.  Pbilbin,  de  Irlanda,  encuentra  que  el  esc|uema 
describe  la  actividad  de  los  laicos  en  un  mundo  ideal.  Los  bienes  de  la  vida 
familiar  no  se  ponen  en  valor:  el  ejemplo  de  María,  de  José,  de  Cristo,  ocu¬ 
pados  en  tareas  materiales,  ni  siquiera  se  menciona. 

El  apostolado,  deber  de  todos:  El  Cardenal  Gracias,  de  Bombay,  re¬ 
cuerda  que  el  apostolado  no  es  un  privilegio.  Es  un  derecho  y  un  deber 
para  los  laicos  trabajar  en  él  la  parte  completa.  Como  lo  dijo  Mons.  Ancel, 
de  Lyon:  “El  Evangelio  ba  conocido  sus  testigos,  desde  los  pastores  basta 
las  santas  mujeres.  Ninguna  condición  se  excluye,  ni  siquiera  los  pecado¬ 
res  como  la  samaritana  y  el  buen  ladrón”. 

Ni  “Verbo”  ni  “Vida  nueva”:  Mons.  Tebidimbo.  de  Conabry,  sizo  ob¬ 
servar:  “Los  especialistas  en  apostolado  no  deben  considerar  a  nuestros 
países  como  una  tierra  conquistada.  Lo  que  esperamos  no  es  ni  “Verbo”  ni 
“Vida  nueva  ’,  sino  el  Evangelio.  No  se  nos  deben  imponer  métodos  ni  op¬ 
ciones  .particulares  de  importación 

¿Pueblo  cristiano?:  Mons.  Evangelist,  de  Meerut  (India)  piensa  que  ía 
expresión  “Pueblo  de  Dios  ”  corre  peligro  de  bacer  creer  a  los  no  cristianos 
que  ellos  son  el  pueblo  del  demonio.  Saben  empero  por  experiencia  que  los 
cristianos  son  también  pecadores  y  que  con  frecuencia,  a  causa  de  ellos, 
el  nombre  de  Dios  es  blasfemado  entre  los  paganos.  Preferiría  decir:  el 
pueblo  cristiano”. 

Incluyendo  los  solteros:  El  Cardenal  Léger,  de  Montreal,  lamenta  c¡ue 
el  esquema  no  bable  de  becbo  sino  de  los  seglares  casados,  en  vez  de  la 
santidad  extendida  a  todas  las  edades,  a  todas  las  condiciones,  a  los  que 
viven  en  el  celibato  no  consagrado.  A  lo  que  añade  Mons.  Hygbe,  de  Arras: 

Sabemos  por  nuestra  experiencia  pastoral  que  laicos  viviendo  en  el  mundo 
practican  la  pobreza  y  la  continencia  valuntarias.  Conviene  subrayar  la 
excelencia  de  esa  vida 

Los  diáconos:  Los  Cardenales  Spellman,  Bacci,  Ruffini,  se  declararon 
contra  todo  cambio.  Y  Mons.  Franic,  de  Yugoeslavia.  concluyó:  “De  22 
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Obispos  de  Yugoeslavia,  16  estamos  por  considerar  como  inoportuno  el  res¬ 
tablecimiento  del  di’aconado,  y  20  pensamos  que  el  matrimonio  de  los  diá¬ 
conos  sería  una  provocación  al  matrimonio  de  los  sacerdotes”. 

El  Cardenal  Doepfner,  al  contrario,  apoyado  particularmente  por  los 
obispos  del  Tercer  Mundo,  piensa  que  el  diaconado,  obligado  o  no  a  la  ley 
del  celibato,  podrá  establecerse  como  estado  permanente  allí  donde  lo  exi¬ 
jan  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Los  religiosos :  El  P.  Scbutte,  Superior  de  la  Sociedad  del  Verbo  Di¬ 
vino,  bizo  observar  que  bay  en  el  Concilio  1.050  religiosos,  es  decir,  más 
de  la  tercera  parte  de  los  Padres.  En  el  mundo  los  religiosos  forman  igual¬ 
mente  la  tercera  parte  de  los  sacerdotes. 

Pobreza:  En  varias  ocasiones,  cuando  la  primera  y  la  segunda  sesión 
del  Concilio,  un  grupo  de  teólogos  y  varios  Padres  del  Concilio,  en  par¬ 
ticular  los  Cardenales  Lercaro  y  Gerlier,  Mons.  Anee!,  de  Lyon  y  Mons. 
Mercier  del  Sabara,  expresaron  el  deseo  de  que  la  Iglesia  aparezca  como 
la  casa  de  los  pobres  por  su  testimonio  en  favor  de  la  primera  de  las  biena¬ 
venturanzas. 
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El  Concilio  Vaticano  II  acaba  de  re¬ 
cordarnos,  en  su  decreto  sobre  los  me¬ 
dios  de  comunicación  social,  la  extraor¬ 
dinaria  importancia  que  estos  tienen  en 
la  vida  presente  del  mundo. 

La  opinión  pública  tiene  hoy  un  papel 
decisivo.  Más  de  mil  millones  de  perso¬ 
nas  son  influidas  por  la  prensa,  el  ra¬ 
dio,  el  cine,  la  publicidad,  la  televisión. 
Pudiéramos  decir  que  de  una  u  otra  ma¬ 
nera  nadie  escapa  a  esta  acción. 

Y  sobre  todo  en  Latinoamérica  este 
influjo  es  de  más  importancia.  Nuestros 
pueblos  jóvenes  sufren  el  ataque  organiza¬ 
do,  continuo  e  intenso  de  quienes  desean 
llevarlos  hacia  rumbos  de  vida  determi¬ 
nados,  no  siempre  los  buenos. 

Por  otra  parte,  los  cristianos  nos  ha¬ 
llamos  como  desarmados  ante  esta  lucha. 
Estamos  en  retraso  con  las  técnicas  mo¬ 
dernas.  Nuestra  actuación  con  demasia¬ 
da  frecuencia  es  perfectamente  negativa: 
lo  que  en  modo  alguno  resuelve  el  gra¬ 
ve  y  urgente  problema. 

Nuestra  necesidad  más  apremiante  es 
formar  dirigentes  de  la  opinión  públi¬ 
ca. 

Para  eso  se  requieren  institutos  espe¬ 
cializados  en  materia  de  prensa,  de  ci¬ 


ne,  de  radio,  de  televisión,  de  propagan¬ 
da...  Los  efectos  así  logrados  han  de 
agruparse  en  un  plano  continental. 

Y  el  paso  previo  indispensable  es  crear 
un  estado  de  opinión  que  sirva  de  pre¬ 
paración  ideológica. 

Nosotros  consideramos  que  el  presen¬ 
te  libro  del  P.  Angel  Valtierra  S.J.,  in¬ 
quieto  propulsor  de  los  medios  de  co¬ 
municación  social,  a  cuya  empresa  ha 
dedicado  lo  mejor  de  su  vida,  viene  a 
llenar  un  vacío  en  la  producción  lite¬ 
raria  de  estas  materias.  Quiere  ser  una 
voz  de  alerta  y  una  ayuda  para  diri¬ 
gentes  que  deseen  comenzar  ya  la  ba¬ 
talla  de  la  opinión. 

El  autor  ha  querido  reunir  en  un  vo¬ 
lumen  esta  materia  vastísima,  aunque  sin 
llegar  a  agotarla,  como  es  evidente:  en¬ 
tre  otras  razones,  porque  el  tema  se 
desenvuelve  y  crece  sin  cesar. 

Cada  capítulo  ofrece  una  bibliografía 
adecuada,  para  profundizar  y  ampliar  los 
estudios  allí  sugeridos. 

El  objetivo  principal  es  dar  una  vi¬ 
sión  panorámica  y  despertar  inquietudes. 
Lo  demás  vendrá  por  obvia  añadidura. 

Sinceramente  recomendamos  la  propa¬ 
gación  de  este  libro  en  todos  los  cen- 
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tros  que  se  preocupan  por  formar  diri¬ 
gentes  de  la  opinión;  más  aún,  a  les 
católicos  individuales  que  s'ientan  esta 
empresa  y  su  importancia. 

Es  una  colaboración  magnífica  y  una 
respuesta  inmediata  a  lo^  anhelos  del 
Concilio. 

El  libro,  pulcramente  editado  por  la 
Editorial  Pax,  es  el  primer  volumen  de 
la  Central  de  Publicaciones  “Canisio”, 
nombre  nuevo  de  una  obra  antigua  co¬ 
mo  es  la  Casa  de  Escritores  de  la  Com¬ 
pañía  de  Jesús  en  Colombia,  a  cuyo  car¬ 
go  están  la  REVISTA  JAVERIANA, 
“El  Mensajero  del  Sagrado  Corazón  de 
Jesús’’  y  la  recientemente  inaugurada  Bi¬ 
blioteca  Colombiana. 

Consta  de  56  capítulos  en  los  que  se 
resume  la  más  completa  información  so¬ 
bre:  Los  medios  modernos  de  comuni¬ 
cación  social,  las  fuerzas  forjadoras  de 
la  opinión  pública,  propaganda  y  cris¬ 
tianismo,  tradicionalismo  y  revolución,  el 
católico  ante  los  problemas  de  la  opi¬ 
nión  pública,  la  persona  humana  y  las 
técnicas  de  difusión,  factores  morales  en 
los  medios  de  comunicación  social ;  pren. 
sa,  radio  cine  y  televisión  ante  la  Igle¬ 
sia  de  hoy;  Prensa  y  lecturas;  el  de¬ 
recho  de  información;  Sacerdocio  y  pe¬ 


riodismo;  Misión  cultural  de  las  revis¬ 
tas;  Juventud  y  lecturas;  Club  de  lec¬ 
tores;  Bibliotecas  y  librerías.  El  cine 
en  nuestro  mundo  moderno;  la  moral 
cinematográfica;  Cine-forum  y  cine-club; 
el  cine  y  la  pastoral  moderna.  ¿Hacia 
dónde  va  la  radio?;  Ofensiva  radial  co¬ 
munista  en  América  Latina.  Televisión, 
una  ventana  abierta  al  mundo;  Televi¬ 
sión  educativa;  Tele  -  estrellas  y  tele - 
clubes;  Televisión  y  predicación.  Parte 
documental:  Decreto  conciliar  sobre  los 
medios  de  comunicación  social;  Nuevo 
código  norteamericano  de  cine;  La  delin¬ 
cuencia  y  los  medios  de  comunicación 
social;  As(ociaciones  internacionales  de 
prensa  católica;  Lecturas  infantiles;  re¬ 
vistas,  Películas  para  cine-forum ;  biblio¬ 
grafía  del  cine,  radio  y  televisión. 

La  idea  general  del  libro  está  expresa¬ 
da  en  las  mismas  palabras  del  autor: 
“El  día  que  los  cristianos  tengamos  el 
timón  de  la  opinión  pública,  de  una  ma¬ 
nera  consciente,  técnica  y  con  mística, 
habremos  ganado  la  batalla  de  la  pren¬ 
sa  sin  tener  que  recurrir  a  las  armas 
mortíferas’’. 

(De  la  Presentación  del  libro,  por  Mons. 
JULIAN  MENDOZA  GUERRERO,  Se¬ 
cretario  General  del  Consejo  Episcopal 
Latinoamericano) . 


LONDOÑO  ADAN  S.J.  -  ANDRADE  LUIS.  “Etica  Social".  Programas 
de  cultura  para  los  alumnos  del  SENA.  409  págs.  Bogotá.  1964, 


En  este  segundo  volumen,  tan  original 
como  el  primero  y  tan  pedagógico,  los 
autores  exponen  las  tesis  fundamentales 
de  la  doctrina  social  católica,  con  mé¬ 
todo  y  estilo  verdaderamente  superio¬ 
res.  La  obra  se  divide  en  cuatro  “uni¬ 
dades”:  1“,  Tesis  fundamentales,  como 


el  problema  social,  las  doctrinas  socia¬ 
les,  la  persona  humana,  la  sociedad,  el 
Estado,  la  justicia  y  la  caridad;  2^  De¬ 
rechos  y  aplicaciones:  derecho  primario, 
de  propiedad,  el  trabajo,  el  salario,  el 
capital,  la  empresa;  3®,  Realizaciones 
prácticas:  Código  sustantivo  del  trabajo. 


297 


seguridad  industrial  y  social,  acción  co¬ 
munal,  sindicalismo  y  cooperativismo; 
4®,  El  comunismo  y  sus  frutos:  Las  i- 
lustraciones,  de  diverso  gusto,  y  -sobre 
todo  los  cuadros  sinópticos,  contribuyen 


a  hacer  de  este  nuevo  libro  una  valiosa 
aportación  para  el  conocimiento  de  los 
problemas  modernos  y  su  satisfacción  me¬ 
diante  la  doctrina  social  católica, 

J.  A.  Casas 


“Diario  del  General  Francisco  de  Paula  Santander  en  Europa  y  los  Esta¬ 
dos  Unidos.  1829-1832”.  Transcripción,  notas  y  comentarios  de  Ra¬ 
fael  Martínez  Briceño.  24  X  cms.,  430  págs.  Banco  de  la  Repú¬ 
blica.  Bogotá,  1963, 


Para  conmemorar  el  sesquicentenarlo  de 
la  independencia  de  Colombia,  el  Banco 
de  la  República  publicó  este  importante 
diario  del  general  Francisco  de  Paula 
Santander,  diario  que  había  permanecido 
inédito.  La  edición  fue  preparada  por 
el  doctor  Rafael  Martínez  Briceño,  El 
diario  comienza  el  27  de  agosto  de  1829, 
día  en  que  Santander  salió  de  Puerto 
Cabello,  desterrado  de  la  nación,  y  ter¬ 
mina  el  23  de  junio  de  1832,  en  que  -se 
embarca  en  Nueva  York,  con  destino  a 
Santa  Marta,  elegido  ya  presidente  de 
la  Nueva  Granada.  Día  a  día  va  ano¬ 
tando  Santander  su  recorrido  por  diver¬ 


sos  países  de  Europa  y  Norteamérica: 
Alemania,  Bélgica,  Francia,  Gran  Breta¬ 
ña,  Países  Bajos,  Italia,  Suiza,  Irlanda 
y  lo-s  Estados  Unidos.  Son  notas  perso¬ 
nales  sin  pretensiones  literarias,  en  las 
que  recoge  sus  impresiones  sobre  la  vi¬ 
da  europea  y  los  personajes  con  quie¬ 
nes  trató.  Se  palpa  en  ellas  la  intensa 
vida  social  que  llevó  en  estos  años,  su 
gran  afición  al  teatro  y  a  la  música,  y 
su  preocupación  por  aprovechar  los  va¬ 
riados  conocimientos  que  le  brindó  este 
viaje 

J.  M.  Pacheco  SJ. 


PIEDRAHITA  DIOGENES.  “Los  cabildos  de  las  ciudades  de  Nuestra  Se¬ 
ñora  de  la  Consolación  de  Toro  y  Santa  Ana  de  los  Caballeros  de 
Anserma”.  24  X  15  cms.  421  págs.  Biblioteca  de  autores  vallecauca- 


nos.  Cali,  1962. 

En  esta  obra  presenta  el  autor  las  lis¬ 
tas  de  los  miembros  de  los  cabildos  de 
Toro  y  Anserma  desde  su  fundación  has¬ 
ta  1830.  Señala  además,  en  muchos  a- 
ños,  los  eclesiásticos  que  regentaban  las 
respectivas  parroquias.  A  este  estudio  a- 
ñade  el  autor  otros,  como  el  informe 
presentado  a  la  Academia  Colombiana 


de  Historia  (septiembre  10  de  1959),  en 
que  sostiene  (en  contra  de  E.  Otero 
D'Costa  y  J.  Friede)  que  la  ciudad  de 
Santa  Ana  de  los  Caballeros  de  An¬ 
serma,  fundada  por  Robledo  en  1539,  fue 
trasladada,  antes  del  Siglo  XVIII,  a  la 
actual  Ansermanuevo,  en  el  departamen¬ 
to  del  Valle,  Las  razones  aducidas  por 
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el  autor,  basado  en  documentos  antiguos, 
dan  sobrado  fundamento  a  su  tesis.  En¬ 
tre  los  restantes  estudios  se  cuentan, 
entre  otros,  los  titulados  “Riosucio”, 


“Hombres  distinguidos  de  Toro”  y  “Fun¬ 
dación  e  instalación  del  Hospital  de  la 
Sagrada  Familia”,  en  Toro. 

J.  M.  Pacheco  SJ. 


RODRIGUEZ  PLATA  HORACIO.  “La  antigua  Provincia  del  Socorro  y 
]a  Independencia".  24  X  807  págs.  (Biblioteca  de  Historia  Na¬ 
cional.  vol.  98).  Academia  Colombiana  de  Historia.  Bogotá,  1963. 


La  provincia  del  Socorro  fue  uno  de 
los  focos  más  intensos  del  movimiento 
independiente  en  Colombia.  Se  adelan¬ 
tó  a  Santafé  a  constituir  su  Junta  Su¬ 
prema  de  gobierno,  después  de  apresar 
al  corregidor  José  Valdés,  hecho  que 
influyó  grandemente  en  la  revolución  de! 
20  de  julio  en  Santafé;  y  durante  toda 
la  guerra  de  la  independencia  mantuvo 
en  constante  preocupación  a  las  autori¬ 
dades  españolas.  Rodríguez  Plata  va  na¬ 
rrando  los  diversos  sucesos  políticos  que 
ocurrieron  en  la  provincia  del  Socorro, 
desde  el  10  de  julio  de  1810  hasta  el 
año  de  1825.  La  obra  va  acompañada 
de  numerosos  documentos,  en  gran  par¬ 
te  Inéditos.  Entre  estos  merecen  desta¬ 
carse  la  relación  del  P.  Fray  Andrés  de 


Chinchilla  sobre  la  suerte  de  los  PP. 
Capuchinos  del  convento  del  Socorro  du¬ 
rante  la  revolución  (págs.  247-265)  y 
la  correspondencia  de  Pablo  Morillo  y 
Pascual  Enrile  con  el  gobernador  del 
Socorro,  Antonio  Fomlnaya.  Varios  capí¬ 
tulos  son  biografía  de  los  personajes  más 
influyentes  de  la  época,  como  el  dedica¬ 
do  a  los  “Tres  actores  principales  del 
10  de  julio  de  1810”,  José  Lorenzo  Pla¬ 
ta,  Alberto  Montero  Oses  y  Miguel  Ta- 
deo  Gómez,  y  los  consagrados  a  los  go¬ 
bernadores  españoles  José  Valdés  Posa¬ 
da  y  Antonio  Fominaya.  La  obra  va  a- 
compañada  de  un  cuidadoso  índice  ono¬ 
mástico. 

/.  M.  Pacheco  SJ. 


PLRDOiMO  ESCOBAR  JOSE  IGNACIO,  Pbro.  “Historia  de  la  música 
en  Colombia”.  3^  edición.  22.5  X  14  cms.  422  págs.  (Boblioteca  de 
Historia  Nacional,  vol.  103).  Academia  Colombiana  de  Historia.  Bo¬ 
gotá,  1963. 


Notablemente  aumentada  y  con  nume¬ 
rosas  ilustraciones  presenta  la  Academia 
Colombiana  de  Historia  esta  tercera  e- 
dición  de  la  “Historia  de  la  música  en 
Colombia”,  del  Pbro.  José  Ignacio  Per- 
domo  Escobar,  miembro  de  número  de 
la  misma  Academia.  Es  la  única  obra 


de  alguna  extensión  publicada  sobre  es¬ 
te  tema.  El  autor,  apoyado  en  una  ex¬ 
tensa  bibliografía,  traza  el  desarrollo  de 
la  música  en  nuestra  patria,  desde  las 
tonadas  y  los  rudimentarios  instrumen¬ 
tos  musicales  de  los  aborígines  hasta  las 
producciones  de  los  modernos  oomposi- 
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tores  colombianos.  Especiales  capítu¬ 
los  consagra  a  la  Sociedad  Filarmónica 
de  conciertos,  que  actuó  en  Bogotá  de 
1846  a  1857;  a  José  María  Ponce  de 
León,  autor  de  las  dos  únicas  óperas  co- 
limbianas  llevadas  a  la  escena;  al  Con¬ 
servatorio  Nacional  de  Música,  íntima¬ 
mente  ligado  al  nombre  de  Guillermo  U- 
ribe  Holguín;  y  al  compositor  Antonio 
María  Valencia. 

Entre  los  antiguos  jesuítas  cultivadores 
de  la  música  cita  a  los  PP.  José  Dadey 
y  José  Hurtado;  habría  que  añadir  al 
P.  Hernando  Cabero,  quien  compuso  al¬ 
gunas  melodías  para  su  doctrina  de  Fon- 
tibón.  Al  hablar  del  bunde  menciona  las 
prohibiciones  de  algunos  obispos  en  tiem¬ 
pos  coloniales  (p.  54).  También  el  señor 
José  Díaz  de  Lamadrid,  obispo  de  Car¬ 


tagena  (1778-1792)  se  mostró  rígido  y 
severo  con  los  hundes  y  pidió  al  Conse¬ 
jo  de  Indias  que  se  los  prohibiera,  al 
menos  después  de  las  nueve  de  la  no¬ 
che,  pues,  aunque  el  gobernador  don  Fer¬ 
nando  Morillo  había  informado  que  eran 
bailes  parecidos  a  los  de  los  gallegos, 
tenían  notables  diferencias  con  estos; 
“unos  tocan  — escribe  el  prelado — ,  otros 
bailan,  y  todos  cantan  versos  lascivos, 
haciendo  indecentes  movimientos  con  sus 
cuerpos”. 

La  obra  termina  con  un  extenso  “Glo¬ 
sario  folklórico  de  términos  relativos  a 
danzas,  cantares  e  instrumentos  típicos 
de  Colombia”  (p.  297-398)  y  una  am¬ 
plia  bibliografía. 

J.  M.  Pacheco  SJ. 


RODRIGUEZ  FREIRE  JUAN.  "El  Camero”.  20  X  12.5  cms.  435  págs. 
(Biblioteca  de  cultura  colombiana,  N°  3).  Ministerio  de  Educación 
Nacional.  Bogotá,  1963. 


Son  ya  varias  las  ediciones  colombia- 
na®  de  la  amena  y  pintoresca  crónica  co¬ 
lonial  de  Juan  Rodríguez  Freire.  Esta 
nueva  edición,  que  se  presenta  como  vo¬ 
lumen  tercero  de  la  Biblioteca  de  Cul¬ 
tura  Colombiana,  va  precedida  de  un  co¬ 
mentario  crítico-biográfico,  y  acompañada 
de  notas  explicativas  del  doctor  Miguel 
Aguilera.  Las  notas  solo  ilustran  o  com¬ 
plementan  algunos  pasajes  de  la  obra; 
y  es  de  lamentar  que  el  doctor  Agui¬ 


lera  hubiera  prescindido  de  todo  apara¬ 
to  crítico.  Hubiéramos  deseado  que  se 
indicara  la  verdadera  lectura  de  algu¬ 
nos  nombres,  vgr.,  Tasgatá  por  Pasgata 
(p.  91),  Garfias  por  Garfras  (p.  296), 
Mallol  por  Mallón  (p.  296).  La  obra  de 
Rodríguez  Freire  bien  merece  una  edi¬ 
ción  crítica  que  acrisole  su  valor  histó¬ 
rico. 

/.  M.  Pacheco  SJ. 


SCHERMANN  RUDOLF.  ‘‘El  Dios  de  los  adolescentes  y  jóvenes”.  204 
págs.  Ediciones  FAX.  Zurbano,  80.  Madrid  (3). 


Un  diálogo  con  los  que  ni  están  satis¬ 
fechos  con  la  ideología  de  Occidente  ni 
pueden  admitir  la  del  bando  impío.  Es 
decir,  diálogo  con  los  que  tienen  la  vi¬ 
da  por  delante  y  buscan  llenarla  con  la 
Verdad. 


La  juventud  tiene  miedo  a  enrolarse 
en  la  obra  de  Dios,  porque  cree  que  Dios 
es  solo  para  los  patriarcas  y  los  ancia¬ 
nos.  No  para  los  que  sienten  bullir  en 
sí  el  vigor  y  el  empuje.  Teme  que  vol¬ 
carse  en  la  obra  divina  suponga  renun- 
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ciar  definitivamente  a  la  alegría  y  al  di¬ 
namismo. 

Schermann  — seglar  y  joven —  demues¬ 
tra  lo  contrario.  Sacude  la  pereza  de 
un  cristianismo  aburguesado  que  desilu¬ 
sionó  a  la  generación  nueva,  y  señala  en 
cambio  su  verdadero  sentido.  Porque  el 
cristianismo  e«  dinámico.  Es  tarea  y  no 
pasivo  esperar.  Supone  combate  ardiente 
y  sin  tregua  — lo  que  tanto  gusta  a  la 
juventud —  contra  los  enemigos  de  la  Ver¬ 
dad  — tan  buscada  por  los  jóvenes — .  Im¬ 
plica  en  todo  un  estilo  revolucionario  de 
vida. 

La  juventud  pide  pruebas.  Aquí  se  le 
ofrece  un  puñado  de  ellas,  convincentes 
y  a  su  nivel.  La  fe  no  es  estática.  Lleva 


en  sí  actividad  personal,  trabajo  frente 
a  los  obstáculos  que  el  mundo  actual  o- 
pone  al  creer:  ambiente,  desilusiones  por 
causa  de  los  malos  creyentes  etc. 

Por  otra  parte,  el  panorama  ateo  es 
absurdo  y  desolador.  Absurdo,  pues  el  a- 
teo  también  cree...  en  la  nada  todopo¬ 
derosa.  Desolador,  si  estudiamos  los  e- 
fectos  que  el  nihilismo  ateo  ha  traído  al 
mundo. 

Como  conclusión,  presentarse  a  Dios 
para  luchar  con  El  y  por  El.  Y  con  el 
máximo  ardor  juvenil,  que  no  es  obs¬ 
táculo  sino  cualidad.  Porque  Dios  es 
también  el  Dios  de  los  adolescentes  y 
de  los  jóvenes. 


SEP^'LMELROTH  OTTO  S.J.  “¿María  o  Cristo?”.  208  págs.  Ediciones  EAX. 
Madrid  (3). 


La  tesis  de  Semmelroth  — el  conocido 
teólogo  de  Dios  y  el  hombre  al  encuen¬ 
tro —  está  resumida  en  el  subtítulo:  “Cris¬ 
to  como  meta  de  la  devoción  a  María”. 
No  podemos,  como  es  lógico,  pararnos  a 
detallar  el  contenido.  Iremos  al  sistema, 
puntualizado  en  expresivos  capítulos. 

Después  de  una  introducción  que  plan¬ 
tea  el  movimiento  mariano  en  nuestros 
días,  se  abre  al  lector  una  primera  par¬ 
te  de  excelente  mariología.  Los  temas, 
muy  calculados  en  su  sistemática,  no  pue¬ 
den  ser  más  sugerentes:  La,  Inmaculada 
Concepción  y  el  misterio  de  Cristo;  La 
maternidad  divina  de  María  y  el  miste¬ 
rio  de  Cristo;  La  maternidad  divina  de 
María  y  la  obra  de  Cristo;  María,  la 
Virgen  por  Cristo;  El  hombre  “deifica¬ 
do”  en  Cristo;  La  Corredentora;  Me¬ 
dianera  de  todas  las  gracias  de  Cristo; 


La  glorificación  corporal  de  María  y  la 
obra  de  Cristo.  Excelente  mariología,  por 
cierto,  que  descorre  el  velo  del  misterio 
de  María  en  relación  con  el  misterio  de 
su  Hijo. 

La  segunda  parte —  La  piedad  maria- 
na —  podemos  considerarla  como  aplica¬ 
ción  concreta  de  la  primera.  Es  eviden¬ 
te.  La  oración  mariana  como  profesión 
de  fe  en  Cristo;  Cristo  y  María  en  la 
Iglesia;  La  devoción  mariana  en  el  sa¬ 
cerdote  y  en  el  laico;  Peregrinación  ma~ 
riana  a  Cristo. 

El  libro  instruye  en  la  auténtica  devo¬ 
ción  a  María,  que  no  aparta  de  Cristo 
sino  que  lleva  a  El.  Pero  además  sirve 
de  preciosa  meditación  y  oración,  por¬ 
que  es  ciencia  dicha  con  amor  y  expre¬ 
sada  con  sugerente  claridad. 


MONS.  RENARD  Obispo  de  Versalles).  “Vida  espiritual  de  la  religiosa, 
hoy”.  208  págs.  Ediciones  EAX.  Madrid  (3). 

Para  describir  la  obra  basta  oonside-  tulan.  Busca  que  la  espiritualidad  abar¬ 
rar  plenamente  los  conceptos  que  la  ti-  que  totalmente  el  vivir  de  la  religiosa, 
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y  que  su  vida  sea  solo  espiritualidad. 
Pero  una  vida  espiritual  o  una  espiri¬ 
tualidad  vivida,  dentro  de  las  exigencias 
actuales.  Que  sea  inteligible,  como  tes¬ 
timonio  a  los  hombres  de  hoy,  y  acor¬ 
de  con  el  aire  de  sinceridad  que  está 
renovando  — ciertamente —  a  la  Iglesia. 

Con  estilo  directo  — con  lo  que  la 
palabra  gana  en  intimidad  y  afecto —  el 
autor  va  trazando  jugosamente  las  lí¬ 
neas  generales  de  la  vida  en  la  religio¬ 
sa.  Líneas  generales,  cauces,  orientacio¬ 
nes,  puntos  de  meditación;  lo  único  que 


d^sde  afuera  puede  ofrecérsele,  ya  que 
el  resto  es  labor  personal  y  diaria. 

El  libro  alcanza  un  elevado  tono  es¬ 
piritual.  En  todas  sus  páginas  se  ad¬ 
vierte  — claro  está —  un  recio  sabor  teo¬ 
lógico. 

Libro  de  gozosa  renovación.  Las  ver¬ 
dades  que  en  él  se  tratan  llevan  un  se¬ 
llo  de  vitalidad  moderna.  En  todo  — gran¬ 
de  o  chico —  puede  encontrar  la  religio¬ 
sa  ocasión  para  la  práctica  activa  de  las 
grandes  virtudes  y  de  sus  compromisos 
particulares  como  tal.  El  libro  es  de  u- 
na  magnífica  y  sustancial  oportunidad 


TRLIHLAR  S.J.  CARLOS  VLADIMIRO  (profesor  de  teología  en  la  Pon- 
tificia  Universidad  Gregoriana  de  Roma).  “Labor  Christianus”.  (Biblio¬ 
teca  “Razón  y  Fe”  de  Teología,  4).  240  págs.  Editorial  Razón  y  Fe, 
S.  A.  Madrid  (3). 


Esta  obra  del  profesor  de  teología  en 
la  Gregoriana  de  Roma  trata  un  tema 
que  no  abunda,  ciertamente,  en  la  bi¬ 
bliografía  española. 

En  el  trabajo  profesional  cristiano  se 
desarrollan  muchas  de  las  buenas  obras 
merecedores,  según  el  Concilio  Tridenti- 
no,  de  un  aumento  de  gracia.  Realiza  a- 
demás  el  buen  orden  de  la  creación,  tan¬ 
to  respecto  del  individuo  como  de  la 
sociedad,  del  universo  como  de  Dios 
(Cap.  I  y  II). 

Tiene  un  lado  preceptivo:  en  cuanto 
es  mandamiento  explícito  y  en  cuanto 
va  implícito  en  el  genérico  mandato  de 
caridad;  y  también  otro  lado  cultual,  por¬ 
que  los  actos  buenos,  aun  no  informa¬ 
dos  por  la  virtud  de  la  religión  — el  tra¬ 
bajo  entre  ellos — ,  son  culto  a  Dios 
(Cap.  III,  IV  y  V).  Con  lo  que  el  tra¬ 
bajo  actúa  la  unión  con  Dios  (Cap.  VI). 

Es  también  imagen  del  trabajo  divi¬ 
no,  ya  que  el  humano  está  incluido  en 


el  domino  del  hombre  sobre  la  creación 
visible.  Y  así  el  hombre  imagen  de  Dios 
lo  es  también  en  su  trabajo  (Cap.  VII). 

Por  esencia  se  opone  al  egoísmo  in¬ 
dividual  y  colectivo;  es  factor  de  be¬ 
neficencia.  Realiza,  pues,  la  naturaleza  di¬ 
námica  de  la  caridad:  es  vida  de  cari¬ 
dad  (VIII).  Y  la  caridad  es  forma  del 
trabajo  (IX).  Pero  como  la  actuación 
implícita  de  la  caridad  lleva  consigo  cier¬ 
ta  conciencia  sicológica  que  verifica  las 
notas  esenciales  de  la  oración,  resulta 
que  el  trabajo  está  penetrado  de  simultá¬ 
nea  oración  (X). 

Truhlar  construyó  su  sistema  teológi¬ 
co  — el  libro  es  teología —  apoyándose 
en  la  Biblia  y  en  los  grandes  pensado¬ 
res  cristianos.  Su  hábito  científico  en  el 
pensar  le  lleva  hacia  una  gran  precisión 
en  el  escribir.  La  obra  es,  por  maravi¬ 
lla,  al  mismo  tiempo  densa  y  clara.  Y 
además  ofrece  una  visión  sorprendente 
y  consoladora:  la  teología  del  trabajo. 


302 


Vida  Nacional 


Por  JUAN  MANUEL  PACHECO,  S.  J, 


(Del  21  de  febrero  al  20  de  marzo  de  1964) 
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I  -  POLITICA  INTERNACIONAL 


CAFE 

13  En  Londres  el  Consejo  Interna¬ 
cional  del  café  acordó  poner  en  vi¬ 
gencia  el  certificado  de  origen,  desti¬ 
nado  a  controlar  todo  el  movimiento 
cafetero. 

13  En  el  mercado  de  Nueva  York 
el  café  colombiano  se  ha  cotizado  a 
US$  0.51,  la  libra,  precio  a  que  lle¬ 
ga  por  primera  vez  en  seis  años. 


13  La  federación  nacional  de  cafe¬ 
teros  elevó  en  80  pesos  más  el  pre¬ 
cio  interno  de  la  carga  de  café  de 
125  kilos,  fijándolo  en  $  735.00.  Por 
su  parte,  el  gobierno  autorizó  una 
elevación  en  el  reintegro  cafetero,  su¬ 
biéndolo  de  L(S$  63.30  a  US$  74. 

MISION  EUROPEA 

El  28  de  febrero,  en  viaje  por 
Suramérica,  llegó  a  Bogotá  una  mi- 


(1)  Periódicos  citados  en  este  número:  C.,  El  Colotnbiano  (Medellin)  ;  Ca.,  El  Ca¬ 
tolicismo  (Bogotá);  E.,  El  Espectador  (Bogotá);  O.,  Occidente  (Cali);  Pa.,  Ea 
Patria  (Manizales) ;  R.,  La  República  (Bogotá);  S.,  El  Siglo  (Bogotá);  f.,  El 
Tiempo  (Bogotá). 
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isión  de  la  Comunidad  Económica 
Europea,  integrada  por  once  miem¬ 
bros  y  presidida  por  Leopoldo  Rubi- 
nacci,  de  Italia.  La  cuestión  cafete¬ 
ra  fue  el  principal  tema  de  sus  con¬ 
versaciones  con  los  funcionarios  ofi¬ 
ciales  y  los  economistas  de  Colombia. 

DECLARACIONES 
DE  SCHWEITZER 

El  presidente  del  Fondo  monetario 
internacional.  Fierre  -  Paul  Schweitzer, 
en  una  rueda  de  prensa  tenida  en 
el  Club  Militar  de  Bogotá,  declaró 


que  la  estabilidad  del  peso  colom¬ 
biano  estaba  asegurada,  como  resul¬ 
tado  de  los  recursos  con  que  cuenta 
el  país  y  de  la  sana  política  finan¬ 
ciera  del  gobierno.  (T.  III,  4). 

INSTITUTO  DE 
DERECHO  INTERNACIONAL 

El  ministro  de  relaciones  exterio¬ 
res,  Fernando  Gómez  Martínez,  ins¬ 
taló  el  18  de  marzo  las  sesiones  del 
Instituto  interamericano  de  estudios 
jurídicos  internacionales,  en  Bogotá. 
(R.  III,  19). 


II  -  ADMINISTRATIVA  Y  POLITICA 


LAS  ELECCIONES 

En  el  terreno  político  la  atención 
estuvo  concentrada  en  las  elecciones 
para  representantes,  diputados  y  con¬ 
cejales,  que  se  verificaron  el  domin¬ 
go,  15  de  marzo. 

Los  sectores  políticos  más  destaca¬ 
dos  son:  partidarios  ¿el  frente  nacio¬ 
nal:  el  con  serva  ti  smo,  bajo  la  direc¬ 
ción  del  comité  presidido  por  Maria¬ 
no  Ospina  Pérez  y  Alvaro  Gómez 
Hurtado;  y  el  liberalismo  orientado 
por  Carlos  Lleras  Retrepo,  candida¬ 
to  de  este  partido  a  la  presidencia 
de  la  república;  adversos  al  frente 
nacional:  el  Movimiento  revoluciona¬ 
rio  liberal,  dividido  en  dos  grupos: 
la  línea  blanda,  comandada  por  el 
senador  Alfonso  López  Michelsen,  y 
la  línea  dura  dirigida  por  Alvaro  U- 
ribe  Rueda;  el  Movimiento  izquier¬ 
dista  liberal  encabezado  por  el  ex¬ 
alcalde  de  Bogotá  Fernando  Mazue- 
ra;  y  la  Alianza  Nacional  Popular, 
movimiento  comandado  por  el  expre¬ 
sidente  Gustavo  Rojas  Pinilla. 


Dentro  de  todas  estas  corrientes  a- 
parecieron  numerosas  listas  disidentes 
de  candidatos.  También  hicieron  su 
aparición  algunas  listas  de  carácter- 
gremial,  como  la  de  los  maestros. 

El  resultado  de  las  elecciones  fue 
el  siguiente,  según  El  Tiempo  (III, 
19): 

( 

Liberales 

Oficialistas  . .  689 . 348 

Disidencias  . .  89 . 983 

Total  . 

MRL 

Línea  blanda.  247.694 
Línea  dura  ..  87.149 

Total  . 

Conservadores 

Directoristas  .  621.889 

Disidencias  . .  132.711 

Total  . 

Alianza  Nacio(nal  Popular 
Conservadores  286.837 
Liberales  ....  10.711 

Total  . 


779.331 


334.843 


754.600 


297.548 
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La  posible  composición  de  la  cá¬ 
mara  de  representantes  es  la  siguien¬ 
te: 


Conservadores  .  65 

Liberales  .  63 

MRL  .  28 

ANAPO  .  27 


Se  notó  en  estas  elecciones  un  gran 
avance  de  la  Alianza  Nacional  Po¬ 
pular,  que  de  115.500  votos  en  1962 
subió  a  297.000;  el  número  de  sus 
representantes  subió  de  6  a  27.  En 
cambio,  el  MRL  descendió  de  601.000 
votos,  en  marzo  de  1962,  a  334.000. 

La  abstención  del  electorado  en 
estas  eleeciones  fue  notable.  Encues¬ 
tas  realizadas  por  los  periódicos  pre¬ 
sentaban  como  causas  de  esta  abs¬ 
tención  el  descontento  de  la  gente 
con  el  parlamento,  la  mediocridad  de 
los  candidatos  etc.  La  Unión  de  tra¬ 
bajadores  de  Colombia  (UTC)  atri¬ 
buía  la  abstención  a  una  serie  de 
desaciertos  en  la  dirección  general  del 
país,  como  la  indiferencia  e  incapa¬ 
cidad  de  las  autoridades  para  frenar 
la  especulación,  y  la  impunidad  en 
que  quedan  los  robos  y  atropellos. 
Señalaba  además,  como  causa,  el  he¬ 
cho  de  que  los  partidos  políticos  se 
presentaron  al  debate  sin  ninguna 
plataforma  social.  (E.  III,  20). 

REFORMA  JUDICIAL 

El  gobierno  nacional,  en  uso  de 
las  facultades  extraordinarias  que  le 
concedió  el  congreso,  dictó  el  decre¬ 
to  N®  528  de  1964,  ‘^por  el  cual  se 
dictan  normas  sobre  organización  ju¬ 
dicial  y  competencia,  se  desarrolla  el 
artículo  217  de  la  Constitución,  y  se 
adoptan  otras  disposiciones”.  (T.  III, 
12). 


Los  puntos  principales  de  este  de¬ 
creto,  según  síntesis  heeha  por  el  mi¬ 
nisterio  de  justicia,  son  los  siguien¬ 
tes; 

1°  —  Los  jueces  municipales  en  lo  pe¬ 
nal  tendrán  plena  competencia  para  ins¬ 
truir  toda  clase  de  procesos  penales  y 
para  fallar  los  que  no  se  tramiten  con 
intervención  del  jurado.  Podrán  sancionar 
todos  los  delitos  contra  la  propiedad,  cual¬ 
quiera  que  sea  su  cuantía,  y  todos  los 
delitos  de  lesiones  personales. 

2“  —  Los  alcaldes,  inspectores  y  em¬ 
pleados  administrativos  no  serán  funcio¬ 
narios  de  instrucción,  pero  cumplirán  fun¬ 
ciones  de  policía  judicial. 

3®  —  Se  establece  la  plena  competen¬ 
cia  de  los  jueces  civiles  municipales  pa¬ 
ra  ventilar  todos  los  asuntos  de  esa  na¬ 
turaleza  en  primera  instancia, 

4”  —  La  intervención  del  jurado  será 
necesaria  en  todos  los  asuntos  cuyo  cono¬ 
cimiento  corresponde  a  los  jueces  supe¬ 
riores,  entre  ellos  los  delitos  de  traición 
a  la  patria,  piratería,  rebelión,  sedición, 
asonada,  incendio  y  asociación  para  delin¬ 
quir. 

5®  —  Se  elevan  las  cuantías.  Juicios 
de  mayor  cuantía;  más  de  quince  mil  pe¬ 
so;  juicios  de  menor  cuantía:  de  tres  mil 
a  quince  mil  pesos;  juicios  de  mínima 
cuantía:  meno'S  de  tres  mil  pesos. 

6”  —  Los  juicios  civiles  de  mínima 
cuantía  se  fallan  en  una  sola  instancia. 

7“  —  Se  suprime  la  sala  de  negocios 
generales  de  la  Corte  Suprema  de  Jus¬ 
ticia  ;  se  redistribuyen  entre  las  otras 
tres  salas  los  magistrados  que  la  inte¬ 
gran;  y  se  regula  el  funcionamiento  y 
competencia  de  las  salas  de  casación  ci¬ 
vil,  penal  y  laboral  de  la  Corte. 

8°  —  Se  crea  la  sala  de  consulta  y  de 
servicio  civil  en  el  Consejo  de  Estado; 
se  aumenta  en  seis  el  número  de  conse¬ 
jeros;  y  se  fija  la  competencia  en  los 
asuntos  contencioso-administrativos. 

9“  —  Los  seis  nuevos  consejeros  de 
estado  serán  designados  tres  por  el  Se¬ 
nado  y  tres  por  la  Cámara  de  Represen¬ 
tantes,  de  temas  enviadas  por  el  presi¬ 
dente  de  la  república. 

10”  —  Mediante  el  reajuste  en  la  cuan¬ 
tía  de  diversos  negocios  se  aumenta  con- 
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siderablemente  el  trabajo  de  los  tribuna¬ 
les  administrativos.  Se  exigirán  calidades 
a  los  magistrados  de  dichos  tribunales. 

119  —  El  presidente  de  la  república, 
los  ministros,  el  procurador  general  de 
la  nación  y  los  magistrados  de  la  Corte 
serán  juzgados  por  la  sala  penal  de  la 
Corte,  en  los  casos  previstos  por  la  Cons¬ 
titución. 

129  —  Con  la  creación  del  Tribunal  de 
Conflictos  se  desarrolla  el  artículo  217 
de  la  Constitución  y  se  establece  un 
procedimiento  rápido  para  solucionar  los 
conflictos  entre  la  jurisdicción  común  y 
la  coíiíencioso-administrativa. 

139  —  Diversas  medidas  relacionadas 
con  impedimentos  y  recusaciones  en  ma¬ 
teria  civil,  penal  y  laboral  y  con  el  cam¬ 
bio  de  radicación  de  los  procesos  pena¬ 
les,  harán  más  sencillo  y  rápido  el  trá¬ 
mite  respectivo. 

149  —  Se  reducen  las  causales  de  ca¬ 
sación  en  materia  civil  y  penal;  y  se  am¬ 
plían  en  materia  laboral.  Hay  unificación 
en  el  procedimiento  del  recurso  de  ca¬ 
sación. 

159  —  Se  aumenta  la  cuantía  del  in¬ 
terés  para  recurrir  en  casación:  cien  mil 
pesas,  en  asuntos  civiles;  cincuenta  mil 
pesos,  cuando  hay  condena  en  perjuicios 
en  materia  penal;  treinta  mil  pesos,  en 
asuntos  laborales. 

169  —  Es  causal  de  mala  conducta,  que 
acarrea  la  pérdida  del  empleo,  no  residir 
el  juez  en  el  lugar  en  el  cual  ejerce  sus 
funciones. 

179  —  Suprimidas  las  vacaciones  colec¬ 
tivas  de  los  jueces  penales  y  promiscuos 
municipales. 

189  —  El  gobierno  señalará  la  fecha 
en  la  cual  entrará  a  regir  el  decreto,  pa¬ 
ra  dar  tiempo  a  los  reajustes  burocráti¬ 
cos  en  la  rama  judicial;  preparar  los 
decretos  sobre  ministerio  público,  poli¬ 
cía  judicial  y  procedimiento  penal;  y  es¬ 
tablecer  la  nueva  división  territorial  ju¬ 
dicial. 

INSTITUTO  DE 

CREDITO  TERRITORIAL 

El  Instituto  de  crédito  territorial, 
fundado  en  1941  durante  el  gobier¬ 


no  del  doctor  Eduardo  Santos,  ce¬ 
lebró  sus  25  años  de  labores.  Duran¬ 
te  este  tiempo  ha  construido  o  ayu¬ 
dado  a  construir  cerca  de  100.000  vi¬ 
viendas.  En  un  solemne  acto  cele¬ 
brado  en  el  Teatro  Colón  de  Bogo¬ 
tá  fue  condecorado  con  la  Cruz  de 
Boyacá  el  primer  gerente  del  Insti¬ 
tuto,  doctor  Vicente  Garcés  Navas. 

PARACAIDISTAS 

En  la  base  de  Apiay  se  graduó  el 
primer  batallón  de  paracaidistas  del 
ejército  nacional,  el  4  de  marzo. 

ORDEN  PUBLICO 

SECUESTRO 

La  cuadrilla  de  bandoleros  que  co¬ 
manda  Pedro  A.  Marín,  alias  Tiro 
Fijo,  dio  muerte  el  2  de  marzo  a  dos 
oficiales  del  ejército,  y  secuestró  al 
capitán  Tubo  Giraldo,  de  la  empre¬ 
sa  aérea  Aerotaxi,  y  al  hacendado 
Cantalicio  Peña,  que  habian  salido 
en  helicóptero  al  rescate  de  una  a- 
vioneta  accidentada. 

El  jefe  bandolero  exigió  la  suma 
de  $  200.000  por  el  rescate  de  las 
personas  secuestradas,  Suma  que  le 
fue  entregada.  Comentando  El  Siglo 
(III,  10)  este  rescate,  decia:  ‘‘El  e- 
pisodio  es  singularmente  grave  por 
la  afrenta  que  entraña  para  el  Es¬ 
tado  la  insólita  exigencia  de  ese  an¬ 
tisocial,  así  como  las  circunstancias 
en  que  fue  hecha  y  quedó  satisfe¬ 
cha.  Además  por  lo  que  significa  co¬ 
mo  antecedente”.  Y  El  Colombiano 
hacía  notar:  ‘‘Si  los  bandoleros  han 
apelado  al  sistema  del  secuestro  para 
adquirir  elevadas  cantidades  de  di¬ 
nero,  ¿no  será  lógico  pensar  que  nos 
hallamos  frente  a  una  nueva  táctica  de 
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LIBRERIA  CLAVER 


BOGOTA,  CARRERA  7?  N?  5-86 


Teléfono  464-646 


SU  SANTIDAD  JUAN  XXIII  EECOMIENDA  LA 
LECTURA  Y  DIFUSION  DE  LA  SAGRADA  BIBLIA 

En  la  audiencia  general  del  14  de  febrero  S.  S.  recomendó  a  los 
católicos  la  lectura  y  difusión  de  la  Biblia  y  añadió: 

“La  Biblia  es  una  ayuda  insustituible  para  evitar  el  error,  seguir 
la  verdad,  conocer  a  Dios  y  sus  enseñanzas.  Desde  antaño  existió  cier¬ 
ta  renuencia  por  familiarizarse  con  la  Biblia,  debido  a  que  algunos  de 
nuestros  hermanos  en  Cristo  abandonaron  la  Iglesia  diciendo  que  se 
quedaban  con  la  Biblia,  y  no  consideraban  necesarios  la  fé,  ni  el  Papa, 
ni  la  Iglesia,  ni  el  sacerdocio  y  casi  se  temía  el  riesgo  de  pensar  y  pro¬ 
ceder  como  aquellos”. 

“Pero  es  necesario  reafirmamos.  Sabemos  que  la  Biblia  vale  mu¬ 
cho  y  contiene  la  verdad ...” 


Sagrada  Biblia.  Traducción  Nacar-Colunga 

13^  edición . $  19.00 

Sagrada  Biblia.  Traducción  Petisco . $  17.00 

Nuevo  Testamento.  Edición  B.  A.  C . $  2.60 

Nuevo  Testamento.  Edición  Afebe . $  2.20 

Cuatro  Evangelios.  Edición  Cocuisa . $  1.10 

Pedidos  a  la  LIBRERIA  CLAVER,  Carrera  7^  N9  5-86 
Teléfono  46-46-46  —  Bogotá. 


los  comunistas  criollos  para  financiar 
sus  planes  de  subversión'?”.  (III,  10). 

Y  se  podría  preguntar  además  si 
los  repetidos  atracos  a  los  bancos,  rea¬ 
lizados  en  diversas  ciudades  del  país, 
¿no  tendrán  conexión  con  el  mismo 
plan  comunista  de  financiación?  En 
vísperas  de  la  revolución  rusa  fue¬ 
ron  frecuentes  los  asaltos  a  los  ban¬ 
cos  con  el  fin  de  conseguir  dinero 
para  la  revolución. 

ASALTOS 

13  Un  bus  de  la  Flota  Boyacá  fue 
asaltado  por  un  grupo  de  bandole¬ 
ros,  en  el  sitio  llamado  Bocademon- 
te,  en  la  carretera  de  Florián  (Sant.) 
a  Saboyá  (Boy.),  el  16  de  marzo.  La 
carretera  fue  previamente  dinamita¬ 
da.  Cinco  pasajeros  del  bus  fueron 
asesinados  y  seis  heridos. 


13  Otro  bus  de  la  empresa  Trans- 
Bolívar  fue  asaltado  por  cinco  bando¬ 
leros,  en  el  kilómetro  7  de  la  ca¬ 
rretera  Barranquilla-Ciénaga.  Uno  de 
los  pasajeros  dio  muerte  a  uno  de 
los  asaltantes,  y  el  resto  de  la  banda 
disparó  sus  armas  sobre  los  pasajeros 
hiriendo  a  varios  de  ellos.  Más  tar¬ 
de,  una  patrulla  de  la  policía  dio 
alcance  a  los  malhechores;  dos  de  es¬ 
tos  perecieron.  (T.  III,  19). 


DESQUITE 

El  temido  y  sanguinario  bandolero 
José  William  Aranguren  (Desquite) 
y  otros  tres  de  sus  secuaces  fueron 
muertos  por  fuerzas  del  ejército  y  la 
policía,  en  la  vereda  Rosacruz  del 
municipio  de  Venadillo  (Tol.). 


III  -  ECONOMICA 


AZUCAR 


Plan  azucarero 

Se  ha  llegado  a  un  acuerdo  entre 
las  Corporaciones  financieras  intere¬ 
sadas  en  el  plan  de  desarrollo  azu¬ 
carero  y  el  Instituto  de  reforma  a- 
graria  para  la  ejecución  de  la  pri¬ 
mera  etapa  de  este  plan.  Comprende 
esta  etapa  la  instalación  de  dos  gran¬ 
des  ingenios,  uno  en  la  región  de 
Cartago  (Valle),  y  otro  en  la  de  Ri- 
saralda  (Caldas). 

En  la  región  de  Cartago,  el  Inco- 
ra  realizará  los  embalses  y  canales  de 
riego  que  beneficiarán  una  extensión 


de  17.000  hectáreas.  Los  propietarios 
de  estas  tierras  pagarán  al  Incora  el 
gasto  de  estas  obras.  Por  su  parte,  la 
Central  Azucarera  del  Valle  facilita¬ 
rá  créditos  a  los  propietarios  para 
el  cultivo  de  la  caña  de  azúcar  en 
esas  17.000  hectáreas,  y  montará  un 
ingenio  capaz  de  procesar  5.000  to¬ 
neladas  diarias  de  caña.  El  costo  de 
este  ingenio  se  calcula  en  100  millo¬ 
nes  de  pesos. 

En  la  región  de  Risaralda  la  ade¬ 
cuación  de  la  tierra  correrá  por  cuen¬ 
ta  de  los  propietarios,  y  la  Sociedad 
Azucarera  se  compromete  a  comprar 
la  producción  de  caña.  Se  montará 
allí  también  un  ingenio  similar  al  pri¬ 
mero.  (R.  III,  6). 
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Producción 


AGRICULTURA 


La  producción  de  azúcar  en  1%3 
ascendió  a  6.%  1.000  quintales,  lo  que 
da  una  disminución  de  632.000  quin¬ 
tales  con  relación  a  la  producción  de 
1962.  Este  descenso  se  debió  a  las 
frecuentes  interrupciones  de  la  mo¬ 
lienda,  originadas  por  los  estragos  del 
mal  tiempo  en  algunas  plantaciones 
de  caña,  v  porque  algunos  cultivado¬ 
res  prefirieron  vender  la  caña  a  los 
trapiches  de  panela.  (R.  II,  25). 

INDUSTRIAS 

.4CERI.4S  P.4Z  DEL  RIO 

Las  utilidades  de  Acerías  Paz  del 
Río  ascendieron  en  1%3  a  la  suma 
de  $  31.442.000,  con  las  cuales  se 
cancelan  en  su  totalidad  las  pérdidas 
de  ejercicios  anteriores,  queda  un 
superátíL  La  producción  de  aceros 
terminados  llegó  a  159.400  tonaladas, 
contra  127.800  en  1962.  Las  ventas 
se  elevaron  a  S  242.428.000.  CT.  III, 
18). 

COLTEJER 

La  Compañía  colombiana  de  teji¬ 
dos  (Coltejer)  contabilizó  en  el  se¬ 
gundo  semestre  de  1963  S  35.622.000 
de  utilidades,  S  3.566.000  más  que 
en  el  semestre  anterior.  Sus  \  entas  en 
el  año  de  1963  subieron  a  539.246.000, 
y  las  exportaciones  fueron  por  x-alor 
de  USS  2.454.000.  (C.  II,  28). 

FIBR.4.GL.4S 

En  Mosquera  CCund.)  se  inaugu¬ 
ró  solemnemente,  el  28  de  febrero,  la 
fábrica  de  lana  de  ^idrio  Fibra-Glas, 
Habló  en  el  acto  de  la  inaugura¬ 
ción  el  presidente  de  la  república, 
Guillermo  León  \^alencia. 


TRIGO 

La  producción  de  trigo,  según  la 
Federación  nacional  de  cultivadores 
de  cereales,  bajó  de  162.000  tonela¬ 
das  en  1962  a  120.000  en  1963.  Co¬ 
mo  causas  de  esta  baja  señala  la  mis¬ 
ma  Federación  la  falta  de  seguridad 
y  agilidad  en  el  mercadeo,  el  precio 
poco  remunerativo  del  trigo,  los  al¬ 
tos  costos  de  la  producción  v  la  ca¬ 
rencia  de  campañas  de  fomento.  CT. 
II,  29). 

CONGRESO  DE 

CULTPS  .4D0RES  DE  CERE.\LE5 

El  5  de  marzo  se  reunió  en  Bogo¬ 
tá  el  congreso  nadcmal  de  cultivado¬ 
res  de  cereales.  El  presidente  de  la 
república,  indtado  especialmente  a 
la  inauguración,  declaró  a  los  agri¬ 
cultores  que  las  importaciones  de  a- 
limentos  solo  se  harían  en  casos  ex¬ 
tremos  V  de  suma  urgencia;  pidió  a 
la  Sociedad  de  agricultores  la  oi^ani- 
zación  de  un  senado  de  estadísticas, 
que  indicará  al  gobierno,  por  medio 
de  los  mismos  culti^udcres,  cuánto 
eran  estos  capaces  de  produdr,  para 
suplir  las  defidendas.  ^íanifestó  que 
la  protección  a  las  industrias  no  de¬ 
bía  implicar  la  posibilidad  de  elevar 
los  predos  de  venta,  pues  esto  sería 
dejar  án  protección  al  consumidor. 
Ct.  III,  6). 

P.4LM.4  .4FRIC.4NA 

La  empresa  Coldesa  ha  sembrado 
en  Urabá  1.200  hectáreas  de  palma 
africana,  y  proyecta  sembrar  otras  800 
hectáreas  en  el  curso  de  este  año. 
Estas  2.000  hectáreas  darán  una  pro- 
ducdón  de  7.000  toneladas  de  acei¬ 
te  al  año.  (R  III,  1). 
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IMPUESTO  DE  VALORIZACION 


INCENDIOS  FORESTALES 


La  Sociedad  de  agricultores  de  Co¬ 
lombia,  por  medio  de  su  presidente, 
Manuel  Castellanos,  ha  protestado 
ante  el  gobierno  departamental  de 
Santander,  por  el  alto  impuesto  de 
valorización  cobrado  a  los  propieta¬ 
rios  de  fincas,  por  la  construcción  de 
la  autopista  Bucaramanga-Piedecuesta. 
El  impuesto  llega  en  algún  caso  a 
la  suma  de  $  44.920  por  hectárea. 
En  solo  dos  municipios,  29  agriculto¬ 
res  y  ganaderos  deben  pagar  la  “fa¬ 
bulosa"  suma  de  $  17.802.780.  (E. 

m,  11). 


Numerosos  incendios  forestales,  es¬ 
pecialmente  en  los  alrededores  de  Bo¬ 
gotá,  se  presentaron  durante  los  me¬ 
ses  de  febrero  y  marzo,  debidos  a  la 
intensa  sequía  que  afecta  a  toda  la 
nación.  (S.  III,  6). 

VARIA 

ID  El  Banco  Mundial  ha  concedido 
un  préstamo  de  45  millones  de  dóla¬ 
res  para  la  hidrieléctrica  del  Río 
Nare.  (T.  III,  10). 

ni  La  empresa  de  aviación  Taxader 
inauguró  su  línea  de  Amelos  a  Miami 
(EE.  UU.). 


IV  -  RELICIOSA  Y  SOCIAL 


RELIGIOSA 

PRELADOS 

n  Mons.  José  de  J.  Pimiento,  obis¬ 
po  de  Montería,  ha  sido  trasladado 
a  la  sede  de  Garzón-Neiva,  por  ha¬ 
ber  aceptado  la  Santa  Sede  la  renun¬ 
cia,  al  cargo  de  obispo  de  Garzón,  de 
Mons.  Gerardo  Martínez,  debida  a 
motivos  de  salud. 

0  Mons.  José  Joaquín  Flórez,  obis¬ 
po  de  Duitama,  ha  sido  trasladado  a 
la  sede  de  Ibagué. 

0  Pro-Presidente  de  la  Conferencia 
Episcopal  de  Colombia  ha  sido  nom¬ 
brado  Adons.  Aníbal  Muñoz  Duque, 
arzobispo  de  Pamplona.  (Ca.  III,  5). 

SEMANA  DE  LA  CARIDAD 

Del  23  al  29  de  febrero  se  cele¬ 
bró  en  la  nación  la  Semana  de  la 


caridad.  Con  este  motivo  la  Comi¬ 
sión  episcopal  de  asistencia  social  di¬ 
rigió  a  todos  los  católicos  colombia¬ 
nos  una  exhortación  sobre  la  cari¬ 
dad.  (Ca.  II,  27). 

CATEQUETICA 

En  Bogotá  se  celebró  una  reunión 
de  tres  días,  de  los  directores  dioce¬ 
sanos  de  catequética,  presidida  por 
Mons.  José  Gabriel  Calderón,  obispo 
de  Cartago  y  presidente  de  la  comi¬ 
sión  episcopal  de  catequ  sis. 

SOCIAL 

REFORMA  AGRARIA 

La  Junta  directAa  del  Instituto  co¬ 
lombiano  de  reforma  agraria  (Inco- 
ra)  aprobó  el  Proyecto  Boyacá  N®  1, 
que  consiste  en  un  distrito  de  riego 
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en  los  valles  del  alto  Chicamocha  y 
de  Fira\*itoba.  El  proyecto  contempla 
la  construcción  de  una  represa  en 
la  región  de  Tuta,  y  beneficiará  a 
14.172  hectáreas.  (R.  II.  26). 

COOPERATIVAS 

En  Manizales  se  reunió,  a  fines 
de  febrero,  el  primer  congreso  regio¬ 
nal  de  coopera üx-as.  En  Caldas  fun¬ 
cionan  63  cooperativas.  (Pa.  II,  28, 
29;  III,  1). 

MULTAS 

iEI  Algunos  ingenios  v  empresas  dis¬ 
tribuidoras  de  azúcar  fueron  multa¬ 
dos,  por  la  Superintendencia  de  re¬ 
gulación  económica,  por  especular  con 
el  precio  del  azúcar.  (T.  R.  III,  5). 

S  Una  multa  de  S  200.000  fue  im¬ 
puesta  a  la  empresa  cen  ecera  Bava- 
ria,  por  haber  subido  el  precio  de 
venta  de  la  cerveza  sin  sujetarse  a 
las  prescripciones  legales. 

HL^LGAS 

IHl  Los  estudiantes  de  la  Universi¬ 
dad  del  Tolima.  que  se  encontraban 
en  huelga  desde  el  19  de  febrero, 
causaron  daños  en  el  acueducto  de 
la  ciudad  de  Ibagué  (T.  E.  III.  10). 
La  huelga  fue  lex'antada  el  11  de 
marzo. 

S  En  las  empresas  municipales  de 
Cali  se  presentó  una  huelga  que  que¬ 
dó  solucionada  el  26  de  febrero.  Dos 
de  los  dirigentes  sindicales,  azuzado¬ 
res  de  la  huelga,  no  fueron  reinte¬ 
grados  a  sus  puestos.  (O.  II,  27). 

ACQDENTES 

S  El  axáón  HK-862  de  la  empresa 
Taxader,  que  venía  de  Pereira,  po¬ 
cos  minutos  antes  de  aterrizar  en  el 


aeropuerto  de  El  Dorado  (Bogotá) 
chocó  con  unos  árboles,  el  8  de  mar¬ 
zo.  Perecieron  sus  29  pasajeros  y  4 
tripulantes. 

S  Un  camión  del  Rápido  Tolima, 
cuvo  ccmductor  estaba  ebrio,  chocó, 
el  29  de  febrero,  con  un  bus  de  la 
Flota  Magdalena,  cerca  de  Chicoral, 
Tol.  Perecieron  10  personas,  y  26  que¬ 
daron  gravemente  heridas. 

S  Un  bus  de  la  empresa  Granco- 
lombiana  cavó  al  rio  Bermellón,  en¬ 
tre  Calarcá  v  Cajamarca,  el  6  de  mar¬ 
zo,  Siete  personas  murieron,  y  doce 
quedaron  heridas. 

!E¡  En  el  sitio  de  La  Corcora,  en 
la  carretera  de  Cúcuta  a  Bucaraman- 
ga,  un  bus  de  la  empresa  Ferreira. 
cavó  a  un  precipicio,  el  11  de  mar¬ 
zo.  Perecieron  once  personas,  v  nue¬ 
ve  quedaron  heridas. 

^  Un  bus  con  maestros  y  niños  de 
la  escuela  “Tomás  Arturo”,  de  Ipia¬ 
les,  que  iban  de  excursión,  cayó  en 
el  río  Guáitara.  Perecieron  30  perso¬ 
nas,  niños  en  su  mavoría,  (T.  III. 
14). 

INCENDIOS 

!E¡  En  Cali  se  incendió,  el  11  de 
marzo,  el  almacén  Tía.  Se  calculan  las 
pérdidas  en  dos  millones  y  medio  de 
pesos.  (S.  III,  12). 

S  Un  nuevo  incendio  se  presentó 
en  Pereira  el  17  de  marzo,  en  un 
sector  comercial.  Causó  pérdidas  a- 
x'aluadas  en  S  300.000. 

FALLEaMIENTOS 

■El  En  Medellín  murió  el  capitán 
Carmelo  Núñez,  uno  de  los  más  co¬ 
nocidos  capitanes  de  barco  del  rio 
Magdalena.  Había  nacido  en  Con- 
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vención  (N.  de  Sant.).  Escribió  una 
obra  titulada  “Cultura  física,  moral 
y  mental”  (Medellín). 

[El  En  Bogotá  falleció,  el  3  de  mar¬ 
zo,  el  escultor  Roberto  Elenao  Buri- 


ticá.  Era  oriundo  de  Armenia  (Cal¬ 
das). 

[El  El  9  de  marzo  falleció  en  Zipa- 
quirá  el  compositor  musical  Guiller¬ 
mo  Quevedo  Zornoza. 


V  -  CULTURAL 


EDUCACION 


BACHILLERATO  LIBRE 

El  ministerio  de  educación  autori¬ 
zó  a  los  estudiantes  que  carecen  de 
tiempo  y  de  recursos,  a  cursar  la 
enseñanza  media  como  estudiantes  li¬ 
bres,  es  decir,  sin  necesidad  de  con¬ 
currir  al  colegio  y  sin  que  se  les  e- 
xija  intensidad  horaria.  Deben  ins¬ 
cribirse  en  alguno  de  los  estableci¬ 
mientos  de  educación  autorizados  pa¬ 
ra  recibir  esta  clase  de  alumnos,  y 
aprobar  los  exámenes  a  que  serán  so¬ 
metidos.  (T.  III,  7). 

Esta  medida  ha  sido  comentada 
por  la  prensa  con  diversos  criterios. 
‘‘El  decreto  sobre  bachillerato  libre 
—comentaba  El  Tienifo  (III,  7)—  a- 
bre  perspectivas  a  muchos  posibles 
estudiantes  —hombres  y  mujeres—,  a 
quienes  quizá  no  les  fuera  pasible 
asistir  a  clases  o  pagar  una  educa¬ 
ción  que  cada  día  se  hace  más  ca¬ 
ra”.  En  cambio.  La  República  (III, 
8)  opinaba:  “Los  beneficios  que  es¬ 
ta  ‘revolucionaria  medida’  puedan 
significar  para  la  juventud  colombia¬ 
na  y  el  país,  deben  estudiarse  con 
detenimiento,  porque  no  aparecen 
muy  claros  y  definidos . .  .  Dar  los 
medios  para  que  todo  el  mundo  pue¬ 


da  ser  bachiller,  y  ‘bachiller  malo’ 
como  todos  los  que  están  saliendo,  no 
deja  de  ser  un  embeleco  más,  de 
esos  que  a  diario  se  producen  en  el 
país,  sin  resultados  favorables  para 
nadie”. 


BODAS  DE  ORO 

El  Gimnasio  Moderno  de  Bogotá 
cumplió  sus  cincuenta  años  de  fun¬ 
dación.  Con  esta  ocasión,  el  gobier¬ 
no  nacional  condecoró  al  doctor  A- 
gustín  Nieto  Caballero,  fundador  y 
rector  del  colegio,  con  la  orden  de 
la  Cruz  de  Boyacá. 

NUEVO  EDIFICIO 

En  Barranquilla,  el  Colegio  de  S. 
José,  dirigido  por  los  Padres  de  la 
Compañía  de  Jesús,  ha  inaugurado 
su  nuevo  y  moderno  edificio,  cons¬ 
truido  en  el  barrio  de  Las  Delicias. 

CONDECORACION 

El  gobierno  nacional  condecoró 
con  la  orden  de  la  Cruz  de  Boyacá 
al  P.  Gabriel  Giraldo  S.J.,  decano 
de  disciplina  en  la  facultad  de  de¬ 
recho  de  la  Universidad  Javeriana, 
por  sus  servicios  a  la  juventud. 
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¡Atención  lectores  de  «JAYERIANA»! 


I  ACABA  DE  APARECER  EL  LIBRO: 


Las  fuerzas  que  forjan  la  opinión  pública 
La  Prensa,  el  Cine,  La  Rodio  y  lo  Televisión 


Por  ANGEL  VALTIERRA,  S.  J. 
Asesor  nacional  técnico  del  Centro 
de  Orientación  Cinematográfica  Na¬ 
cional  y  Radiotelevisión. 


ES  UN  LIBRO  PARA  LOS  QUE  ESTAN  PREOCUPADOS  POR  LOS  TREMENDOS 
PROBLEMAS  DE  LA  PRENSA,  EL  CINE,  LA  RADIO  Y  LA  TELEVISION 


UN  VOLUMEN  DE  560  PAGINAS  CON  CARATULA  A  CINCO  TINTAS 

Precio  del  ejemplar  $  35.00  (Treinta  y  cinco  pesos) 

Precio  para  el  Exterior  U.S.  $  5.00  (Cinco  dólares) 

En  estos  precios  están  incluidos  los  gastos  de  correo. 

PIDA  CUANTO  ANTES  SU  EJEMPLAR 

SE  LO  DESPACHAREMOS  A  VUELTA  DE  CORREO 


PARA  SUS  PEDIDOS  DIRIGIRSE  A; 


ADMINISTRACION  DE  “REVISTA  JAVERIANA" 

Carrera  5^  N*?  9-76,  Bogotá.  D.  E.  -  Tel.  41  53  75 


LIBROS 

Han  aparecido  últimamente  los  si¬ 
guientes  libros: 

lEI  “De  perfil  y  de  frente",  estudios 
de  crítica  literaria,  por  Rafael  Maya. 

ü]  “Peldaño  de  cuatro  siglos”,  seis 
ensayos  de  Fernando  Gómez  Martí¬ 
nez,  actual  ministro  de  relaciones  ex¬ 
teriores,  publicados  por  la  Universi¬ 
dad  Bolivariana  de  Medellín,  en  su 
colección  “Rojo  y  Negro”. 

[El  ‘‘Redoblan  los  tambores”,  novela 
histórica  sobre  Policarpa  Salavarrieta, 
por  Augusto  Morales  Pinto. 

lEl  ‘‘Cielos  V  Gentes”,  por  Clemente 
Airó. 

[El  “La  palabra  y  la  tierra”,  por  Ma¬ 
rio  H.  Perico,  en  la  Biblioteca  de 
autores  boyacenses. 

[El  “De  lo  celeste  y  tenebroso”,  poe¬ 
sías  de  Gabriel  Ulloa. 

[El  “Guía  cultural  y  turística  de  la 
ciudad  de  Pasto”,  publicada  por  la 
Universidad  de  Nariño. 


CONCURSO 

En  el  concurso  de  obras  didácticas 
(el  año  pasado  sobre  textos  de  geo¬ 


grafía),  patrocinado  por  la  Editorial 
Bedout,  de  Medellín,  fue  el  gana¬ 
dor  del  premio  “Félix  de  Bedout”  el 
profesor  Hernando  Sánchez  Euse,  con 
su  obra  ‘‘Elementos  de  geografía  ge¬ 
neral  y  de  Colombia”, 

FESTIVAL  DE  CINE 

En  Cartagena  se  celebró  el  V  Fes¬ 
tival  de  Cine.  Fueron  exhibidas  u- 
na  docena  de  películas  americanas  y 
europeas.  La  que  representó  a  Co¬ 
lombia,  “Tiempo  de  sequía”,  basada 
en  una  novela  de  Manuel  Vallejo, 
fue  premiada  por  la  Oficina  católica 
de  cine.  “Tiempo  de  sequía”  es  par¬ 
te  de  una  obra  cinematográfica  co¬ 
lombiana  titulada  “Tres  cuentos  co¬ 
lombianos”.  Los  otros  dos  son  “La 
Zarda”.  cuento  de  Luis  Guillermo  E- 
cheverri,  y  “El  Zorrero”,  de  Alberto 
Mejía. 

TEATRO 

La  Compañía  del  Festival  Shakes¬ 
peare  (inglesa)  representó  en  el  Tea¬ 
tro  Colón  de  Bogotá  la  obra  “El  sue¬ 
ño  de  una  noche  de  verano”. 

DEPORTE 

En  Bogotá,  en  el  Club  Los  Lagar¬ 
tos,  se  jugó  un  torneo  internacional 
de  golf.  Ganó  la  copa  “Segram  Chi¬ 
vas”  el  estadinense  Art  Wall. 
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CRONICA  INTERNACIONAL 


JOSE  ANTONIO  CASAS,  S.J. 
(Del  20  de  Febrero  al  20  de  Marzo  de  1964) 


SUMARIO  : 


Ciudad  del  Vaticano;  Misión  humana,  civil  y  espiritual  de  la  Radio¬ 
televisión. 

Estímulos  al  episcopado  italiano  a  favor  de  Latinoamérica. 

Defensa  autorizada  de  Pío  XII.  Inauguración  del  monumento  al 
Papa  de  la  Paz. 

Respuesta  del  Papa  a  Kruschev  y  declaraciones  de  éste. 
Tragedias  mundiales.  De  aviación.  Volcán  en  Chile. 

Grecia:  Muere  el  Rey  Pablo. 

Venezuela.  Triunfo  y  posesión  de  Leoni.  Advertencia  a  los  países  que 
comercian  con  Cuba.  Reacción  en  Europa  contra  los  Estados 
Unidos.  Críticas  de  la  prensa  norteamericana  al  Generalísimo 
Franco. 

Panamá.  La  disputa  del  Canal.  Injusticia  con  Colombia.  Opinión  del 
“Journal  American”. 

México.  Visita  de  De  Gaulle. 

Estados  Unidos.  Sondeos  electorales.  Instalación  del  (CIAP)  y  desilu¬ 
sión  por  el  discurso  de  Johnson. 


Ciudad  del  Yaticano.  Misión  humana,  óivil  y  espiritual  de  la  Radio¬ 
televisión. 

El  Santo  Padre  recibió  el  25  de  febrero,  en  el  Palacio  Apostólico,  a 
los  dirigentes  y  técnicos  de  la  RadiO'  Televisión  Italiana  que  actuaron  en 
su  reciente  viaje  a  Tierra  Santa.  El  Papa  recordó  “aquel  viaje  extraordi¬ 
nario”  a  la  tierra  bendita  de  Cristo  y  explicó  la  importancia  de  la  radio¬ 
televisión  en  el  mundo  moderno  al  considerar  cuán  arrolladora  es  su  fuerza 
en  el  mundo  de  la  cultura,  de  la  educación,  de  la  opinión  pública,  del  pen¬ 
samiento,  de  la  moda,  de  la  orientación  de  las  almas. 
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Dijo  el  Pontífice  que  los  que  trabajan  en  estas  modernas  técnicas  "pa¬ 
sarán  a  ser  los  maestros  de  la  vida".  Y  por  eso  debían  Conocer  bien  su 
fuerza,  potencial  y  real.  Expresó  su  admiración  y  también  su  preocupación 
y  a  veces  su  decepción,  y  -—aunque  no  querría  llegar  nunca  a  ella—  su  de- 
ploración.  Porque 

"se  trato  de  las  almas;  del  reino  espiritual,  que  es  máximamente 
nuestro  y  que  compromete,  ante  Dios  y  onte  los  hombres,  nuestra 
responsabilidad". 


Hizo  el  Papa  votos  para  que  quienes  trabajan  en  esta  actividad  estén 
siempre  a  la  altura  de  su  misión.  No  les  pidió  que  estuvieran  siempre  y  so¬ 
lamente  en  relación  con  el  mundo  religioso,  ni  que  quitaran  de  sus  pro¬ 
gramas  todo  lo  que  pudiera  servir  para  reflejar  dignamente  en  ellos  todo 
aspecto  de  la  vida  y  todo  lo  que  pretendiera  aportar  alivio  y  distracción, 
sino  estuvieran  siempre 

"al  servicio  noble  y  consciente  del  hombre  moderno,  que  quiere  ser 
"hombre  verdadero",  y  por  ello  mismo,  del  hombre  digno  de  sagrado 
respeto  y  siempre  necesitado  de  toda  atención  y  todo  cuidado,  del 
hombre  que,  precisamente  por  cuanto  tiene  en  sí  de  grande  y  de 
débil,  tiene  constante  necesidad  de  ser  ayudado  y  orientado  a  bien 
pensar,  a  bien  sentir,  a  bien  amar,  a  bien  creer,  a  bien  esperar,  a 
bien  vivir". 

Terminaba  la  alocución  del  Papa  con  una  preciosa  advertencia  para 
toda  la  sociedad  humana: 

"Por  decirlo  todo  en  una  palabra,  presentamos  el  coso  límite,  pen¬ 
sando  que  vuestros  niños,  vuestros  hijos,  están  oyendo  o  mirando; 
vuestro  servicio,  naturalmente,  no  se  reduce  a  este  ámbito  pedagó¬ 
gico,  pero  no  debería  nunca  excluirlo,  si  es  que  realmente  debe  diri¬ 
girse  a  la  vida,  y  si  de  la  vida  saca  sus  exigencias,  sus  criterios, 
sus  finalidades  concebidas  para  uria  sociedad  verdaderamente  hu¬ 
mana,  sana,  fuerte  y  consciente". 


Estímulos  al  episc¡opado  italiano  en  su  obra  en  fcnvor  de  América  Latina: 

Paulo  VI  recibió  al  Comité  Episcopal  Italiano  para  la  América  Latina, 
que  sostiene  el  Seminario  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  en  Verona.  El 
Papa  se  refirió  a  las  necesidades,  peligros,  despertar  y  esperanzas  de  Amé¬ 
rica  Latina.  Dijo  que  aquella  gran  parte  de  la  Iglesia  católica  pasaba 
ahora  por  una  hora  decisiva:  o  superar  la  desproporción  de  sus  estructu¬ 
ras  con  respecto  a  sus  necesidades  numéricas,  culturales  y  religiosas,  o  ser 
arrollada  por  el  prevalecer  de  fenómenos  antirreligiosos.  Felicitó  a  los  sa- 


(86) 


cerjotes  y  seminaristas  que  se  lian  ofrecido  para  este  trabajo  y  bendijo  a 
todos  los  que  con  vosotros  comprenden  y  promueven  ía  obra  de  fraterni¬ 
dad  y  solidaridad  con  las  amadas  naciones  católicas  de  la  América  Latina  ”, 

Defensa  autorizada  de  Pío  XII: 

El  jueves  12  de  marzo,  con  motivo  del  25  aniversario  de  la  coronación 
de  Pío  XII.  se  inaug^uró  un  monumento  erigido  por  los  Cardenales  crea¬ 
dos  por  el  Papa  Pacelli.  El  monumento,  obra  del  escultor  Messina  situado 
en  la  capilla  de  San  Sebastián  de  la  Basílica  de  San  Pedro,  es  una  estatua 
de  bronce  de  tres  metros  y  medio  sobre  un  pedestal  de  dos  metros  y  medio. 
Representa  al  Pontífice  en  actitud  de  bendecir,  con  capa  pluvial  y  con  mitra 
en  vez  de  tiara,  como  símbolo  de  su  oficio  de  Obispo  de  Roma. 

El  discurso  del  Papa  era  ansiosamente  esperado  como  una  defensa  au¬ 
torizada  y  definitiva  del  gran  Papa  de  la  Paz,  infamemente  calumniado  por 
Rolf  Hocbhuth  en  el  drama:  “El  Vioario  ”,  que  se  ba  becbo  escandalosa¬ 
mente  célebre  por  la  falsedad  bistórica  que  pretende  probar.  Ya  en  otra 
ocasión  solemne,  en  Jerusalén.  cuando  agradecía  en  francés  el  discurso  del 
Presidente  Sbazar,  Paulo  VI  babía  ensalzado  la  obra  de  Pío  XII  en  de¬ 
fensa  de  los  pueblos  perseguidos  y  babía  lamentado  la  injusta  apreciación 
que  se  estaba  baciendo  a  la  obra  eminentemente  pacificadora  del  gran  Pon¬ 
tífice.  Entre  otras  valientes  palabras  babía  dicbo  el  Papa  entonces: 

'‘Nosotros  alimentamos  sentimientos  de  atfecto  para  todos  los  pueblos, 
lo  mismo  que  nuestro  antecesor  Pío  XII,  quien  manifestó  estos  senti¬ 
mientos  en  muchas  ocasiones  durante  el  último  conflicto  mundial. 
Aprovechamos  esta  ocasión  para  disipar  un  malentendido,  pues  he¬ 
mos  conocido  de  cerca  a  este  venerable  hombre  y  su  delicadeza  de 
corazón  fué  ccpreciada  por  todos  aquellos  que  después  de  la  guerra 
vinieron  a  agradecerle  que  les  hubiera  salvado  la  vida”. 

Abora  Paulo  VI  babló  de  la  “figura  bierática  y  dramática  de  Pío  XII” 
bacía  la  cual,  contra  las  acusaciones  y  calumnias  de  algunos,  se  elevan 
abora  en  el  ánimo  agradecido  de  nuestra  generación  sentimientos  de  re¬ 
cuerdo  y  de  reconocimiento. 

Elogió  su  vida  sacerdotal  “pura,  pía,  austera,  laboriosa,  sufrida,  entre¬ 
gada  al  estudio,  a  la  oración,  al  servicio  de  la  Iglesia  ”.  Recordó  sus  dis¬ 
cursos,  que  llenan  veinte  volúmenes,  preparados  con  cuidado,  con  pasión, 
con  fatiga  diaria:  sus  cuarenta  y  tres  Encíclicas,  algunas  de  gran  impor¬ 
tancia  dogmática,  “Ningún  Pontífice  ba  hablado  y  escrito  tanto”””.  Y  por 
eso. 
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"la  obra  doctrinal  de  Pío  XII  enriquece  enormemente  el  patrimonio 
cultural  de  la  Iglesia". 

Su  actividad,  en  medio  de  males  como  el  nazismo,  la  guerra  y  la  post¬ 
guerra,  fué  pasmosa.  Con  razón  el  pueblo  romano  le  dió  el  4  de  junio  de 
1944  el  título  de  'Defensor  civitatis  Si  Roma  no  sufrió  mayores  males 
se  lo  debe  al  Pontífice.  No  podemos  olvidar  su  memoria  todos  los  que  ama¬ 
mos  la  Urbe.  ‘Sea  este  monumento  una  muestra  obligante  de  gratitud  y  un 
legítimo  trofeo  a  su  memoria”. 

Con  la  autoridad  de  quien  babía  sido  su  inmediato  colaborador  du¬ 
rante  aquellos  difíciles  años,  Paulo  VI  expresó: 

”No  se  podrá  imputar  a  una  cobardía,  a  un  desinterés  o  a  un  egoísmo 
dejl  Papa,  el  hecho  de  que  innumerables  e  inmensos  males  destruyeran  a 
la  humanidad.  Aquellos  que  defienden  lo  contrario  ofenden  a  la  verdad  y 
a  la  justicia.  Si  los  resultados  de  los  estudios,  los  esfuerzos,  los  intentos, 
las  oraciones  y  la  obra  pacificadora  de  Pío  XII  no  correspondieron  a  sus 
deseos  y  a  las  necesidades  de  otras  personas,  tuvo  sin  embargo  el  sufi¬ 
ciente  valor  para  hacer  suyo  el  drama  de  inic(uidad,  de  dolor  y  de  sangre 
del  mundo  desgarrado  por  la  guerra  o  poseído  por  el  furor  del  totalitarismo 
y  de  la  opresión”. 

"Fué  eminentemente  el  Papa  de  la  paz,  de  los  derechos  de  la  per¬ 
sona  humana  ,de  la  organización  ordenada  y  fraterna  de  los  pue¬ 
blos  y  de  las  clases  sociales..." 

"Fue  un  amigo  de  nuestro  tiempo;  el  diálogo  con  todas  las  formas 
de  la  vida  moderna,  mediante  el  criterio  resolutivo  en  la  bondad  y 
en  la  verdad  del  Evangelio  de  los  problemas  presentes,  fué  por  El 
sistemáticamente  abierto  e  iniciado".  "Recordarlo  es  piadoso  y  reco¬ 
nocerlo  es  justo". 

Esta  valiente  defensa  tuvo  eco  inmediato  en  toda  la  prensa  italiana 
y  europea,  en  cuyas  ediciones  de  los  años  de  fa  guerra  hay  multitud  de 
testimonios  del  valor  con  que  Pío  XII  afrontó  la  situación  de  inicuo  des¬ 
conocimiento  de  los  derechos  fundamentales. 

Con  justicia  se  recordaron  sus  palabras  del  12  de  marzo  de  1944,  cuan¬ 
do  recibía  en  la  plaza  de  San  Pedro  a  millares  de  refugiados: 

"No  hay  esfuerzo  que  no  hayamos  hecho,  ni  solicitud  que  no  haya¬ 
mos  desplegado  para  evitar  que  las  poblaciones  fuesen  expuestas  a 
los  horrores  de  la  deportación  y  del  exilio,  y  cuando  la  cruel  rea.- 
lidad  vino  a  aniquilar  nuestras  esperanzas  más  legítimas,  hicimos 
todo  lo  que  era  posible  para  atenuar  al  menos  sus  rigores". 
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A  este  propósito  recordamos  las  palabras  de  un  gran  judío,  Alberto 
Einstein,  publicadas  en  la  edición  de  “Time”  del  23  de  diciembre  de  1940: 

'‘Sólo  la  Iglesia  se  opuso  a  la  compaña  de  Hitler  para  suprimir  la 
verdad.  Yo  ntmca  demostré  especial  interés  por  la  Iglesia,  pero  ahora 
siento  por  ella  gran  simpatía,  ya  que  únicamente  ella  tuvo  el  valor 
y  la  constancia  de  defender  la  verdad  intelectual  y  la  paz  moral". 

Paulo  V/  responde  a  Kruschev: 

Aludiendo  a  la  nota  soviética  enviada  a  los  Jefes  de  Estado  de  todo 
el  mundo  el  31  de  diciembre  de  1963,  el  Papa  dió  una  respuesta  verbal  al 
Elmbajador  soviético  en  Italia,  Kozyrev,  por  medio  del  Nuncio  Apostólico 
en  Italia.  El  Papa  expresó  que  sentía  gratitud  por  el  gesto  de  Kruschev  al 
enviarle  la  nota,  y  prometió  '  estudiar  el  texto  con  la  máxima  atención”. 
Añadió  el  Pontífice,  que  aunque  el  Vaticano  no  se  mezcla  en  disputas  te¬ 
rritoriales,  apoya  cuanto  se  baga  para  "perseguir  el  objeto  de  la  justa  de¬ 
fensa  y  protección  de  la  paz  entre  los  Estados”, 

Días  después  el  ministro  soviético  declaró  que  "aunque  la  Iglesia  Ca¬ 
tólica,  como  todas  las  organizaciones  religiosas,  es  enemiga  ideológica  del 
comunismo  científico,  apoyamos  la  posición  de  los  jefes  de  la  Iglesia  Ca¬ 
tólica  el  Papa  Juan  y  abora  el  Papa  Paulos  a  favor  del  fortalecimiento 
de  la  paz  y  la  solución  de  los  conflictos  internacionales  mediante  la  ne¬ 
gociación”. 

Tragedias: 

La  primera  semana  de  marzo  se  caracterizó  por  grandes  tragedias  aéreas. 
Un  avión  de  la  Eagle  Airways  (británica)  chocó  con  los  montes  vecinos 
a  Innsbruck  pereciendo  sus  83  pasajeros.  Otro  avión  cayó  en  las  cercanías 
del  Lago  Taboe,  en  California,  (EE.  UU.)  con  81  ocupantes.  Otro  se 
hundió  en  el  Lago  Pontchartrain,  cerca  de  New  Oneans,  con  58  personas. 

A  800  km.  al  sur  de  Santiago  de  Chile  el  Volcán  Villarrica  hizo  erup¬ 
ción  destruyendo  la  población  de  Conaripé  y  causando  la  muerte  a  nume¬ 
rosas  personas.  Una  extensa  zona  quedó  aislada. 

Grecia: 

El  Rey  Pablo  I  murió  el  6  de  marzo  a  los  62  años  de  edad  en  el 
Palacio  de  Tatoi,  en  Atenas.  Había  subido  al  trono  heleno  en  1947,  a 


(89) 


la  muerte  de  su  hermano  el  Rey  Jorge  II.  Durante  la  segunda  guerra  mun¬ 
dial  luchó  contra  los  nazis;  cuando  Grecia  cayó  tuvo  que  huir  al  extran¬ 
jero,  aunque  siguió  dirigiendo  la  resistencia  clandestina.  Después  de  la 
guerra  su  país  estuvo  en  grave  peligro  de  caer  en  manos  de  guerrilleros 
comunistas:  Pahlo  I  luchó  heróicamente  contra  ellos,  visitando  constante¬ 
mente  los  frentes  de  batalla  y  coordinando  la  acción  anticomunista.  La 
victoria  fué  completa.  Entonces  se  dedicó  a  la  reconstrucción  de  Grecia, 
fundando  institutos  para  restaurar  los  daños  de  la  guerra.  Logró  grandes 
triunfos  para  su  país:  devolución  del  Dodecaneso,  aplicación  del  Plan 
Marshall  a  Grecia,  admisión  en  la  OTAN,  independencia  de  Chipre 
y  asociación  de  Grecia  al  Mercado  Común  Europeo. 

Le  sucede  su  hijo  Constantino  II,  de  23  años,  alto  y  delgado,  cuidado¬ 
samente  preparado.  Es  oficial  de  las  tres  armas,  ha  viajado  mucho  por  el 
extranjero  y  es  famoso  por  su  afición  al  deporte  y  a  la  marina.  Está  com¬ 
prometido  con  la  Princesa  Ana  María,  de  Dinamarca  ,con  quien  contraerá 
matrimonio  el  año  entrante. 


Venezueía: 

Raúl  Leoni,  elegido  democráticamente,  asumió  el  poder  el  11  de  m'arzo. 
Sucede  al  único  presidente  venezolano  que  ha  logrado  sostenerse  en  el 
poder  todo  el  tiempo  de  su  período,  después  de  5  años  de  intensa  lucha 
contra  las  fuerzas  revolucionarias  que  se  han  manifestado  con  el  terroris¬ 
mo.  El  nuevo  mandatario,  de  58  años,  especializado  en  cuestiones  laborales 
y  candidato  de  su  partido.  Acción  Democrática,  ha  sido  un  activo  luchador 
de  la  democracia  en  su  país.  La  'filosofía  ”  de  su  programa  la  definió  di¬ 
ciendo  que  "Venezuela  requiere  la  cooperación  y  la  colaboración  no  sola¬ 
mente  de  los  partidos  de  definida  vocación  democrática,  sino  de  los  sec¬ 
tores  económicos,  de  las  individualidades  apartidistas,  que  también  sienten 
y  aman  a  Venezuela  con  pasión  y  quieren  verla  avanzar  y  progresar”. 

En  su  discurso  de  posesión,  ante  los  delegados  de  50  naciones,  el  nuevo 
mandatario  prometió  seguir  una  política  consecuente  con  la  independencia, 
la  democracia  y  la  dignidad.  No  permitir  que  Venezuela  vuelva  a  tener 
una  dictadura  "cualquiera  que  sea  la  doctrina  con  que  se  la  trate  de  encu¬ 
brir”.  Defender  el  principio  de  no  intervención  e  insistir  a  la  OEA  para 
que  aplique  sanciones  a  Cuba  por  sus  actos  de  intervención  en  política  in¬ 
terna.  Apoyar  todos  los  esfuerzos  que  como  la  Alianza  para  el  Progreso, 
"tienden  a  mejorar  la  situación  económica  y  social  de  los  pueblos  Refi¬ 
riéndose  a  Colombia,  que  le  brindó  siempre  generoso  asilo,  Leoni  anunció 
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que  su  gobierna  procederá  a  la  interconexión  cíe  los  sistemas  eléctricos  del 
occidente  venezolano  con  la  región  fronteriza  colombiana  como  "paso  efec¬ 
tivo  para  la  integración  económica  de  América  Latina”. 

Toda  la  prensa  americana  celebro  la  posesión  de  Leoni  como  un  triunfo 
de  un  gobierno  libre  donde  la  dictadura  Ka  sido  la  regla”  (Washington 
Post). 

Uno  de  los  últimos  actos  oficiales  del  Presidente  Betancourt  fué  la 
advertencia  de  su  gobierno  a  Inglaterra,  Francia  y  España  para  que  sus¬ 
pendan  relaciones  comerciales  con  el  régimen  comunista  de  Castro.  Esta 
advertencia  fué  becba  en  Caracas  a  los  diplomáticos  de  estos  países,  cuando 
una  Comisión  investigadora  de  la  OEA  bailó  responsable  a  Cuba  de  ac¬ 
tos  de  agresión  contra  el  territorio  venezolano  y  contra  su  gobierno.  La 
actitud  venezolana  ocurrió  en  los  mismos  días  en  que  en  Europa  se  levan¬ 
taba  una  ola  de  protesta  contra  los  Estados  Unidos  por  la  suspensión  de 
ayuda  a  las  potencias  aliadas  que  permiten  a  sus  barcos  llevar  mercancías 
a  la  Isla. 

“ABC”  de  Madrid,  por  ejemplo,  comentaba  que  los  Estados  Unidos 
cometieron  muchas  torpezas  en  el  caso  cubano  y  abora  sufren  sus  conse¬ 
cuencias.  Reprochaba  la  actitud  del  gobierno  estadinense  respecto  a  las  dic¬ 
taduras  americanas  y  su  debilidad  con  Castro  cuando  fueron  conocidos 
sus  proyectos.  Criticaba  el  fortalecimiento  de  los  intercambios  comerciales 
con  Moscú,  protector  del  régimen  castrista;  y  terminaba  anotando  que  si 
“Washington  no  hubiera  dado  el  ejemplo  que  varios  de  sus  aliados  mas 
fuertes  siguen  boy,  entonces  hubiera  tenido  el  derecho  de  invitar  a  sus 
amigos  para  que  detengan  el  comercio  con  Cuba  comunista  y  también  hu¬ 
biera  podido  decretar  el  aislamiento  de  la  isla  y  su  bloqueo  por  mar  y 

*  »♦ 

aire.  .  ,  . 

El  “Washington  Post”  por  su  parte  criticaba  acerbamente  al  Ge¬ 
neralísimo  Franco,  llamándolo  *  uno  de  los  supremos  oportunistas  de  la  di¬ 
plomacia  mundial”.  Mientras  las  palabras  iban  y  venían,  los  emisarios  de 
Castro  gestionaban  en  Madrid  y  en  Londres  la  adquisición  de  vehíctdos  y 
en  el  Canadá  la  compra  de  20  millones  de  latas  de  manteca  de  fabrica¬ 
ción  norteamericana. 


La  disputa  del  Canal: 

A  las  diez  semanas  del  comienzo  del  conflicto  del  Canal,  cuyo  tra¬ 
tado  de  1903  parece  “indisoluble  como  el  matrimonio  católico”  en  frase 
repetida  por  Carlos  Villar  en  “El  Espectador”  Dominical  del  22  de  marzo, 
no  se  vislumbra  todavía  una  solución  equitativa  para  ambas  partes.  El 
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Presidente  de  Costa  Rica,  Francisco  Orlich,  ofreció  'actuar  como  mediador 
pero  luego  de  un  momento  de  entusiasmo  no  fué  aceptado.  Pareció  enton¬ 
ces  que  Johnson,  en  su  entrevista  con  cl  Presidente  López  Mateos  de  Mé¬ 
xico,  iha  a  proponerle  la  mediación.  Tampoco  huho  acuerdo  alguno.  Algu¬ 
nas  revistas  de  los  Estados  Unidos  han  empezado  a  llamar  "inepto  ”  al 
Presidente  y  otras  han  criticado  la  diferencia  de  criterio  entre  la  Casa 
Blanca  y  la  Oficina  de  Prensa  del  Departamento  de  Estado. 

Uno  de  los  artículos  más  interesantes,  maliciosamente  ignorado  por  la 
gran  prensa  yanqui  y  aun  por  la  latinoamericana,  fué  el  del  ‘‘Journal  Ame¬ 
rican”,  publicado  con  timidez  por  ‘‘El  Tiempo”  de  Bogotá  (3  de  marzo)  “a 
título  meramente  informativo”, 

“Si  se  trata  de  hacer  justicia  en  el  conflicto  del  Canal,  devolvámoselo 
a  Colombia”.  Como  dijo  Theodoro  Roosevelt,  “nosotros  nos  tomamos  el 
Canal  pero  no  se  lo  arrebatamos  a  Panamá”. 

Entre  el  abogado  neoyorlcino  Nelson  Cromwell  y  el  francés  Bunau- 
Varilla  arreglaron  lo  pertinente  para  que  un  grupo  de  insubordinados  pa¬ 
nameños  realizaran  sus  anhelos  de  liberación  de  la  distante  capital  co¬ 
lombiana.  Bogotá. 

Los  Estados  Unidos  incidieron  con  el  envío  de  tropas  al  Istmo  para 
impedir  el  desembarco  de  las  colombianas.  Fué  así  como  la  revolución 
“triunfó”.  Los  Estados  Unidos  reconocieron  virtualmente  la  injusticia  que 
habían  cometido  con  Colombia  al  indemnizarle,  bajo  la  administración 
Wilson,  25  millones  de  dólares. 

Pero  25  millones  de  dólares  no  son  retribución  justa  por  la  pérdida 
de  todo  un  departamento  y  menos  aún  por  el  derecho  de  construir  un  canal 
interoceánico. 

Resulta  pues  excesivo  que  los  panameños,  que  deben  su  existencia 
como  nación  a  los  Estados  Unidos  traten  de  crearle  ahora  un  problema.  No 
vale  la  apelación  a  los  errores  cometidos  en  otros  tiempos.  Hasta  aquí  el 
‘‘Journal  American  ’. 

A  última  hora  el  Presidente  Johnson  ha  propuesto  enviar  un  emisa¬ 
rio  personal  con  plenos  poderes. 

Ois  Gaulle  en  México: 

El  presidente  francés  realizó  la  primera  de  sus  visitas  a  Hispanoamé¬ 
rica,  llegando  a  México  donde  fué  recibido  honoríficamente.  En  los  dis- 
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cursos  de  recibimiento  y  saludo,  los  mandatarios  de  ambos  países  reafirma¬ 
ron  la  alian23a  de  sus  pueblos,  sin  que  este  signifique  fa  pretensión  de  cau¬ 
sar  prejuicios  a  nadie. 


Estados  Unidos: 

En  la  elección  primaria  republicana  de  New  Hampsbire  para  pre¬ 
candidatos  a  la  Presidencia  de  los  Estados  Unidos,  el  senador  Henry  Ca- 
bot  Lodge  obtuvo  un  sorpresivo  triunfo.  Es  actualmente  embajador  en  Viet 
Nam  y  aun  estando  ausente  ganó  el  33%  de  los  votos,  contra  Nelson  Rocke- 
feller,  el  senador  Barry  Goldwater  y  Richard  Nixon. 

El  discurso  del  Presidente  Jobson  en  la  instalación  del  Comité  Inter- 
americano  de  la  Alianza  peua  el  Progreso  fué  recibido  con  general  desilu¬ 
sión.  El  Presidente  del  CIAP,  Carlos  Sanz  de  Santamaría,  fué  muy  aplau¬ 
dido  cuando  dijo  que  la  nuestra  "es  la  primera  generación  de  hombres  con 
capacidad  para  redimir  a  la  humanidad  de  la  pobreza”. 
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NO  BASTA  CONSTRUIR  VIVIENDAS 

Es  necesario  ampararlas/..^ 

Dé  mús  estabilidad  o  su  hogar 
suscribiendo  un  Seguro  de  Incendio  de  lo 

Compañía  Central  de  Seguros. 

Consulte  las  ventajas  de  nuestra 
Póliza  de  Incendio. 

COHPÁHIA  CFfiTRAL  DE  SEGOSOS 

6dtf  8co  Cenual  Hipoteconrí.  8o  piso  Bogotá  D.É. 


lA  lECniCA  AL  SERVICIO  DE  USTED 

Toda  su  propaganda 
desde  el  Folleto  al  Almanaque  en 

..ITALGRAF  LTDA.» 

FOTOGRABADO  Y  OFF-SET 

CALLE  16,  N9  39B.60.  TEL.  47  72  84 
BOGOTA  —  COLOMBIA 


DOS  LIBROS 

Ampliamente  Documentados 

Por  el  Obispo  Alejo  Pelypenko 


INFILTRACION  COMUNISTA  EN  LAS  IGLESIAS  CRISTIANAS 
DE  AMERICA . . $  15.00 

CONSPIRACION  COMUNISTA  EN  LA  AMERICA  LATINA  ..  .  .$  25.00 


DE  VENTA  EN  NUESTRA  ADMINISTRACION  Y 
EN  “LIBRERIA  CLAVER”  -  Carrera  7^  N'í  5-86 
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YA  CONSIGUIO 


ES  SU  CONTRIBUCION  A  LA  CASA  DE  EJERCICIOS  DE  NUESTRA  SEÑORA 


Una  Casa  de  Ejercicios  es: 

CLINICA  DE  ALMAS: 

y  salvar  un  alma  vale  más  que  salvar  la  vida  corporal! 

SEMILLERO  DE  BUENAS  OBRAS: 

de  donde  salen  las  personas  que  hacen  la  caridad! 

ESCUELA  DE  BUENOS  CIUDADANOS: 

en  donde  todos  se  hacen  mejores! 

Y  HACE  FALTA  UNA  NUEVA  CASA  DE  EJERCICIOS: 

porque  muchas  personas  y  entidades  se  quedan  sin  hacer  < 
cicios  porque  la  de  Cristo  Rey  está  ocupada  todo  el  año, 


SU  CONTRIBUCION  PUEDE  SER: 

♦  grande  o  pequeña,  en  proporción  de  lo  que  Dios 

♦  enviada  en  cheque  o  giro  postal,  o  para  recoger  a 

♦  en  dinero  o  en  títulos  negociables. 

♦  de  una  vez  o  por  cuotas. 


ENVIE  SU  DONACION  O  LLAME  A 


Casa  de  Ejercicios  de  Cristo  Rey 
Calle  34  27-36  -  Tel.  44  20  64 

Bogotá,  D.  E. 


No  olvide  que  dot  en  vida  es  més  meritorio  que  dar  después  de  la  muerte. 
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Mientras  ella  ama. . .  piensa,  con  un 
profundo  sentido  en  la  seguridad  y  la 
plena  felieidad  de  su  matrimonio.  Ase* 
gure  usted  a  la  mujer  que  ama,  con  im 


de 


a  Suramericana,  para  toda  su  vida, 


la  felicidad  de  estos  años  inolvidables. 


QU  OKiinicioii  Kiciolui  Al  $UYKio  m  sr^iiAD  mmo 


que  no  falte ! 


Costóla 


joven  y  activa  está  coji 


CoMta 


la  gente 


I  N  C  o  L  M  A 

Industrio  Colombo  -  Alemana  de  Machetes  S.  A. 
Fabricantes  de  Aguila,  Corneta  y  A-1 


k  COMPUE  SIN  CUOTA  INICIAL 
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díganos; 

Agregúelo  a  líii...  s.u.c. 


y  llévese  la  mercancía  sin  demora 


''Su  completa  satisfacción  o  la  devolución  de  su  dinero" 

tOOOTA—  lABRANQUILlAf-CALI—  PALMIRA>- MEDILLIN  >- ^A  MARTA-.  CARTAOINA 


A  toda  vela  I 
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L^n  Título  de  Capitalización  y  Ahorro  es  una 
garantía  de.  estabilidad  y  un  dinámico  factor 
de  impulso  hacia  adelante,  que  permite  apro¬ 
vechar  mejor  las  circunstancias  favorables  de 
la  vida. 


Los  IIIULUO  DUUVMr\  son  todo  esto  y 
algo  más;  son  el  resultado  de  una  organización 
técnica  puesta  a  su  servicio. 


1964:  AÑO  DE  SEGUROS  BOLIVAR 


Cualquier  productor  puede  exportar 


USTED  TIENE  FACILIDADES  PARA: 

a)  Financiar  sus  inversiones  a  través 
del  Fondo  para  Inversiones  Priva¬ 
das,  con  destino  a  la  producción 
de  bienes  para 

b)  Obtener  eapital  de  trabajo  para 
producir  bienes  con  destino  a  la 

c)  Otorgar  plazos  a  los  compradores 
de  sus  artículos  de 


d)  Vender  con  condiciones  preferen- 
ciales  en  Argentina,  Brasil,  Chile, 
México,  Ecuador,  Perú,  Paraguay 
y  Uruguay  sus  artículos  de 

NO  OLVIDE  QUE  USTED  TIENE 
EXENCION  TRIBUTARIA  PARA  SU 
RENTA  PROVENIENTE  DE 


PUEDE  OBTENER  INFORMACIONES  ADICIONALES  EN  LOS  BANCOS 
COMERCIALES,  CORPORACIONES  FINANCIERAS,  COMPAÑIAS  EXPORTA- 
DORAS  Y  EN  EL  BANCO  DE  LA  REPUBLICA,  DEPARTAMENTO  DE 

CREDITO  EXTERNO 
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DISTRIBUIDORES  EXCLUSIVOS  PARA  COLOMBIA 
Casa  Belga 

Verswyve!  &  CO.  Bogotá. 

Barranquilla,  Medellín,  Cali,  Cartagena,  San  Andrés  (Islas) 


